






bre; si aun en lo humano se mira hasta :.version al
desconocido é ingrato; si dehemos corresponde¡' con otros
á los henl'ficios qne hemos recibido. de los hombres;
y por .úlLimo, si cuan,do de hecho no 1I0~ es posible,
debemos tener. voluntad ¡le haccrlo cuando podamos.
¡,Que h~ré yo, purisima y queri\lisirua madre mia, pa­
ra \laI'O~ ulla pequeña prueba tle IIn agradecimiento á
tantos, 1:ln ~randes. y tan scÜalados favores como hc re­
cibido dI: Dios por mcdio de vuestra poderosa y ma­
ternal intert:esion? Nada pucdo;, nada valgo, bien lo sa­
heis; pero bien sabeis tambien, qlle si IlIucho pudiera,
mucho os ofreciera. Como nunca podria igualar lo que
yo hiciera en vnestl'O obsequio, á lo que vos haheis
obrado en mi favor, os suplico, piadosi'lima madre mia,
que en sellal de mi gratitud, admitais este COl'lo -tra-­
bajo, que cal'iñosamente os ofrescll, \lO por su valor
real, que t:S pOI' cierto bien pequrño sino por la vo­
luntad con que os lo dellico: recibid este mi obolo
COLOO vuestro Hijo santisimo aceptó el de la viuda del
Evan~elio. naced que esta humilde y descolorida flor
se una al hel'moso ramillete que os hall ofrecido tan­
tos, tan ilustrados y virtuusos devotos vuestros y que
fructifique eu union con él. Yo hago mios los dese­
I)S .¡ue elllls tuvieron al ofrer'.eros el fl'nto de sus tra­
bajos, desvelos y dcvocion. Vos s.abeis la intencion que
:miola y el deseo que al publicado se propone, el lilas
imliguo de \0, ministros de vucstro amautisil~10 Hijo
y el último de ,'uestros siervos.

Evarislo Be9'nal y Mateo Pbro,

DOS PALABRAS

Á LOS

~is ama~os consocios; eu esta época de dis­
locaclOll !3oclal, en que hombres descl'eidos han
que:ido arrebat~r á nuestra .querida Espúña pais
cláSICO de MarIH, su entUSIasta devocion á esta
gran reina y Señora nÜestra, se hace absoluta­
mente preciso que se manifieste mas vi va y fer­
vientp- nuestra devocion, y que todos y cada uno
de nosotros tra bajemos, ¡,¡eg'un las fuerzas se lo
permitan, para sostener, y multiplica!" si cabe
la devocion á nuestra excelsa Reiua: 'devocio~
que forma el' encanto y las delicias de los ver­
daderos Españoles, amantes cual ning'uno de
Maria, para cLnt¡'arrestar de este modo las fuer­
zas del averno, que parec~ se han desencade­
nado contra Ella y sus devotos Desde el di­
choso y memorable dia 8 de Di'Jiembre de IBM
en que el Pontífice de la Inmaculada nuestr¿
amantisimo Padre Pio IX, tu.o la ~,ta honra
de añadir al catálogo de los dogmas cat6!i os el
de su Concepcion pura y sin man<:ha, ha ido
en au.mento la. horroro~a -é inaudita pPfsecllcioll
que Vl'me sufrlendo. Nosotros fietes hijos de la
silla de Pedro y de Maria Purí ima., agrupados
en derredor del perseguido y hoy prisionero
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de gracia, resplandeciente de luz divina: apre­
surate a socorrer al mundo. El Señor te pre­
destinó ao tEterno, para madre del verbo uni­
génito, con el cual crió los Cielos, lit tierra y
el mar; te eng'alanó para ser su bella esposa en
la que no pecó Adan. _

t. El Señor la e:igió y predestinó. !j. É hizo.
que habi.tase en su tienda. t. Señora, oye mi­
oracion. !j. y que· llegue á vos mi clamor.

Oracion.

Santa :M:aria, reina de los Cielos, madre de'
nuestro Se~ol' Jesucristo y Señora del mundo, que­
Dodesprecias ni abandonas á ninguno queseaco­
ge á tu patrocinio, mÍt'ame, Señ,ora, con ojos',
de piadosa clemencia y alcáozame de tu dilec­
tísimo Hijo la entera remision de mis pecados,
para que yo que ahora honro con la mas afec­
tuosa devocion tu Concepcion inmaculada, con­
siga despues el deseado premio en la eterna bie-·
caventuranza, por medill de nuestro Señor Jesu-·

. cristo á quien pariste, siendo y quedando Yir­
gen, yel que vive y reina en Trinidad perfecta,
siendo Dios con el Padre y el Espiritu Santo por
los siglos de los siglos. Asi sea.

t. Señora, oye mi oracion. l}l. Y que llegue
hasta vos mi clamor.

y. Bendigamos al Señor. ]j. Démosle gra-­
cias, t. y que las almas de los :fieles por la mi­
sericordia. de Dios descansen en paR. l}l. Asi
seli.

•

A Laudes.

ji. Señora, atended á mi ayuda. )j. Dpfen­
dedme poderosamente ge mis enemigos. Glori!ll.
al Padre etc. Alabanza sea dada al Señor etc.

Himno.

Refu Igente sol de justicia que naciste de la..
Santisima Virgen, iluminu con tu resplandor
las tinieblas de nuestros pecados. Madre casti­
sima de este naciente sol, y Sp,ñorl1 nuestra,
alcanzanos el que muera-en nosotros el hom­
bre viejo del pecado, y que resucite el nnevo,
de la g'l' l'l cia. Al'i sea' jr. Toda eres hermosa.
amiga mia. J)1. Y no báy en tí mancha algllnn.
y. ::Señora, oid mi oracioo. lY. Y que llrglilt­
has.ta vos mi clamor. La o1'acion y tt. como>
á M a't·tines.

\
A Prima.

lj. Señora etc. Como á 1naitines. Defen­
dedme etc. id.

Himno.

. Dios te salve, Virgen sábiu; casa dedicad&
á Dios; levantada sobre siete columna¡;;; ,mesa..
hermoseada; preservada de toda ¡mancba mun­
danal. Tú eres la madre de los Ivivieutes y puer-
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muger fuerte é invencible Judit; 'Virgen y her­
mosa Abisag Sunmistis, diste calor al verda­
dero David, Raquél llevó én su vientre á José,..
curaJor' del EgIpto; pero Ma.ria llevó en el suyo.·
á Jesu<~risto s)t,lvador del mundo.

y. Mi escogi da es bla dca como la nieve·
del Libano. JY. SUS labios destilan leche y miel.
t, Oid, Señora mi ol'acion. JY Y que lleguen á
vos mis cli'mol'es. La oracion, Yr. '!I Ijlj. como­
á Maitines.

A Visper6s.

t. SeñOl'a atended etc. JY. Defendedme etc.'.
GlOl'ia etc. .'\.labanta etc.

Himno.
. Dios te salve, precioso reloj, donde el sol de­
Justicia Jesucr'isto l'etl'()gadó die~ líneas tomando­
carne humana; pues pal'a que el hombre fueRe le­
vantado de lo pl'ofundo del in fiemo á la al tura.
de los cielos. el que es inmeuso, se hizo un­
poco inferior á los ángeles; en cuya presencia,
Maria. como au rol' a que f.:e levanta, brilla y res­
plandece, iluminada con lo.;; rayos. de este sol;
como lirio entl'e las eRpioas, quebl'antó la ,ca­
beza de la serpiente; hermosa como ia luna,. ilu­
mil'la á los qne van errados. Asi sea. y. Yo hice
que naciese en los cielos una lu~ indeficiente.

Ij. y cubrí como niebla toda la tierra,
y. Oid, Señora mi oracion,
Jj. y que llegue á vos mi clamor.

La o?'acion, tt. '!I JYJ}!. cantO á Maiti nes·.

13

A Completas.

y.' Señora, haz que nos con~ierta Je!>ucristo
tu Santísimo hijo aplacado por las súplicas.

Ij. y aparte su ira de oosotl'OS. y. Señora
atended á mi ayuda. IY. Defendedme podel'osa­

. mente de mis enemigos. Gloria al Padre, al Hi­
j o y al Es piritu San too Sea dado alabanza al Sr,
Rey de la eterna gloria.

Himno.

Dios te salve, Virgen floreciente, mr dre in'­
:tacta y sin tacha, reina de clemeucia y corplla­
da de estrellas; mas pura é inmaculada que to-.
dos los ángeles; y que adornada de un vestido
raca mado de oro estás á la derecha (lel Rey ce-'
lestial; por tí ¡oh madre de la gracia! idulce es­
peranza del hombre culpable! iest~ella resplan­
deciente del mar! ¡puerto de los naúfragos! ¡puer­
ta abierta del Cielo! ¡salud de los enfermos!,
veamos al Rey del cielo eu la mansion de los.
Santos. Asi sea. t. Oleo derramado es. tu nom­
bre, ¡oh Maria! Ij. Tus siervos te amaron en
gran manera. y Señora oye mi oracion. 1)1 y que
llegue á tí mi clamor. La o7'acion t. '!I JY. como
tí Maitines.

Ofrecimiento.

¡Oh Vírgen piadosa, te ofrecemos humildes
estas ,horas canónicas, y te suplicamos nos gnies
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con felicidad durante nuestra vida, y que nos
asistas! ¡oh dulce MaJ'ia! en la hora de nuestra
muel'te. Asi sea, D mas gracias á Dios.

Nucst?·o Smo. P. Pa~do V. concedió en 1()
de Ju,lio de 16t5, cien dias de indulgencia á los
que ?'czaren la s(r¡uiente antífona con S1t 'Versí­
culo y oracion, en obsequio y honor de la Oon­
cepcion purisíma de M·a N.a S.a Aña. Esta es
la vara en la que no se ha1l6 el nudo del pecado
original, ni la corteza del actual. t. En tu con­
eepeian, ¡oh Virgen! fuiste inmaculada·.~. Rue­
ga por nosotros al padre, cuyo hijo pariste.

Oracion.

¡Oh Dios! que por la inmaculada Concepcion
de la Virgen, preparaste en ella digna habita­
'<lion á tu hijo; te rogamos, que asi como pre­
vista muerte de tu mismo Hijo, la preservaste de
toda mancha; así tambíen nos concedas el que
por su intercesion lleguem l 's pl)ros y limpios á
vuestra divina presencía. Por el mismo Nuestro
Señol' Jesucristo que con el Padre y el Espiritu
Santo, vive y reina por los ~iglos de los siglos.
Asi sea. La Sma. Vírgen ?'eveld el su siervo e~

ae"Ooto Alfonso Rod?'igo de la compañía de Jesus,.
gue lp. agradaba soore m.anera el que se ?'ezarf:
este oficio de su inmaf.1tlada Ooncepcion. Asi consta
In S1t "ida, r.O~¡Q dice el P. Eu&cbio Níc.1'cmbe'J'f'.
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Fórmula especial para elegir á la Sma p

Virgen por singular patrona y abogada.
Santa Maria., Virgen y Madre de Dios, yo N.

el mas indigno de tus siervos, te elijo hoy por'
mi Señora, patrona y abogadR, y determino y re­
suelto con firmeza no abandonarte jamás; no de-

, cía ni hac::r c'Jsa algllna contra ti, ni permitir
á mis súbditos, que sop. mis sentidos, hacer co­
sa alguna contra tu honor; en prueba de ello,
confieso y declaro que tu concepcion fué inma­
culada y enteramente libre de la mancha del pe­
cado original, por cuya defensa sufriria con el
mayor gusto todo génaro de tormentos y mal'­
tirios. Te suplico pues, me recibas por tu escla·
va perpetuo, que me asistas en todas mis accio­
nes y que no me desampares en la hora de mi
muerte Asi sea. .
Modo de encomendarse ála Sma.Vírgen

Santa Maria, gloriQsa Madre de Dios, reina
del cielo y mi patrona singular, yo te saludo
por medio del dulcisimo corazon de tu amanti­
sima Hijo y me encomiendo hoy á tu maternal
piedad para que todo lo que haga sea debida­
mente á mayor gloria de tu mismo Hijo, para
bien mio y provecho de mi prógimo. !Oh cle­
mente! ¡Oh piadosa! ¡Oh dulce Virgen Maria!
soc6rreme en todas mis tribulaciones, tent~cio­

nes, augustias y peligros.
Modo de encomendarle. la castidad.

Virgen antes del parto, en el parto y despues
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11e1 parto, te suplico que por tu inmaculada con­
cepcion y virginal. pureza, limpies mi corazon
"S mí cuerpo, Amen.

Suspiros del pecador á María.

Acuerdate, ¡oh piadosima Mal'Ía! que jamás
-se ha oido decir que hayas desechado á ningu­
no qu~ ha reeurrido á tu proteccion, 6 ha im­
plorado tu defensa. Para esto se te ha concedido
que seas principio del perdon en el ánimo de tu
bijo, alcances la gracia á todos los que de ella ca­
recen y cubras cou tu copiosa caridad la muche­
.<lumbre de. nuestros pecados. Animado yo,
plles, con esta confianza, aunque miserable é
inmundo pecador,. recurro á ti Y me postro en
tu presenda. ¡Ahl No me deseches de ella p;Jr
mis innumerable:; y gravisimos pecados, ni me
apartes de ti por mi escesiva inmuodit:ia Y de­
masiada dureza de corazon. Tu sabes ¡oh Ma­
ria! cuan profundamente sumergido he estado
en los vicios «y pecadc.s» y cuan j ustamen te }le
merel:ido el gravisimo enojo de tu Hijo. No me
e8c1uyas ¡oh piadosisima! de tu gracia., pues que
despues de Dios, tu eres mi mayor esperanza,
tu el único y principal apoyo de mi sa1vacion.
He puesto en ti tun grande confianza, que no
puedo persuadirme SE'a posible mi perdici,lU
mientras te ame y te sil·va. ¡Oh sacratisím~Ma­
-dre de Dios y del hombre!, gozo y alegria de
todos los sa~tos, consuelo de todos los desgra ­
-dados y afligidos; refugio y amparo de todos
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~os. menesterl'sos; por aquella dulzura ..
lnefable. que esperimen+aste cuando t y telICla

ne. de ~u:~ virginales entrañas el ~:~n d' c~r­
u1ll6 aSl la natul'aleza human t o lVIllO
mi causa á tu carO'o v m a, e ruego tomes
1;ad d t H" M o ~ e vuelvas á la amig-

e u ¡Jo. uestrale, Madre mia 10
·cho;; con que le alimentaste los b' ' s pe­
le abrazaste: recuérdale tod~s los ~az~s. con que
-lores que por el snfriste y h' 1 ra llJOS y do­
.cisimo cora:wn tod.) abl'asad~l :~ patente tu duI-
que se vuelva propicio é induJg:~t amor ~ara
~a, ab~ga~a mia fidelisima, vuelve \~~~aml~~.

J?as mdlgnu de tus siervos esos ti . , '
sencordiosos; "Y por aquella du] .1S ~Jos ml­
gozaste en el t á ' zura 1tlelilble que
apoy~d~ deli('ad~m~~~~ s~~r~stteu~~~~o ald ~ielo,
:te aSlstlrme en el trance de m' o, 19na­
.en mi favor á la Santi ' 1, ~ue,.te, y of¡'ecer-
hora terrible los méri~¡mad Tnllldad, en aquella.
mas diO'nidades . os e aquellas placidisi-
vantad: en el di!t r~n~~za,~' conAlas c~lales, le­
la hu l' U o Ollosa sunClOn sobre
:sober~:~:n~e~nf;t~:a~atul'aleza,le agTadast~

---~~--

2
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SEl\IA JA MARIANA.

/" Domingo.

Ó Santa Maria, piadosa ReynR del cielo... HÍ­
ja. de nios Padre, Madre de Dios.Hijo, .Esposa de­
Dios Espiritu Santo; noble rechnatol'lo de toda
la Trinidad,' elegida por el Padre; prpser~1l.dapor­
el Hijo' amada del Espíritu Santo; cubierta cap.
la sombra del Plldre; habitada por el Hijo y llena
de toclas las O'J"acias por el Espiritu Sarlto. Por
tu amor y ~ediacion be~djga~e Dio>! Padr.e
que me crió; be.n.d~~ame DIOS HIJO que me re~l­
mió cón su preclOSlSlmu sangre; bendígam~010S

Espiritu Santo que me,s~ntíficó en e~ bautls!ll0:
y toda la Beatísima Tl'lDldad, po~tu lDterceslOn,
reciba mi alma en la hora de mI muerte.

Santa Maria Reína de clemencia, yo me aCQ-­
jo bajo tu amparo y deff\Dsa: deseo vivir y mo­
rir bajo la sombra de tl1~ alas y de tu maternal
proteccion.. Ó Santa Marl~,.madre del amor her­
moso, sé mI poderoso auslho y defensa eI?-la ho­
ra de mi muerte, para que sean confundl~os ~os­
que desean perder mi alma. OSanta MarIa, Vll'­

gen dulcísima, bendíceme ahora ~egun tu g:rau
misericordia, y segun todas las piedades ahén-
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talle y consup-lame en Jo~ cioleres de la muerte.

O Santa. Maria, auogala piadosa, alcánzame
e,l que pueda vivir: en tu r~at~rnal bendicioD, y mo­
nI' felIzmente baJo tu vll'glnal custc,dia.. O ~an­

ta Maria, vida y dulzUl"a. mia, derrama sobre mi
el espiritu de tu gl'Clcia; reclbeme en el seno de
tu amor y échame tu bendicion en la. hora de
mi muerte.

.O Santa María, reyna celestaJ, yo me abis-'
roo en el supembundante é inagotable mar de tus
gracias; yo me arrojo en los brazos de tu con­
génita pieJad; elijo el morar siemp' e en tu cora­
Z(JU y deseo qUH en él me coja la muerte. OSan­
ta ~aria, mis últimas palabras, mi últi rna in vo­
caClOn sean estos dos dulcisimos nombr'es: «Je­
sus, Ma?'ía:» está á mi lado, ó Maria, cuan­
do anochezcan ó se· acerquen á su fin los dias
de mi vida, y en mi última agonía.

Ó Santa Maria, vírgen madre de Dios, concé­
deme elJiue en la hora de mi muerte oiga tu voz,
voz de algría y salud; muéstrame tu semblante
puPs que es suave tn voz y hermoso tu rostro:
Ó Santa Maria, en la hora de mi muerte reco­
míendame á Dios Padre, rocoDCÍJiame con Dic>s
Hijo y presén~ame á D~os Espíritu Santo, para
que pueda declr« Btindlta.y alatmda sea la San­
tisima é lndi'/)idua T?'inidad q1M ka OD?'(tClo con­
migo su ?nise?'ico?,aia. Así sea.

Lunes.

Ó Santa María, virgen de las vírgenes, ma:



- 20-
dre de Dios y de todos los que estan en el pur- _
gatada, qne con tu amable prese.ncia consuelas
frecuentemente á aquellas pobrecitas almas, las
libra.s con tu poderosa intercesion y concedi,en­
dóselo la ""racia divina las conduces desde el flle­
go de hl ~fliccion y el agua de la tribulacion ~l
eterno degcanso y refl'igerio, alcánzame de tu dl­
lectisimu Hijo un corazon humilde y contrito, y
ruega por mi para que muera con buena y pu­
ra conciellcia.

6 Santa María, madre de la gracia divina,.
ojalá que por tu mediacio.n. alcance ~e Dios la
misericordia y entera remlSlOn de mlS pecadog
en la hora de mi muerte. O Santa María, ma­
dre de todas las virtudes, ruega por mi para que
viviendo >:iempre e11 la gracia de Dios, mueT~

felizmente en ella, O Santa María, mf.l.dre castl­
sima, mi Única es peranza desplles de Dios y en.
la que confin, no me abandones, {) dneña y S~­
ñora de mi salvacion, para que no !:le bUl'len ~lS
flUemiaos cua.ndo viel'en atribulado y arngustla­
do mi'~spidtu, O Santa Maria, madre in,violada
sé mi esperan~a ahora y en la hora de mi muer­
te, Cuando terminen mis dias en medio de los
O'emidos cuando me abandonen mis fuerzas y
~e esté ~pagando la luz de mis ojos, está tu en..
tonces pronta á socorrerme. O Santa Maria, ~a­
dre incorrupta; supla la ple'nitud de tus gracla~

todos los defectos de mi vida; responde por IDl

cuando mi lengua se pegue á mis f¡:l.Uces, y cuan·
do mis huesos sean reducidos al polvo deJa muer­
te. 6 Santa Maria, madre 'amable, ruega á tu
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Di~ino Hijo, que cuando sea su voluntad saque
de su prision á mi alma para confesar su Santo
nombre para que entre en el lleno del amúr de
Dios y del prójimo, al modo que el montan de
trigo es depositado á su tiempo en las tro­
jes.
, 6 8anta Ma?'ía. madre admirable, dirige los
pasos de mi vida en el beneplácito de tu ama­
do Hijo, para que de tai S'lerte abunde en, las
buenas obras, que cuando desfallezea en la hora
de mi muerte me reciba en sus etemos taber­
náculos,

O Santa Ma?'ía, madre del Criador, digna­
te con tu intel'cesiou conformar mi alma á la
voluntad divina de suerte, que basta mis últi­
mas momentos diga siemlJre: 8eño'f, si qaieres que
pase ?ni alma, l¿agdlie tl¿ vol7¿ntad. OSanta Ma-,
?'ía, madre del Salvador, en la hora de mi
muerte di que eres mi Mad¡'e para que me vaya
oien y es mi alma viva por tí. Y si acontecie­
re que sea destinada al purgatorio hasta que
pague toda la deuda, que baje I.dli con migo tu
misericordia qoe me refrigere en las llamas, y
me consuele en los tonrientos, de modo que
pueda decÍ1: segun es la muchedumbre de dolo­
res que afligen mi corazon, asi tambien son tus
consuelos que alegran mi alma. Ea, madre pia': ,
dosa, apresurate entonces el favorecerme, no te
apartes de tu Hijo hasta que hayas conseguido
de él para mi su bendicion y la entera remisinIl
de mi deuja, por cuanto asi se lo sup;icaste~
Asi sea.
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Martes.

, 6 Santa Maria, reina de los ángeles que tll
sola .f,~iste digna de que saludada por ~l ángel,
concIbIeras á aquel ante cuya presencia se pos­
~ran torl(/s los ~~gélic?s espíritus, los que á so­
.a su voz, solIcItas sIempre de nuestra salva­
cion, nos sirven de custodios en todos nuestros
caminos, para que no hopecemos jamás contra
el escollo del pecado, husta introducirnos en el
reino que el Señor nos tiene preparado. Manda
pl1~S, ql;(j. mi ~ngel cuide de mi y sea mi cus~
t~dlO SOiIl:ltO ml~lltl'as. mi pel'egrinacion por esta
"Ida y hasta. mI partIda á la otra, y no permi­
ta que tu siervo caiga en pecado; y finalmen­
te que, pt'esente ~i alma en aquella luz santa.
que DIOS p~-ometIó en otro tiempo á Abrahan
y su postel'ldad. O Saut,a Maria Vil'O'en diO'ni-'. , o o
slm~, mI alma te desea y anhela; apetece con
<l.1lS1a tu maternal custodia ahora y en la hora
de la muert.e para alabarte y amarte sin fin. O
S,anta Maria, Vil'gen .digna de ser elogiada, tu
PIedad tenga compas19u d~ mi, me belldiga y
me alumbre cuando por todas partes me vea
ro~eado d,e angustias, para que no me espante
mI en~mlgo con su horrorosa y formidable
]Jl'esencla .

. O 8H:'!'l Maria, Virgen poderosísima, te su­
pltco ruegues á mí Dios aparte dA mi todo lo
<Jl~e en mi le desagrada; ayúdame cuando en
rol agonía teng'a que luchar contra todos mis
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-perversos enemigos. O Santa Maria, Virgen..
:amorosísima, mi consuelo y refugio en todas
mis necesidades, sé tu mi poder y íortaleza con­
tra mi enemigo en la hora de mi muerte. O
Santa Maria, Virgen fidelísima, que no dese­

.chas á ning-uno, sino que por el contrario nos
miras á todos con ojos de compasion y clemen­
.da; en tus manos encomiendo mi espíritu. el
cual redimió con su sangre preciosa, tu Hijo
bendito por los siglos de los sig·los. O Santa
Maria, espejo de justicia., ruega á. tu Hijo. jus­
to juez, pa.ra que me conceda el perdoil ant.es
del dia de la cuenta; me coloque entre las ove-
jas y me aparte de los,abritos; y, confundidos los
malditos, me llame con los bienaventura­
.dos.

O Santa Maria, asiento de la sabiduria, que
-siempre tuviste en tus labIOS palabras de san­
tidad, intet'ésate por mi, para que cuando salga
.de este mundo~ el Señor ponga á mis eneml­
.gas deuajo de tus pies.

O Santa Maria, causa de nuestra aleg'l'ia,
regocija mi alma en la hora de mi muerte y
-<ii=~Hoy será.s conmigo gn el paraiso=- hoy
irémos á la casa del Señor, no;, delAitaremos en
-ella, y n'adie nos arrebatará este gozo.

Ó Santa Maria, vaso espiritual con tu po­
.dfr de in ter,:esio n hazme vaso de eleccion, para
que perennemente lle'7e en mi corazon el nomo
bre de Jesucristo tu Hijo y no sea hecho vaso
de contumelia, vaso de ira y de indignacion,
~n la hora de mi muerte. Asi sea.



Miércoles.

6 Sant~ Maria, llena de gracia, el Señor es:
contigo, pues estuvo contigo santificandoteo
nntps que encarna.rllP' en tí. Bendita sea la hora.
de la encarnacion del Hijo de Dio!'; b?lldito y­
santificado el dia que resplandeció para naso"'='
tras cuando las gentes anduviero.n en su lnz;"
benditos los años del niño Jesus, y benditos;
aquellos instantes en qUl"" crecia en gracia, es­
piritu y S8 bid uria ante Dios y - Jos hombres.
Bendita aqnella infancia durante la cual estu­
vo sugeto á tí Y á José, obedeciendo al hombre­
por la desobediencia de este á Dios, R\lega por­
mi á tu Hijo para que en la hora de mi muer­
te no se n'lUestre ¡¡/'vero juez sino amable in­
bnte y para que el que no se hubo desdeñado,
de recostarse en un pesebre ent¡'e jumentos, no
me despI'ecie á mi que he sido para con e1;
como un j llU1ento, O Santa Ma?'itl, vaso ne­
honor, asi por tu gracia consiga el ser vaso
para honra y alabanza de Dios, O S ..l1tta Md-­
1'ia vaso insigne de devocion, rnega para que'
COITa tras el olor del nombre ,ie Jesus; y para
que f¡ su fraganeia vengan en mi ayuda los
áng'eJicos espiritus tanto que te aman. O Santa
Ma1'ia, rosa mística, te suplico que en la hora.
de mi muerte cl.uviertas en rosas las espinas­
y abrojos de mi conciencia; hiere tu, sin em­
bargo, y punza á mi alma con las espinas del
dolor y contricion, para que llegue á aquelt
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111gar donde no punzan las rOsas y donde tlli
amado se apacienta entre lír'ios, mientras du­
ra el dia de la etel'Oa feliciriad, O Santa JIa­
1'ia, tone de David, en la pel'turbacion y tem­
blor de la muerte, sé tu torre de fortaleza con­
tra mis emmigos; sé la muralla y tus pechos'
la fortaleza, para .que en aquel dia de tribula­
cion encuentre la paz y el oescanso, O Sant(J;.
Ma1'ia. torre de marfil, rosa cáooida é inmacu­
lada en tu concepcion, sé mi refugio; ahuyen­
ta de mi alma la afliccion cnando se encuen­
tre conturbada por la hiel de la amal'gur8. ()­
Santa Ma1'ia, casa de oro, preferí el estar des­
preciado en tu casa á morar ea los tabernácu-­
los de los pecadores: hazme como uno de tll~'

mercenarios para que abunde de los panes (j,)­

tu gT8cia, con lus cuales, merezca gozar en.
el :60 de mi vida de aquel pan angelical, co~

cuya fortaleza llegue al monte de Dios, O San-­
ta Ma1'ia, arca de la alianza, ruega por mi"..
para que en la hora de mi muerte, mi ángel
cón su clamor vigor-oso diga á tu hijo= levan-­
taos en mi ayuda tn y el area de tu i:'anti:6­
cacion = pura que huyan todos los que meditan·
la maldad; introduce en tu eterno descanso estÚo.
alma, cuya custodia me encomendaste.

O Santa jJ![a'ria, estrella de la mañana, qu~­

jamás conociste el ocaso de la culpa, iluminame v

en aquella hora est¡'ema con la claridad de tUI

semblante; y fijos en lUí esos tus ojos miseri­
cor'di0sos, aparta de mi al príncipe de las ti­
Dieblas, O Santa 111a1'ia, sal ud de los enfermo -
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ten compasion de mi, hija de David; y:cuando
mi alma sea atormentada por el esplntu ma­
ligno, este tu <siervo esté postrado en el lecho
J sea molestado por los dolores, haz, 6 Madre
:clementisima, que oiga decir á tu Hijo= yo
:soy la salud. Asi sea.

J:ueves.

O S'anta Ma1'ía, tierra bendita de la q1le na­
-ció el fruto de los escogidos y el víno que en- ,
gencJ¡'a Virgeues; vel'dadel'a mesa ne la pro­
posicion de aquel pan que baj6 del Cielo y. que
tiene en si to.das las dulzuras; haz que por tu
intercesion sea yo alimentado en la hora de la
muerte con este pan celestial, para que robus·
tecido con él pueda lleg'al' á aquel lugar deli­
·cioso en donde los bienaventurados no sienten
mas el hambre, ni esperimentan los efectos de
la miseria , de la atliccion. O, San ta .J/;Ja9'ia,
refugio de 'los peeadores, yo me refugio en tí,
no me olvides; y cuando llegue a] ultimo con­
:flicto, ostenta entonces tu poder sobre mi cuer­
po y mi alma, pal'a que ayudadu d, tu mise­
ricordia y borradas todas mis maldades, no sea

:yo boreado del libro de los vivientes.
O Santa Ma7'ia, consuelo de los rdiigidos,

he buscado quien me 'consuele en la hora de
mi muerte, y á nadie he hallado que pneda re­
conciliarme con tu Hijo, sino tu, ó Madre pia­
dosísima, pues tu Hij ~e hool'a no negándote
nada de cu~nto le pides. Cuando mi alma prin-
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-eipie á tener .miedo, pesadumbre y tristeza por
verse rodeada de los doll)['es de la muert(', ma­
:nifi¿sta]e, para S11 consuelo, el fl'Ut.~ de tu

.vientre.
O Santa lf,fa9'ia, auÚlio de Jos cristianos, en

]a hora de mi muertr. alcánzame e] qu' como
verdadero cristiano muera en la fé cat6lica,

. ~post6lica, romana; como baldado de Cristo pe­
leé valerosamen te cantea mis enemigos, y le­
'vántate entonces en mi ayuda por que se acer­
,ca el tiempo y ]a hora de pasar. de este muq­
d<f al otro.

O Santa llfa9'ia, Reina de ]OR áng·eles. en la ho­
,Ta de mi muerte soc6rranme los áugdes de Dios;
reciban mi alma, y t:ondúzcanla a ]a presencia

·-del Altisimo. Precédame el abandel'ado S. Migllei,
~guárdeme eu el tribunal <Lel justo j ueí: tu ulÍ­
sericordia que me defienda J l~aga propicio á mi

·dulcisimo Jesus, para que no perezca 811 el ter­
·tible juicio. O Santa MaJ'Ía, reina de los Patri­
arcas, fl'Uto bendito de Joaquin y de Aoa, ben­

·dito sea mi dulcisimo Jesns fruto bendito de tu
vientre. Rueg'a por mi para que alcance el pro­
metido reioo de Abl'ahan.

O Santa Ma9'ia, reina de los Ap6t'ltoles; asi
-·como tu qnerido Hijo te eucomend6 al di~cipulo

amado diciendole «!tija, fié aki tí tu madre, (San
Juan cap. 19 v 27,) recomienda tu tambien mi
:alma, en ]a ho['8 de mi muerte, á tu Hijo. dicien­
do «Hijo !té tí ti¿ alrna, la que redimiste con tu
..sangre preciosa.

O Santa Maria, reina'de los mártit'es, escita en
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mi un continuo deseo de derramar mi sangre par­
la fe y amor de tu Hijo para que fortalecido en ­
la .h~ra de mi muerte con la paciencia de lag
mart\l'(~s, nada tema, allwlue se jUl1ten egérci­
tos cont¡'¡j. mi. Te suplico, que en aquel tl'ance'
enseñes á mis manús á pelear y á mis dedos á.
com!)atir coutra ellos. O Santa JIaría, reina de
los c?nfesol'es, alcánzame el don de la perseve­
ranCla, para que no m~ acontezca el que ponien­
do la mano en el arado, vuelva atras la vista y
no sea apto para el reino lle Dios: alcánzame
tambif.l1 e' qne corrieildo incesantemente tra¡; las
promesas de tu Hijo, merezca gozar del premio-
de la. g·loria. O Santa jJfá1'ia, reina de las vÍl'­
gel1l~~, que ni alltes ni despu2s de ti se ha visto­
otra sempjante, rUega á mi Dios para qu.e las
lág-l'Ünas sean mi alimeuto día y noche, no sea
que tu Hijo cerrc:ndome las lJuel'tas del cielo me,
diga: no te C07J.OZco. sino que por el contrario·
tenga la dicha de oil'le decir: entra en el qozo.
de tu Señor, Asi se,t. .

Viernes.

O Santa Ma1'ia, mas que mártir, te suplico
que por aquel dolor que tuviste cuando la es­
pada de la cruz atravesó tu alma, viendo que.
por mi pecador maria tu Bija inocente, el que
antes de encomenda¡' ElU '~spíritu en manos de
BU Padre, te encomendó á ti á S. Juall te su­
plico me, encomiendes á tu Hijo pq.l'a' que me·
esconda entre sus llaga~, y asi, hlanquef\da mi
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:alma con su divina' sangre y resguardada en
ellas ten(fel. la dicha de oirle aquellas consola-, o
doras palabras, que dirigió al buen ladran: ¡toy
-serás cnn migo en el pa1'aiso.

O Santa jJJIa1'ia, reina de todos los santos;
intercede por mi para que viva y mUdi'a en la
plenitud de la perfeccion del estado, al que a.un
que indigno, he sido elev.ado; ruega tamblen
pal'a que 'en la hOl'a de mI muerte goC? de l,a
-compañia de los Santos, O,Santa Mana, reI­
na de la glol'Ía,. de quien se han dicho gran~es
.c0sas y cuya gloria 110 tiene fin, mira cou pie­
dad á este pecado\' sin .bora, uo s~a q?8 .mu­
-riendo sin pe6HI: de haberte ofendido a ti .v á
'tu Hijo piel'dfl. la .glo,ria sempite.r~a. O Salita
,Maria, yo me acoJo a tn patrOCInIO: no dese­
ches mh il1dign}ls súpli08s, ni difieras librarme
.pe tQdos mi;; peligros en la. hora de mi muerte"

O Santa Maria, madre de nuestra salud,
-cuando en la hora de mi mUl3rte mi coraZOll
~ mi alma dig-an. como, los apóstoles <l San Ma­
teo, cap. 8. V. 25.»' salvanos que pe?'ecemos,
levántese tu Hijo crucificado y manl1e al ~ar
de mis aflicciones y al viento dPo mis tentaclO­
nes para qne se siga g'l'an bonan'l.a, con la cual
pueda Ilegal' al puerto de la Poterna felicidad.
O Santa Ma?'ia, que estás llena y rebosanero de
gracia, te encomiendo seriamen te la ca usa .~e
mi salvacion, y te suplico presentes á tu HIJO
mi pohrecita alma cuaQdo se aparte del cuer­
po, de modo que agrade en la presencia del
príncipe de la gloria, O Santa M'a?'ia, madr~
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de misericordia, reina de la clemencia, descien­
da sobre mi alma tu virginal compasion, para­
que se dnlcifiq uen las amarguras de mi cora­
zon en el dia de mi muerte, pues no ignoro
que mis maldades han escedidn la altura de
mi cab.eza. O Santa María, mi prindpal pa­
trona y abogaria ante Dios, vuelve hácia mi
esos tus ojos misericordiosos, y en el fin de
mis dias no apar'tes de mi tu corazon lleno de
misericordia. O Santa Mar¡'ia, Ji ti clame, á ti
suspiro, á ti deseo con ánsia- y cnn todo mi
cornon; mi alma apetece tu pl'esencia en la
noche de mi muerte para que la guíes hasta
encontra¡' á su amado en el medio día de la
gloria; haz que permanezca con él por todos
los días rle una eterna bienaventuranza. O San·
ta Mar¡'ia. en el esceso de amor hácÍtl tí se
atreve á ha blur y á decirte mi corazon í mport­
ga silencio á tl1 mi~ericordia el que pllerla sos­
tener, que habiendote invocauo en sus tribu,­
laciones, no ha sido ~ocorrido: considera que se­
te ha abandonado mi pobrecita alma para que
la defiendas en aquel terrible momento del que
depende la eternidad, y no se malogre tan gran,
trabajo ~omo le costó mi redencion á tu Hijo~

que,se fatigó buscándome y me redimió mu­
riendo enclavado en la cruz.

Sábado.

OSanta Ma?'ía, verdadera luz, que fuiste se- .
parada de las tinieblas; verdaclero dia séptimE)
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que amaneciste en la justicia original, y jamá~
conociste el ocaso del pecado. O feliz Maria; el
que te crió, descansó en d tabernaculo de tu
vientre ruega á tu Hijo queddo pa! a que, cuañ­
do terminen mis dias, me reciba en sus eternos·
tabernáculos. O Santa Mar¡'ía madre de Dios al
modo que cuando tu Hijo fué presentado en el
templo, la volviste á recibir de los brazos de~
anciano Simeon; asi tambien en la hora de mL
muerte espero tu intercesion, para que me re­
~iba tu santísimo Hijo que me redimió en el pre­
ciosísimo árbol de la cruz. O Sal~ta Maria á la
manéa que una madre consuela á sus hijos, asi

\ tambien SOCOl'l'eme tu cuando me enéuentre en
el lecho del dolol'; y, aun cuando soy indigno (le.'
que tu Hije-entre en la morada de mi corazo!!,.
suplícale, sin embarg'o, que baje á mi pecho C?U
su gracia y sane mi alma. OSantq Mar¡'ía: ~l1'­
g'en dulcisima, al modo que en tu dulcl'lmo­
tránsito se derritió tu alma C:.lando tu amado
habló á tu conzon diciendo: Ven amada mia,
paloma mia: entra en el gozc> de tu'Eijo, asi tam­
bien ruega, para que Jesucristo mi Redentor
no me abandone en mi agonía, de modo que pe- _
leando varoniln:.ente por conseguir la eterna g'lo­
ria, tenga la dicha de oir: Ven, serás, ¡;or¡'onado:
O Santa llIa1'ía, piadosa reina c1el cielo, aSl
como tu Hijo estando pendiente en la cruz, e.n­
clJmendó la sip-rva al esclavo, la madre al dlS­
cipulo diciendo: mu}er, he ahi á t11- Hijo: y des­
de aquel!a hora Juan t'l recibió por su madre;
del propio modo tu en la hora de mi muerte
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~ncomiendameá tu Hijo para que me reci?a por
-su siel'VO, y el ange! del Señal' guarde ~l.l a~ma
que vuelve á. su criador. O 8~nta J!(ar~a, SI el
.Padre celestial te encomendo a su HIJ o para que
.cuando hecho hombl'e, cuidases de, él, yo tam­
bien te encomiendo mi cuerpo y mi alma. c~an- ,
.do haya de pasar de e~te mun~o ,al otro, O, S,a'J7::
ta lJfa1'¿a, si la Beatlsíma Tnmdad, ,te reclblO
.en tu glorioso tra~sito COil, aleg1?a de toda
'la c<.'l'te celestial, reciban tamblen mi ~Ima, m~­
diante tu intercesiou, 6 clemente. 6 pIadosa! ,6
dulce VÍJ'g-HU María, mi Dios Padl'~, q. ue la cr~ó
.mi Uios Hijo, que la redimi6; y IDI DIOS, ~Spl­
rítn Silnto, que la santific6,en el bautismo,
.() Santa Ma.ria, dulzura de mi ~lma, fuente de
la.s O'racias, y pozo de >Iguas Vivas, _yo enco­
.mie~do todo mi COI'azon á las ~ntl'anas dH tll
piedad, ahora y en la, hor~ de mi muerte: ~cnfio
y espero eú tu misel'lcordla; y cuando me aba~­
'done mi espil'itl1, me falten las fuerzas ,Y mis
gemidos Y 8Uspir08 !?anifiesten que esta pró­
:Aimo el téraíino de mis Jlas, concédeme el a~­
.sitio de lo alto Y se torre Je furta\e7.~ cont~~ mIS
enemigos, O Sant~ María, gl~l'iosislma b1Ja del
príncipe de la glOl'la, que cubierta de un cel~s­
tial resplandor en el cielo, ?omo de un ves.hdo.
iluminas tOd¡L aquella celestIal, .morada, pre~é~­
tame 3.1 Padre Etemo, reconclhame con tu !=lIJO
y ruega por mi al Espíritu Santo no permitas,
·..Madre piadosa, que me aparte yo, de ti,: de~~n­
ileme del enemigo maligno Y recibe mi e,spm,tu
<en la hora de mi muerto. O Santa Mana, Vlr-
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.gen glbriosisima aniantisima Madre de Cristo
-euando m~ lengua se pegue á 'as fauces y me
'vea reducIdo al polvo de la muerte, encomien­
da. á tl~ ?ijo Il;li cuerpo y JJ.1i al,ma, mi vida y

--mI espll'ltu mi corllzon y mis mIembros. y final­
mellte todos miH sentidos y potencias, para que
reciba mi último suspiro, con el cual repito, con
espíritu contrito, estos dulcisimos nOlObres: Je­
.sus, Ma1'ía José,

-Invocacion á la Bienaventurada Virgen
María para la hora de la muerte.

Con aquel amor y sinceridad con que tu Hijo
-pendien te de la cruz te encomendó á Juan, Yo'
·N. N. indignísima criatura de Dios, te encomien~
-do, Santisima Virgen Maria, mi alma y mi cuerpo
mis pensamientos, palabl'as y obras, mi vida y
mi muerte; pero especialmente ague! momento
·supremo de mi vida del q ne depende la et"el'Oi­
dad. y asi comlj tu en tu felicísimo tl'ansito in­
"Vocaste á tll Hijo, así yo taOlbíen te invoco pa­
ra el mio, rogl1udote ro/' aquel amor con que
asististe á tu, Hijo moribnndo, y por l!quellas
amargas lágnmas que derramaste cuando, in:::li­
nada sy cabeza, le viste tristemente espirar, que
me a~lsttls con tu materrial benignidad y no me
.abandoues; por que sin ti desconfio tener una
buena mu~rte, No me niegues, Madre benjO'ni­
sima, esta súplica que de todo corazon te h~O'o,
pues si muero sin tu ausilio, no sin razon te~o
perecer eternamente. POI' que ¿como podré yo

3 . t
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pobrecillo y demasiado frágil, resistir los repe­
tidos y gravisimos ataques de mis enemigos,. s~
tu no me ayudas'? ¿Como he de comparecer an­
te aquel severísimo juicio divino si no eres tu
mi compañera y abogada'? ¿,Que cuenta podré­
dar de mis innumerables pecados que esceden

- toda'ponderacion, si tu no me justificas ante tu.
Divino Hijo y me alcanzas el perdon'? Inclina,
pués, tus oidos á mis ruegos, ó Beatisima, y pOl'""
el amor de tu amado Hijo asisteme en aquel es­
tremo lance para que arran.cado por t,u protec­
cion de aquellos gravisimos pE'ligros, merezca
ir en tu compañia á lús g'ozos celestiales, Asi
sea,

Oracion á la Santisima Vírgen.

Alma de la Vírg'en, iluminame; cuerpo de­
la Vírgen, guardame¡ leche de la VÜ'gen, ali­
mentame¡ tránsito' de la Virgen, aliéntame: ó
Maria Madre de gracia, intercede por mí; admi­
teme como tu siervo: haz que siempre confie
en ti; librame de todos los males; asisteme en
la hora oe mi muerte y prepárame un camino
seguro hácia tí para que en union con todos­
los escogidos te glorifique por los siglos' de los
siglos .Amen.

Oracion para encomendarse por la no..
che á la Santísima Vírgen.

- .
Ú Señora mia Santa María, yo me pongo­

esta. noche bajo tu santo patrocino, singular cus-
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todia é infinita misericordia; y siempre yen la
hora de mi muel'te mi alma, mi \:uerpo, todas
mis e'peranzas y úonsuelós, todos mis pesares
y angustias; paraque por tu intercesion y mé­
ritos, todas mis obras Ee dispongan y dirijan se­
gun tu voluntad y la de tu Hijo. Asi sea.

1.' IJios te salve Ma1'ía et c. O señora mia
Santa Maria, puesto que Dios Paclt'e por su (Im­
nipotencia te hizo pode¡'osísima., te suplico que
me asistas abara y en la hora de mi muerte es­
peliendo de mi tqda contraria potestad. Asi
sea. .

2.:1 IJios te salve María etc. Ó Señora mia
Santa Maria, asi como el Hijo de Dios se dignó
adomarte de tanta inleligencil> y resplandor
gpe alnmbras todo el Cielg, asi tambien, ahora
y en la de mi muerte ilumina y fortalece mi al­
ma con el conocimiento de la fé, de modo que
no sea pervertida por la ignora.ncia ni por el
error. Asi sea.

3: IJios te salve Ma1'ía etc. Ú señora mia
Santa María, al modo que el Espíritu Santo te
infundió plenamente su amor, del mismo ml)do
pues, de1'l'ama tu tambien sobre mi, ahora J en
la Lora de mi muerte, la dulzura del amor divino
para que se dulcifiquen todas mis amarguras.
Asi sea, La 8antisí11ta VÚ'gen promet?ó, por
medía de 8c;,nta Matilde, á todos los que ae'Oo­
tamente 1'eza1'en esta t1'Ína salutacion ~¿na segu­
ra asistencia en la agonía ile la mue1'te.
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Súplica gratisima á la Bienaventura­
da Virgen Maria.

6 Jesna dulcísimo, por aquel amor con que
por nup-tra salud te dignaste encarnar y nl1?el'

• de la purísima Vírgen, te ruego que por medlll.­
cion de tu dulcísimo corazon te digoes dispensar
por tu M.adre virginal todas las fa~tas que P?r
uegligencia é ingratitud he cometido en el serVi­
cio y honor de tan piadosa Madre. cuya mater­
Dal clemencia confieso que me ha socorrido Fíem­
pre con toda prontitud en t<5rlas mi~ necesidades.
6 benigní,;;imo Jesus, para condigna gratitud te
ruego le ofrezcas tu dulcísimo corazon, que
abunda de completa felicidad, manífestimdole en
él todo tu dIvino amor por el que la elegiste
desde la eternidad sobre toda criatura para Ma­
dre tuya, la preservaste del pecado original, la
criaste y la adornaste íncom parablemen te de to­
das las gracias y virtudes; asi como tambien aque­
lla dulzura con que alguna vez la acariciaste en
la tierr:1, cuando siendo niño te daba. calor en su
~en(); toda la fidelidad que le guardaste en ade
lante con filial afecto mientras viviste en com­
pañia de los hombres, obedeciendoIa en todo,­
como un Hijo á su madre: á pesar de ser el rey
de los cielos, y especialmente cuanJo en la hora
de la muerte, olvidado; digámoslo así, de tus
propios padecimientos y unicamente compade­
cido cordialmente de su horfandad y desamparo
la pro'Yeiste de un, custodio é Hij o; y finalmen-
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te el efecto de aquel inestimabl~ honor con que
en el dia de su gloriosisima Asuncion. la exal­
taste sobre lo~ coros de los ángeles y la cons­
tituiste Reina y Señora de cielos y tierra; asi
pues, ó buen Jesus, haz qne sea para mi dul­
ce Madre, y dm'clDte mi vida y prioc: palmente
en la hora de mi muerte mi patrona y abogada.

Fué revelado á Santa Gertl'ltdis: lib. 4.
cap. 53, que de ningun modo podían eompensa1'­
se mejor los defectos cometidos en ¡¡l servicio de
la Santísima Virgen, que por la 11UJdiaGÍo11 del
C01'azon d J Jes'lls.

Oracion de San Edmundo.

o purisima y para siempre biéluaventul'ad,a'
singular é incomparable Maria, Vil'gen Madre
y templo gratisirno de Dios, ~agl'ario del Espi­
ritu Santo, puerta del reino de lús cielos, por
tí, despues de Dios, te mantiene y sustenta to­
do el mundo. O Madre de misericol'dia, indina
los oidos de tu piedad á mis indignas súplicas,
y sé para mi, miserabilísimo pecador, piadoso
ausilio en toLlas mis necesidades. 6 Salltísimo .
Juan, confidpn te y amigo de Cristo, tu qu~ por
el mismo fuiste elegido Virgen, que fuiste el
mas amado de todos los apóstoles, y entre todo~

el mas instl'Ujd,o en los celestiales arcanos, que
fuiste hecho apóstol y esclarecidísimo Evange-·
lista. á ti tambien te invoco, juntamente con
María Madre del mismo Nuestro Señor Jesucris­
to para que ambos os digneis prestarme vues-
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1ra ayuda. ¡Oh María y Juan, que sois dos per­
las celestiales.. dos resplandecientes luceros que
maravillosamente brillais delante de Dios! disi­
'pad con vuestt'os resplandores las tinieblas de mis
maldades, p'uesto que sois aquellos dos eu los
que llar el mérito de .uestrR purísima virgini­
dad, confirmó el Hijo de Dios el privilegio de
su amor, cuando e¡;,tando pendiente de la cruz
dijo así á la una: mujer 'he a'hí á tu. Hijo: y
.despues al útro; 'he a'hí á tu lrIadre. Por la dul­
zura, 'pu~s, d.el santísimo amor con que errton­
-ces fmstels umdos mutuamente por boca del mis­
mo Señor ~omo Madre é Hijo, yo, pobl'e pecador,
os encOllllendo hoy á los dos mi cuerpo y mi
alma, pa.ra que a toda hora y en todo momento
interior y esteriormente os digneis. Rer níis fie­
le~ custodios'y p~ad?sos intercesores para con
DlOS. Os su plIca pldal~ para rai la salud del cuer­
po y del alma. Haced os ruego, haced que con
v~estras gloriosas súplicas se digne visitar y ha­
bl tal' en mi COl'azon el E pÜitu Santo, escelen­
t~ dadQr de las gracias, el cual me limpie y pu­
rlfique de todas las inmundicias de los vicios y
pecados; haga que permanezca. y persevere en
el amor de Dios y del prógimo; y finalmente que
t.le'lpues del curso de esta vida, me condulca á
los gozos de sus escogidos este beniO'nisímo
Paraclito que con el Padre y el Hijo, vi~e y rei­
lla por L.s siglos de los siglos. Asi sea. Esta
oracion fue compuesta PO?' el mismo 8. Edmlm­
do, el cl¿al acostumbraba á ?'ezarla todos los di·
IlS, y 'habiendola interrumpido un dial á la ?LO-
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-cCl¿e siguiente se le apa1'ecíó 8, Ju,an Evangelis­
:la y lr; dijo con semblante se'Dero. ¿porque 'has
omitido mi (J1'acion? y ((,menazándole con el bácu­
lo que llevaba en Sl¿S manos, le mandó que no la

-()',¿¿itiese en adelante. Asi lo dice 8urio en su vi­
'aa: tomo 6.

Oracion iI. la Virgen.
Vírgen Santísima Maria, Madre de Dios, á

.quien la Santísima Trini.dad ha levantado á. la.
mas superior altura de gloria, cororiándoos por
-reina de los ('.ielos, haciéndoos superiora á to­
dos los bienave.nturados, y dándoos poder so­
bl'e todas laR criatUl'as del cielo y de la tierra,
;pues que sois Hija del Padre, Madre del Hijo y
EspORa del Espiritu Santo, os pido por vuestra
''bondaJ, que rogueis á vuestro Padre me ayude
coq. ausilios para las buenas obras: á vuestro
Hijo me dé paciencia y conformidad en los tra­
bajos, adversidades y tl'ibulacion(~s de esta pobre
,y miserable vi.ia y á vuestro Esposo me de gra­
--cia para no pecar. Tambien os pido gue Vos os
halleis presente á. la hora de mi m'uerte, con­
fortando las ánsias de mi flaqueza, y apartando
los enemigos de mi alma, para que no me pue­
.dan dañar, y que os entregueis de ella paraque
t:>ea presentada por vuestra misma mano' en el
justo tribunal de vuestro Hijo que la ha dejuz-
gar. Que alli gea amparada con la defensa que
le acostumbrais á hacer por los vuestros paraque
DO sean condenados. y fiualmente que en esta.
vida me deis perseverancia en vuestro santo ser~

$licio hasta la muerte. Ási sea.
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CORONl DE LA B. VÍRGEN ftURIA

RE;PARTIDA EN CINCO PARTES y

DERMOSAMENTE.ADOUNADA DE LA YLD ..\.

y

OBRAS DE JESUCRISTO.
-rvV\f\fVvv-

PARTE PRIMERA.

Padre nuestro etc. Dios te Salve,~Ma­
ria, etc.

6 benigna y suave María, apl'lca á nuestro,
c!emeotí;::imo Seflor Jp.~;ucristo, á quien tu con­
cebiste, Vírgen Purísima, del Espíritu Santo,.
en la ciudad de Nazaret, siendo mensfljero un.
ángel, y lp. llevaste nueve meses en tu castísi­
mo vientre. Haz que agrademos á -ese tu dul­
císimo Hijo, y que á el y á tí oa merezcamos:
ver en los cielos. Asi sea.

Dios te sat-oe Maria etc. O benignisima y
Sllave María, aplaca á nuestro clementlsimo Re­
dentor Jesucristo, qlIe despues de haber sid()
concebido y estando llena de él, fniste- muy de­
prisa á visitar á tu prima babel, la saludaste­
J serviste humildemente. Haz que agrademos á.
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ese tu anldsimo .Hijo, y que á el y á ti os.
merezcamos ver en los cielos. Asi s¿a.

Dios te salve Mana etc. O Benigna y sua­
ve Maria, aplaca á nuestro clementísimo Reden­
tor J esncris.to, á quien pariste en un estabto de
BeleD, no solamente sin dolor, sino CIJO gozo­
ioefable, y despues de nacido le adoraste com,).
á Dios verdadero. Haz que agrademos á ese tu!
dulcísimo Hiju, y que á. el y á ti os merezca­
mos ver en los Cielos. Asi sea.

Dios te salve Ma1'ia etc. O benigna y sua­
ve Maria, aplaca. á nuestro clementisimo Re­
dentor Jesucristo, al q11e siendo uiño y estan­
do llorando embolviste en pebres pañales. pu­
siste en el pesebre sobre heno y paja y 1" n.li­
mentaste con tu leche virginal. Haz que ng-nl.­
demot:l á ese tu dulcísimo Hijo, } que á él Y á,
ti os merezcamos ver en los Cielol::>. r1si sea.

-.Dios te salve Mar-ía etr.. O benigna y sua­
ve Mal'ia, aplaca á ~uestrd clementímo Reden­
tor Jesucristo cuyo nacimiento, lus ángeles muy­
regocijados, »nunciaron á. los pastore-s, le ala­
baron con VOl:es muy alegres, y cantaron paz;.
en la tierra á los homb¡'es de buena. voluntad.
Haz qne agrademos á ese tu dulcisimo Hijo, y
que á. él Y á ti os "mereZf:amos ver en los cie­
los. Asi sea.

Dios te salve Ma1'ia etc. O benigna y sua­
ve Mal'í.8, aplaca a ~uestro clementisimo Re­
dentor Jesucristo, al cual, yendo con presteza..

"IOH pastores á Belén, hallaron en un pesebre~
J le adoraron con gran regocijo y admiracion.
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Haz que agrademos á ese tu dulcísimo Hijo, y
.(]ue á el y á ti os merezcamos ver en los
-eielos, Asi sea. .

lJios te salve Ma1'ia etc. O benigna y sua­
"Ve Marítl., aplaca á nuestro clementisimo Re­
-d.entor Jesucristo, el que, a: octavo dia de su
.nacimiento, tuvo á bien derramar su preciosisi­
ma sangre por nosotros, ser circuncidado y ser
llamado Jesus, para ñnestro consuelo. Haz que
:agrademos á ese tu dulcísimo Hijo Jesucristo
.Y que á él Y á vos, OA merezcamos ver .en los
cielos. Asi iea.

lJios te salve Maria etc. Ó benigna y sua·
-ve Maria, aplaca á nuestro clementísimo Re·
-dentor Jesucristo, a quien buscaron Jos Mago~ ,
.q ue venian de Oriente, los cuales, guiados por
la estrella, llenos de soberano gozo le hallaron
.en Belén; le adoraron allí humildemente y le
ofrecieron, con la mayor devocion, oro, incien­
so y mirra. Haz que 8g1 ademos á ese tu dul·

.císimo Hijo Jesucristo, y que á él Y á vos os
merezcamos v(>r en los eielos. Asi sea.

Dios te salve 1rfaria, P,tc. Ó benigna y sua­
ve ~hria, aplaca á nuestro clementisimo Reden­

1;01' Jesucristo, .al que conformandote con la ley de
la purificacion. ilevaste. al templo al cabo de

-cuarenta dias, y redimido con la ofrenda' de los
pobres, le ofreci8te con agradecido corazon. Haz
-que agrademos á ese tu dulcíAimo Hijo Jesu­
cristo, y que á él Y á ti os merezcamos ver en
Jos cielos. Asi sea.

lJios te8alve, Mat'ía etc. O benigna y suave
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María', aplaca á nuestro clementisímo ~:dentor
.Jesucristo al cual, cuma madre fidehsIma, y
habiendo ~'ecibido aviso del ángel del Señor, lle­
'vaste á Egipto por t~mor á Her6~es, de.spues de
·.cuya muerte, le volViste desde aUI á la CIudad. ~e'
Názaret. Haz que agrademos á ~se. tn dulcISI­
.mo Hijo Jesu::risto y que á él Y a tI os meresca.­
mas ver en los cielos. Asi sea.

Alabanza sea dada á la rf'splandeciente Tri-
'Didad, Padre, Hijo y Espiritu Santo: alabanza.
:Sea dada á la Purisima Vírg'en María, Madre de
Días y Señora nuestra ahora y siempre, por los
.;siglos de los siglos. Asi sea.

PARTE SEGUNTA .

!Padre nuestro que estas en los cielos etc.
Dios te salve, Maria, llena eres etc .

O benigna y suave Maria; aplaca á nue~tro
-elementisimo Salvador J esucnsto, á I que perdIste
-en Jerusaleu siendo de edad de doce años; le bus-
-easte muy entcitecida, y pr sados tre~ dias, llena de
.alegria, le hallaste en el templo dIsputando con
los do~tores, Haz que agrademos á ese ~ u dul­
-Ósímo Hijo Jesucristo, y que á él Yá tI os me­
rescamos ver en 10._ cielos . .4.si sea.

J)ios te sal1Je, Ma1··ía., etc. O benigna y sua­
ve María, aplaca á n.uest~o cleme~t.isimo Salva­
1101' JesuCl'isto, al cual cnaste soltcita con ma-

,
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ternal cuidado: y á pesar que te estaba 000­
diente y sugeto, no obstante, le revereBeiaste
siempre como á Dios altísimo. Haz gue agrade­
mros á ese tu dulcísimo Hijo Jesus, y que á él
Y á tí os IDp.rezcam0S ver en les cielos. A.si sea.

Dios te s·dve Ma?'ia, etc. O benigna y sua­
ve María, aplaca á nuestro clernentísimo Re­
dentor Jesucristo, el cual, á la edad de treinta.
~ños, .sien~o cord~ro inocentísiwo de Dios que
JamAs habla cometIdo pecado, quiso ser humil­
demente boutizado en el Jordan por su precur­
sor el Bant.ista. Haz gue agrademos (¡, ese tu
dulcísimo Hijo Jesucristo, y que á él Y á tí oS'
merezcamos ver en los cielos. Asi s~a.

Dios te/salve, Ma1'ia, etc. O benigna y sua­
ve María, 8.fJlaca á nuestro cJementísimo Reden-­
tor Jesueristo, el cIJal ayunó fln el desierto cua··
renta dias con SltS noches sin comer cosa nin­
guna' y allí, el qu~ es Señor de cielos y tierra...
habitó entrfl las bestias. Haz que agrademos á·
ese tu dulcbimo Hijo JesucrlEto, y que á él y­
á tí os merf'~camos ver en los ~ielos. Asi sea.

\ Dios te salve, .!lffL1'ia, etc Ó benigna y 'sua~
ve Maria, aplaca á nuestro c1emeutisimo Reden­
tor Jesucristo, el cual, para nuestro bien y en­
señanza, quiso ser tentado por el demonio, en­
señandonos enanto nos importaba y cdmo ha­
biamos de vencer á Satanás. Haz que agTade­
mas á ese tu dulcísimo Hijoo Jesuil, y que á él
Y á ti os merezcames ver en los cielos. Asi sea.

Dios te salDe, lJIaria, etc. 6 benigna y sua­
ve Maria, aplaca anuestro clementísimo Reden:-
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"tal' Jesucristo, el cual; caminando por 'ciudades,
villas y lugares, predicó con gran diligencia el
Evangelio del rpin') de los cielos, y por nosO-

. tras sufrió de huena gana en su cuerpo innu­
merables fatig?s y trabajos. Har. que agrademos
.á ese tu dulcísimo Hij<.' Jesucristo, y que á él Y
:á ti os mere7.camos ver ~u los cielos. Asi sea.

Dios te Salve. 1J.fa1·ia, etc. Ó benigna y slla­
:ve María, aplaca á nuestro clementisimo Re­
~entor Jesucristo, el cual pasaba muchísimas no­
ches en oracion, y con su rnansísimo corazon, Y
por nuestra causa, sufrió bí\mbre, sed, fl'io, ca­
lor y diversas persecuciones. Ha7: que agorade­
mos á ese tu dulcísimo Hijo Jeslls, y que Ú él
y á ti os merezcamos ver en los cielos. Asi .<-ea.

Dios te salve, J1faria, etc. 6 benigna y ~ lla­
ve Mada, ap!acll. á nuestro clementísimo R"de::l':'
.tal' Jesucrisl,o, el cual, conversando con lús hom­
bres, socorrió misericordiosamente á tudos los
:afligidos, hizo m llchoR milag'l'os. y cun .~ran
prontitud concedió el perdon y trató fl:llllll1ar­
mente con la MaO'daleoa v otros pecadores, que
se arrepintieron Dde vera; de sus ppcados. Haz
-qne agrádemos á ese tu dulcísimo Hijo Jesucris­
to, y que á él Y á ti o:; merezcamos ver en los
cielos. Asi sea.

. IJi(}s te salve, !lfaria, ett.:. Ó benigna y sua-
ve María, aplaca a Duestt·o clementísimo RI-lden­
tor Jesucristo, al que esta·ndo trlinsfigurado en
el monte Tabór delante de sus tres discipulos
Pedro, San tiago y -J ual?, le resplandeció el ros­
tro como el Sol, y mostró con grande mages-
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tad, la escelencia de su cuerpo glorioso, Haz que
agrademos á ese tu dulcísimo :J;Iijo Jesucristo, y:
que á él Y á ti os merezcamos ver en los cie-
los. Asi sea. -

Píos te salve, J/lIaria, etC'. Ó benigna y suave­
María, aplaca á nuestro clementísimo Redentor'"
Jesucristo, el que viniendo á padecer á Jeru- ­
salen, hizo su entrada triunfante en esta ciudad
montado sobre un asnillo, como rey humilde y

. manso; y en medio de las alabanzas que le can­
taba el pueblo, lloró viendo la dudad, Haz que
agrademos á' ese tu dulcísimo Hijo Jesucristo, y
que á él Y á ti os merezcamos ver en los cielos­
Así sea

Alabanza sea dada d la resplandeciente Tri-
o nidad, Pad?'e, Hiy"o y Espi?·it~t Santo: alabanzfb

sea dada d la purisirna VÍ?'/lM~ lIfa?'ia, MaMe de­
Dios y 8eñO?'a nuestm, aho?'a y siernpre PO?' lO$
~ig.los de los siglos. Asi sea.

PARTE TERCERA.

Padre nuestro etc. Dios' te salve,
Maria, etc.

Obenigna y suave María, aplaca á nuestro>
clementisimo Redentor Jesucristo, el cual, hu­
mildemente arrodillado, lavó los pies á sus dís-
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cípulos en la última cena, y con caridad inefa­
ble instituyó el augustísimo Sacramento de la­

. Eucaristia. Haz que agrademos á ese tu dulcí­
simo Hijo Jp.sucristo, y que á él Y á ti os me­
rezcamos ver en los erelos. Asi sea.

Píos te salve, Ma?'ia, ett:. Obenigna y suave·
María, aplaca á nuestro clementísimo Redente¡­
Jesucristo, el que habiéndose retirado con sus­
discípulos á hacer lJracion al huerto de Getse­
mani, se entristeció muchisimo por nosotros; y
prolongando su oracion, c;on la fuerza de las.
angustias. sudó sangre por todo su cuerpo, Haz.
que agrademos á ese tu dulcísimo Hijo Jesucris­
to, y que á él Y á ti os· merezcamos ver en los.
cielos. Asi 8'a.

lJios te salve, Maria, etc: Obenigna y sua­
ve María, aplaca á nuest¡·o clementísimo Reden­
tor Jesucristo, el cual, salió al encuentro de sus­
enemigos, y voluntariamente se entregó á ellos,
ni rehusó el lieso del traidor Judas. Haz que
agrademos á ese tu dulcísimo Hijo Jesucristo, y'
que á él y á ti os merezcamos 'ver en los cielos~

Asi sea,
Dios te sal'IJe, .Ma?'ia, etc. Obenigna y sua­

ve Maria, aplaca á nuestro clementisimo Reden­
tor Jesucristo, al cual prendieron aquellos hom-

. bres perversos SiD ningun respeto, y le ataron·
afrentosamente con recios cordeles como á uu
malhechor. Haz que agrademos á ese tu duld­
~imo Hijo Jesucristo, y que á. él Y á vos os me...
rezca.mos ver en los cielos. Así sea.

Píos te sal'IJe, Maria, etc. O benigna y sua-
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ve María, ~placala nueSat8do fué conducido ~e­
-dor Jesucristo, e. cUlI, . 'te cuya presencIa,
·Jante del pon~í~ce ,~a::1dit:na terriñle bofet~,-'
uno de los mIOlstro~ e. e tu dulcísimo HIJo
da, Haz qucl 8g;ra~emos a es, mos ver en los

• 1.1 Y a tl os merezcaJ que a ~ .
cielos. As~ sea. M' te O beniO'oa y sua-

Dios te salve, ana, e'l entisimo Reden-
I á nuestro c em· 1

ve :María, ~p aca al fll~ molestado con fa sos
tal' J esucrlsto, el cu e T ' su rostro afre~­
testimonios en ~casa de fr':~:~Oll hediondas sa11­
iOs8lUeute cubIerto y'

d
8 de hofetadae" Y misera­

vas; cruelmente hedrl ~I-' que aO'rademos á es~
b!emente blasfema o. 3~ o ue á el y á tI
tu dulcfsimo Hijo JvsucrIst~, t Y qAsi s~a.

vel' en los cle,os.
-QS merer.cames 'f' t Oben;O'lla Y 8ua'
, Dios te salve, 11: ana, e e. leme~~i,;imo Re-
ve María, apl,aca a llI~~~tr(fu~ presentado c~n
-dental' Jesucrlst?, el c d n'latos estuvo en

, 'l() delante e rl , '¡'g ran meuospru.: , 'ble y UIllOI,ue,. el ro tro ap.lcI .
su presencIa t.:?O . d las falsas llcusaclO-
sin rt'sponder a nlOg una e 'deO:lo's á ese tu.

. d' Haz que 8.O'raDes de los llL lOS.. o á él Y á ti os
.:lulcisimo Hijo J esucnsto,. y que

A
' sea

'ti I s CIelos st '
merezcamos ver en~; l 6 benigna Y sua-

Dios te !'alr;e, Maaa, te e. lementi.sim l ' Re-
. l' á n ues ro c J •ve MarIa, ap aca biendo sido envH\.-

,dentar Je~ucristo, el cual'l~aba 'en su presp,ncia,
-do á Herodes, por que ca t' haciéndole po­
le despreció y trató como oca, . Haz que

'd bl nca de escarOl'J.
ner una vestl ura a I i ' HiJ'o Jesucristo t~O'rademos á ese tu du e SImo

o
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:y que á el y á vos os merezcamos ver en los
-cieloS". Asi sea,

lJíos te salr;c, Maria, etc, Ó benigna y sua­
ve Maria, aplaca á nuestro clementisimo Re­
dentor Jesucristo, el cual fué afrentosamente

.desnudado; atado sin piedad á una columna;
•sus carnes cruelmente d-espedazadas cón los azo­
tes, y todo teñido en su propia sangre, Haz que
agrademos á ese tu dulcísimo Hijo Jesucristo,
y que á él Y á 'vos os merezcamos ver en los
'delos. Asi sea.

Dio:, te salvt;, Ma1'ia, etc. 6 ben-igna y sua.
've Maria, aplaca á nuestro clementísimo Re­
-dentar Jesucdsto, al cual, aquellos hombres
-abominables llevaron al átrio del pt'etorío, y pa-
'ra ma.yor escárnio le pusieron un vestido de gra­
na; una corona tegida, de ag'uda:> espinas sobre
-su cabeza, la que herian con una caña; le escu­
pieron, y doblando la rodiaa le adoraron pOl"

burla, y le sal udaban diciendo» 1Jios te Salve
-rey de los J?Jdios. Haz que agrademos á ese tu
-dulcisimo Hlj o J eaucristo, y que á el y.á vos os
merezcamos ver en los cielos. Asi sea. Alaban.
-za sea dada á la resplandeciente Trinidad, Pa:
dre nifo y Espi?'itll, SantJ: alabanza sea dad([,
á la P~t1'ísima Vi1'gen María, Mad?'e de Días
y Se;¡'o1'a nuest?'a, -ahora y siemp?'c, PO?' los si­
jjlas de los siglos, Asi sea.

4



50 -

PARTE CUARTA.

Padre nuestro ete. Dio~ te salve)
Maria, etc.

Ó beniO'na y suave Maria, aplaca á nuestro>
clementísi~o Redentor Jesucristo, el cual, des­
pues de haber sido azotado, fué vestido de púr­
pura coronado de espinas y sacado por Pilatos
al b~lcon del prelorio para que le viesen los j u­
dios, los cuales, con gran griteria, pidieron que
fuese crucificado. Haz que agrademos á ese tu
aulcisimo Hijo Jesucristo, y que a él y á vos
os merezcamos vel' en los cielos. Asi sea.

Dio!' te sarüe, 1J!.fa1'ia etc. O benigna y sua­
ve Maria, a¡Jlac.a á nuestro elementísiIl;l.O Relien­
tor Jesucristo, á quien Pilatos sentenCló á muer­
te injustamente, Y lo entregó á voluntad de
los Judios, que luego le cargaron con el pesa­
do madero de la cruz, llevando con gran pa­
ciencia y tormento sobre sus cansados ~ombros
aquel infame madero: y hecho el oprobIO de l~s
hombres y la befa y escarnio de la plebe, camI­
nó humildemente al calvario. Haz que agl'ade­
mas á ese tu dulcisimo Hijo Jesucristo, y, que
á él Y á ti os merezcamos ver en los CIelos.

Asi sea.
.Dios te salve, Ma1'ia, etc. Ó benig'na y sua-

-:'le Maria, aplaca á nuestro clementísimo RedeIl-

5 J ---:.
tal' Jesl1cri:-.;to, á quien diprotl IÍ hel)el' e 1 1•. J II e C3 -
vano .VlQO mezc ado c(ón biel deslludat'On af'·en.
tos.amente d~ sus vestiduras, taJadl'arOli crDél­
m.ente sus pIeS y manos con gTuesos clavos y
clavaro? . en la.~r!lz. Haz que agrademos á ese
tu dulclslmo HIJO Jesuc isto, y que á él Y á tí
os me:ezcamos ver en los cielos, Así sea

.D¿o? te salve, Ma?'ía, etc. Ó beni"'oa ysua­
ve Mana, .aplaea á nuestro clemelltisi~o Redpri­
tal' J esucl'lsto, el cnal e8tuvo suspeudido 'des; 11­

do, llagado y menospreciado en la Cl'll;; sufrió
gr~ndes dolores, y derramó su pr;>ciosa sangre
pOI. nosot.l:os. Haz que agrademos á ege tu dul­
císImo HIJo Jesus, y. que á él Y á ti os merez­
camo~ ver en los CIelos. Así sea.

.Dto~ te salve, !J![,wía, etc. Ó benign.a y sua­
ve Mana,. aplaca á n uest.ro clementisimo Reden­
tor ~esucl'lsto, el c?al, estando clavado en la Cl'llZ

y. slendo ee(;arnecldo y blasfemado por lo::; J u­
dIOS¡ mo~tr6 Sil muy humilde paciencia, y rogó
además a su Eterno Padre pOI' aqllellos blasre­
;nos, que le c.l'~cifica?an. Haz que agradem"os
<.L, ese tu rhlClinmo HIJO Jesus, y que fI. él Y á
ti os m 'l'ezcamos ver en los cie:os As-;
se.a.. . ~

.Dío~ te salve, :Ma1'ia etc. Ó benigna sua-
ve Ma na, .aplaca á n uestr'o c1emcntísimo Reden­
t?r J esu~l'l, to, el cual perdonó misA1'icordiosi­
~nm~mente tod?s .los pecados del lad¡'on que de
vera~ se arrepllltló de ellos, y le prometió Jibe­
ralíslmamente.Jos gozos del paraiso. Haz eue
a,grademos á ese tu dulcísimo Hijo Jesus, y q~le
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á él Y á tí os merezcamos ver en los cielos;
Asi sea.

IJíos te sal'Ve, Ma1'ia etc. Ó benigna.y sua-
ve Maria, aplaca á nuestro clemantísimo Re­
delltOl' Jesucdsto, el cual se compadeci.ó íotima­
m<,nt<-: d~ ti su amantísima Madre, cuando atra- .

. vecad~ ,.u corazon por las siete dolorosLimas
espada::: estabas ni pie de la cru~; te encomen­
de'! (l su amado discipulo S. Juan, y á él Y á.
nos )tl'OS te noS dió por Madre. Haz que agra­
demos á p,se -tu dulcísimo Hijo Jesus, y que á
él Y á tí os merezcamos ver en los cielos.
A.sí se('(,.

{,íos te salve, Maria etc. Ó benig'na Y sua-
ve Mi ria, aplaea anuestro clementísimo Reden­
tor Jt'Rucl'isto, el cual sufdó Rl1 pasion sin alivio
3lgul.O sensible; asi es que dijo á grandes voces,
mo¿tr:lodo de ese modo la grave:lad dtj sus tor­
mel,t"S: q~¿e estaba desampa1·ado. Haz i ue agra­
dema. nesetudulcfsimo Hijo Jt1sllcrísto, y que á'
él Y . ti os merezcamos ver en los cielos. Así sea.

¡Fas te sal'Ve, Ma.ría etc. Ó benigna y sua­
ve \h. ia, aplaca a nuestro clemelltísímo Reden·
tor J "'sllcristo, el cual, estando clavado ya en
la. ~ru~ y desangrado, dijo que tenia sed, y en
ceql1 .... ¡ último trabajo y calamidad le dieron hiel
y vino gre. Haz que ag-rademos á ese tu duld­
Ei, ,!lIja Jesucristo, y que á. él Y á tí os merez­
Cü(lJlli) ver en los cirIos, Así sea.

[}ios te sal'Oe, María etc. Ó benigna y sua­
ve Maria, aplaca á nuestro clementísimo Reden­
tor Jesucristo, el cual estando cercano á. la muer-
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te, encomendó su e~piritu en manos de su Padre
y. por puro amor acabó la o1)ra de nuestra reden­
c~o~, dando como á buen pastor, la vida por sus
oveJas',Haz que agrademos á esetu dulcísimo Hijo
Jesucrls.to, y que. á él Yá ti os merrzcamos ver
en )013 CIelos, Aso¿ sea. Alabanza sea dad'Z á la
resplandeciente T1'inidad Padre, Hijo y EspÜ'i­
tu,8anto: .alabanza sea dada á la Pu.rísima Vi?'­
gen l1!ana,. Madre de IJíos y Señ01'a 'n.~¿est1·ci,

ah~1'a y so¿emp1'e, p01' los siglos de los siglos.
ASl sea.

PARTE QUINTA.

Padre nue8tro etc. Dio8 te salve,
Maria etc.

Ó beu,ig-na y :mave \!Iaria, aplaca á nuestro
clementf~lmo Redentor Jesucristo el cual habien­
00 padeCIdo por nosotros muerte de C'J'uz, lue­
go, pOI' p~ro amor, bajó su alma á los iofLrnos
y sacó podero::;amente de allí á. sns escogidos.
Haz ,que agrademos á ese tu dulcísimo Rijo Jl?­
SUCl'l~to y que.á él Y á ti os meré·zcamos ver en
los CIelos. Aso¿ sea.

J)io~ te sttl'Oe, ,María etc. O benig'na y sua­
ve MarJa, .aplaca a nuetitro clementísim Reueo­
tal' JesucrIsto, cuyo santísimo costauo fué abier-
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to en t? .presencia con una lanza, y herido su
amoroSlillm0 corazon, de donde salió sangre y
l:lgu~ .salud~?le. Haz que agrademos á ese tu
du!Clslmo HIJo Jesucristo, y que á él Y á ti os
mere7.camos ver en los cielos. Asi sea.

Dios te salve, .Ma¡'ia, etc. 6beniD'na ysua­
ve Mal'Í" , aplaca á nue~tro clementisi~o Reden­
tor Jesu(;ri~to al cual recogiste en tu seno y re­
g'azo, seg'un .s~ cree piadosamente; le .rogaste
con, ~bun,dalltISlmas lágrimas, y le besaste amo­
r~s:slman~.ente. Ha:.: que agrademos 1Í ese tu dul­
nSlffiO HIJo Jesucristu, .y que á él v á tí os me­
rezcamos ver en Jos cielos. Asi sea.

v

Dio~ te sal'De ,11!léia e'c. O benigna y.sua·
ve Mana, aplaca a nuestro clementísimo Rede'n­
tor Je.sucristo, ~uyo cuerpo, José y Nicodemus
envolVIeron en henzos con aromas de mirra y
alcé, y lo, pusip1'on en el sppuJáo, 'Haz que
}Igra~emos a ~se tu dulcísimo Hijo Jesucristo, y
que a él ya tl os merezcamos ver en los cielos,
ArisH. .

lJio,s te salve, Maria, etc. Obpuigna y sua­
ve Mana, ~placa á nuestro clementísirro ¡Reden­
t.or Jesucr.lsto, el qué, saliendo des pues de tres­
.dias vencedor del sepulco, estando este cerrado
y sf'llad~l resucitó de entre los muertos por vir­
Tud propIa, y te alegró á ti'y á todos sus amigos
con gozo muy deseado. Haz qU3 agrademos á
e~e tu Gl,Hsimo Hijo Jesucristo, y que á él Y á
tI os merezcamos ver en los cieJ os,' Así, sea.

·])íns te 8alpe, Ma7'ia etc. 6 beniD'na y sua­
ve M:'ría, aplaca á nuestro clemeutisi~oReden-
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tal' Jesucristo, el cual, á los cuarenta dias des­
pues de su resurreccion, subió gloriosamente á
los cielos, y aquel n9ble tl'Íllnfador se sentó á la
derecha de su Padre. Haz que agrademos á ese
tu dulcísimo Hijo J~Bucl'isto, y que á él Y á ti
os merescamos vel' en los cielos. Así sea..

Dios te Salfle, J1{a7'ía, etll. 6 benigna y sua­
-ve María, aplaca á nuestro c1eml'ntísimo Reden­
tor Jesucristo, .el cual envió el E'piritu Santo
sobre sus apó5toles, y con ¿l les consoló, esfor­
zó alumbró y enseñó g'l'andemente. Hoz que
agrademos á ese tu dulcí:5lmO Hij o J esucl'Ísto,
.y que á él Y á ti o merljzcamus ver eu los
cielos, Así sea.

Dí os te s-al'vt, J1;Ia?'Ía, etc. 6 benigna y sua­
ve María. aplaca á nuestr-o cleml~ntisimo Reden·
tal' Jesucristo, el que babiéll(iote subido á los
.cielos á tí, su muy querila Madre, te en~alzó
sobre los coros de los ángeles, y te hizo reina y
emperatriz soberana. Haz que agrademos á ese
tu dulcísimo Hijo Jesucristo, y que a él y á ti os
merezcamos ver en los cielos. Asi sea.

Dios te salve, ltIaria, etc. Ó benigna. y sua­
-ve Maria, aplaca á nuestro clementísimo R~­

dentar Jesucristo, el cual vendl'll. como Juez en
d dia. del juicio con grande poder y magestad,
pi:1l'a dar á los malos tormentos espantosos, y ti.
los justos gozos fternos. Haz que agrademos á
.ese tu dulcísimo Hijo Jesucristo, y. que á él Yá
ti os' merezcamos ver en 'los cielos. Así sea.

Dios te.,salve, Maria etc. Ó benigna y suave
..Maria, aplaca á nuestro c1emeatísimo Redentor
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-el Espiritu Santo, sea dadá gloria por los siglos
llempiternos. Asi sea.

.Desplt(js se 1'ecitan {os salmos siguientes, con
.sus respectivtls -antifonas segun los dias, del mo­
do que en ellos se designa. Los sal?'Jws estan to­
mados de S. Buenaventt¿1'a, en el OpÚSC1I,l0 del
Salterio de la BieMventlt1'ada Vírgen, y las ora­
ciones, de dicho Santo, en el opÚsculo de ta com­
pasion de la misma 8eri01·a.

Domingo.,.
Antífona. Conforta 6 VÍrgen, "

Salmo 1.°
Bienaventurado el bon1bre que ama tu nombre

·Ó VÍI'g'en Maria, tn gracia fOl·taleced su alma.
Asi como el campo regado por las aguas de

las fuentes del mismo modo propagarás tu en
él los· frutos de la justicia. . . .

Bienaventu rada eres tu entre todas las muj eres:
por la· sencilla cl'edlllidad dE' tu santo corazon.

Aventajas en hermosllr,a á todas las m;;jeres:
-escedes en santidad á los Augelds y Arcángeles.

Tu misericordia y tu gracia se publican por
todas partes: Dios bendijo las obras de tus ma­
nos.

Gloria al Padre y al Hijo etc. Como era en
el principio etc.

fi,1¿a. Conforta, 6 Vír¡wu María, el alma del
que invoca tu Santo nombre; pues que tn mi­
sericordia y tu gracia se publican por toda::; par­
tE-S.
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Ai¡;a. Protejanos.

Salmo 2."
~Por gue bramaron 'nuestr9s enemi~os: y ma­

-quinar0n cosas van&s contra r~osotro r Oe~én-
-denoo tu diestra, 6 Madre de DI.os: confundIén-
dolos y destruyéndolos cllal ternble ?ut'ste ..

- Venid á. ellos todos los que eStal~ trabajados
y cargados: y dará refr'igeriv á vnes.tras almas.

- Acudid á ella eu vuestras tentacIOnes; y su
·alegre semb,'ante Oil dé-volverá la paz.

Bendecidla COlJ. todo vueStl'l. corazon; pues
.su misericordia y su gra:ia llenan la tierra. .

Añft. Protéjanos tu d,lestra, 6 Madre de 01OS:
J dá refrigerio y <lolaz a nues~ras almlls.
- Aña. Condúceme.

Salmo 3:·
..sra. ¡,por guese han I?~ltipli~~dol~squem~pEn:si­
eguen'? Tulos persegUlI as y dl:-nparas .en tu tlelll po.

Desata los la:ws de nllestra lmpledad: deshaz
el hacecllto de nuestros pecHdos.

Ten misericordia ue mi, Señora, y s~na mi
.enfermedad: aparta la angustia y el dolor de mi
-('orazon. d .

No permita~ que cai?,a ~n manos e mla
-enemigos: y da fuerzas a ml alma eu el dia de
mi muerte.

Condúcemc con seguridad al puerto de la
salvacion: y entl'ega mi espíritu en manos de
mi Hacedor y Criador. _ '

Gloria al Padre etc. An~. Conduceme,. Se­
ñora, al puerto ~e la, sa\:,aclon y en el dla de
mi muerte dá vlgor a mi alma.



o Virgen Beatísima IJar aquel terrible espan-
. 6' azoa cuando su-to que espenment vuestro..cor .' tu-

piste que tu dilectisimo HIJO babia Sido \c~P .
rado atado y llevado arrastrando. al sup ICIO,

, . . da a fin de queimploramos tu patrocllllO y ayu , , . nues-
recordando vuestras dolorosas angustdlas, ,

b d Peca os en estro corazon tenga 01'1'01' ~ su~ a ue no
ta vi~a y se mu~va á peDlteuCla, par q

en-

Oracion.

. madre de mise­t. Maria, madre de gracia,

.rlcordia. "'h s en
~. Defiendenos del enemIgo, y reCI eno

la hará de la muerte. 1 - d lat. Ilumina mis ojos para que e sueno e
muerte no me coja en peca~o. 1 '. he
' • J... dlO'a e enemlO'O.rj. y para que JamélM o e
prevalecido con tra él.

t. Sálvarne de la boca dt'~ le,o~' .
Ij, y de mauo de perro mi UOlca-esto es-mI

;alma. . . l'
t Sálvll.me en tu mlserlcorc la. .

. f :l'd S n-ora pues te 1ll-~. No sea yo con unel o, e , •
'vogllé. ,

t ltueO'a por nosotros pecadol es .
11/' Aho~a y en la hora de nuestra ~uerte.
A'. . ' ni Y ue mi clamort. Oye Señora mI oral;lOll, 'J' q

llegue á ti.
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<celestial', y en el dia de mi muerte, sal al

e t' ro de mi alma con mansedumbr e.<cu n , ID
.l.-reces,- co­

A1ía. No nos abandones.
Salmo 19.

Oyenos, Señora, en el dia de la tribulacron:­
y vuelve tu piadoso rostro á nuestras súplicas~

No nos ¿jbandones en el tremendo lan;:e de
la muerte: antes bien ayuda al alma al separarse
de su cuerpo.

Envia un ángel á su encuentro: que la de-
fienda de S\lS enemigos. , '

Hazle ver al Serenísimo Juez de los siglos:'
el cUlll, por su intercesion, le conceda el perdono

Esperimente tu auxilio en sus penas:..y dále'
un Illgar entre los eleg'idos de Dios. .

Glo1'iz al Pad1'e eÜ:.
. Aña. No nos ,abandones, Señora, en el tre­

meJldo lance de nU'estra muerte, antes bien aJU""
da .alma al separ'arse de su cuerpo. .

A1ía. Sé, Señora.
Salmo 24.

A tí, Señora, elevé mi alma, no sea avergon­
zado por tus sÚpJicas, en el juicio de Dios.

No se burlen de mi mis adversarios: pues::
esperando algo de ti se envalentoñan. _

No pl'evalezcan contra mi las asechanzas de­
la muerte: ni los campamentos de los perver­
sos impidan mi camino.

Estrella con tu fortaleza el ímpetu de ellos:
y sal al eucuentro de mi alma con mansedumbre.,

'Guíame á la pátria celestial: y dígnate agre­
garme á la congregacion de los ángeles.,

GlO'l'ia etc.
A1ía. Sé, Señora mi conductora á la pú~ria.
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se l1~ne de pavor en la hor~ de.la m~ertr\ á pre­
senela del-comun adversarIO ó a la vIsta del tre-'
mendo juez por los remurdimientos de la con­
ciencia, antes bien riendo y rebo'3ando de júbilo

·su semblante, se llene de placer y de inefable
alegria. Coocediéndl)noslo el mismo nuestro Se­
ñor Jesucristo tu Hiju, que con el Padre y el
Espiritu Santo vive y reina por los siO'los de los
siglos. JY. Asi sea. o

}ro HUE'ga por uosotros Santa 1Iia.dre ,ie Dios.
~ Para que earoos dignos de las promesas­

de Cristo.
. t. Descansemos ea paz.

1,~. Asi sea. - l
Cántico de San Buenaventura él la

S~ntisima Virgen.

Te alabamos, Madre de OJos, te confesamos
Virgen Maria.

Toda la tierra te honra y venera, esposa del
Espiritu Santo.

A ti te sirven con toua fidelidad los-Angele¡¡.
y Arcángeles: los Tronos y Pl'ipcipados ..

A ti te obedecen todas las potestades y vir­
tudpi'I de 10<: cielos; y todas las dom ¡naciones.

Todas las criaturas angélicas te proclaman
con una VOl incesante.

Santa, Santa, Santa Maria, Virgen Madre, y
Madre de Dios.

Llenos estan los cielos y la tierra de la ma­
gestad y gloria del fruto de tu vientré.
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El glorioso coro de l?s Apostoles te alabllc

sin cesar Madre de su Crlador. .
La resplandeciente congre~aclOn de los már-

tires te glorifica Madre Je Cnsto ..
El glorioso E'jército de los C~n~esores te ape­

) llida templo de la Beatisima Tl'Imdad.
. - La amable multi+ud de las Santa:~ Vírgenes

te anuncia ejemplo de humildad y de purez~.
Tóda la Córte celestial te honra como a su

reina.
La JO'lesia te invoca y festeja por todo el

orbe Madre de la Divina Magestad. .
Te venera, pues que ~erda.deramp.nte pal'lEte

al Rey celpstial, Santa y piadosa. ,
Tu eres Señora de los Ano eles, tu puerta del
. -

paraIso. . . .\ .
Tu, escala del remo cele~tlal y de la .g Orla.
Tu tálamo tu arco de pleuad y grama..
Tu: manantial de misericord~a, tu Madre y

• Esposa del Rey eterno. . ..
Tu, templo y Sagral'lo del F;S~lJ'ltu .S~nto,

noble reclinatorio de toda la BeatlSIma TnDldad.
Tu mediadora entre Dios y los hombres,

amant~ y celestial iluminadora de !os ~Ol·tales.
Tu, abogada de los pobres ag'oUlzanues, com­

pasivo l'efuO'io de pecado)'e:::.
Tu, dispensadora de beneficios, .la que s~p~·

ras é infundes terror á los demomos y sober-

bios. 1 C' I
Tu, Señora del mundo, Reyna de. te o.,

nnestra única esperanza despues de DIOS.
Tu, salud de los qUB te invocan, puerto de los
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'.que Daufrag!1D, cODsuelo de atligidos, refugio de .
~os que estan para perecer, , .

Tu 'Madre de todos los blenaventu~ados, go·
:zo p\e~o despul~s de Dios, solaz de los cmdadanos.

·celestiales. d
Tu, promovedora .de los justos, congrega o-

ra. de los que van e'railos, pl'Omesa de los Pa-
triarcas, . "

Tu verdad de los Profetas tu encomIO y ma-
, E l' t '.e5tra de los Apóstoles y vange.ls as

Tu. fortaleza de los Mál'tires, modelo de los
'Conft~sol'es, honor y alegria de las Virgenes, .

Tu para salvar al.hom bre desterrado, r,eCI-
biste ~n tu seno al Hija de Dios.. '

Rendida por ti la antigua sel'plent~, se ab1'1e-
'1'00 á los hombl'es las puerta"s del Olelo, ..

. Tu, estás sentada con tu Santisimo HIJO á. la
,diestra del Padre.

Tu Ó VirO'en Maria, ruega por I\osotros al
'o . J..' os-mismo que creemos ha de veOll' ~ J uzgal'D .

Te rIJgamos pues, .nos s~co~'ras á. nosotros
tus sí.u'vos que hemo~ ,sIdo redImIdos con la san­
.gre precios~ de tu. HIJO.

Haz, VIrgen p18dosa, que seamos remunera-
.-dos C0n la gloria eterna en compañia de tus
santos,

Salva á tu pueblo, Señora., ~~.l'a que sea
-participante de la hel:eDcia d~ tu HIJO. "

GuiaDos y custodlaoos SIempre y por :;Iem-

~re,

Todo,s los días, 6 piadosa, te saludamos.
y deseamús con ánsia alabal:tp. hasta la eter-
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lIlidad C9n nuestro entrlndimiento y nuestras
·vocp.s.

/lignate. 6 dulce MarÍIl, conSerV8f'JIOS 11 hora
J l'i"'lll pi e SUI PPC/lrlo,

T '11 mis"l'icol'r!ia de nosotros, ó piadosa,
·ten miser'irorrlia de nosotrOA.

S...a grllnde tu misericordia para con
nosotl'oS, por clla.nto pont'mos nuestra COLJfi8U~

en ti Vil'gen Maria •
Confiamos, dulce Maria. que serás siempre

nUf'f'trl1 dd~ nsa.
A ti le corr'esponde la. alli baliza, tí ti pi im­

perio, á ti 1,., virlad y la gloria jJor los siglo" de
los siglos: Asi sea.

.Memcrare Ú oracioo á la Santísima Vír­
,gen tomada de S. BernLlrdo, Para

el Lomingo.

Arol'daos, 6 piado¡..i~ima Virgen M'lrill, qneja­
1DH~ ~P, ba oido decll' q UH ha.' <l is H handollsdl' ll; I~ Il~

ile 111\ l1C'úgido á. Vllestro ampeHO, y qUi' ha imp O
fado vlJestro lilJsilio y patroclDio, AninHlc10 yo
pllP~ de esta coufiallza, r'eCU1'ro y vl-'ugo á V(I.s,

"Mlielr'p Virgeu de ¡as Vil'gt'nes, me postro en Vlle:!·

tl'll pI" s'~ncill gimie do,~ sUp'i"llr,do: nc, d"~f'dlf'is

mi... :(¡p inl!'. 6 Madrr. dH lJios, antes b¡pu oid­
la8 y e""uch8d ¡/lS pl'0pieia.

NIlestro Smo Papa Pin IX. concedió JO()·
Jias de indulgencia por cada r·ez que se rete es­
ta ()?'a i'J'J1. '!I ~¿na plenaria tada 7JbLS al q1lt ha­
lJiendl}la dicno (ada d.a, rCLiba los sal rm¡.enws

[)
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'JI r;isite Mna Iglesia ')'or¡ando PO?' las intenciones
de su Santidad. 11 de Diciemb1'e de 1846 P.
Mack. Maná del Sace?'dote: pago 425.

Otra oracion para todos los diali,

Madre de Dios, ten misericordic. de mi. Abo­
g'ada de los ,pecadores, Reyna de l.os Cielos, que
reiuas en los corazones de tus SIervos, madre
ínclita, oye mis humildes súplicas. Madre pnrí­
sima que haces felices á tus hijos, escuc~a be­
nigna mis ruegos. Bienaventurada Y sIempre
amantisima, hermosa é inmaculada Señora, exal­
tada sobre los Cielos y siempre complaciente con
todos, oye al que te ama, escucha al que te llama,
y ayuda al que por ti suspira. Clama el peca­
dor, el sUlJlicant.e suspira viviendo y mnriendo
en este valle de lagrimas. Ayúdame, protége­
me, ampárame, ó clemente, ó piadosa,. ó dulce
Virgen María. Asi sea.

Ol'acion de San Agustin que deb'erá de­
. cirse de rodillas.

o Dios que por salvar al mundo quisis.te ~a­
cero ser circuncidado; reprobado por los JudlOs;
entregado con ósculo de falsa paz por el traidor
Judas; ser atado con cordeles; conducido' al sa­
crificio como cordero inocente; llevado indigna­
mente á la presencia de Anás, Caifás, Herodes
7J Pilatos; ser acm~ado por testigos falsos; nzota­
do; abofetado; escarnecido; eSCJlpido; coronadl>
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. de espinas; herido con la caña; velado tu rostro;

despojado de tus vestirinras; clavado y levanta-
,do en la cruz; reputado como facineroso; beber
hiel y vinagre, ser herido con la lanza; te su­
plico, Señor, que por estas tus santísimas p' !las
de que yo, indigmsímo pecador, bago recuerdo
y por tu Santa cruz y muerte, te digues condu­
cirme á donde condujiste al 1adroll crucificado
contigo. Qu.e con el Padre y el Espiritu -Santo
vives y reinas por los siglos de Iv:> ciÍglos. Asi
sea.

Símbolo de SanBuenaventura á la Santí­
sima Vírgen.

Todo el que quiera !:'alvarse ante todo es ne­
cesario, que teng'a una firme fé en Mal'ia.

La que si cada uno no conservaRe iutegra ó
inviolablemente; perécerá sin remedio.

A saber-que sola la Santísima Virgen pa­
rió quedando .Virgen; sola ella ha destruido to­
das las heregias.

Sea por tanto confnndido y avergonzado el
Hebreo quP, dice que Jesucl'isto uació' d'e S. José.

Sufran la misma confusion y la misma ver­
guenza los Maniqueos- que dicen, que el cuerpo
de Jesucristo no es real y verdadero sino apa­
rente y fantástico.

Ruboricese todo aquel que afirma que Jesu­
cristo tomó su cuerpo de otra parte y no de la
Santísima Virgen.

El mi¡,¡mo Hijo, pues, que es el unigénito
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resucit6 glorioso; y ascpnili6 á los
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dpl P'lrlre en lo riivinlJ, ops el verdadero Hijo
uuigéllito de la Víl'gpn Maria.

Ell 1"\1 ci ... lu sin madre, -iu plt'lre 1m la til'rra.
Por (I:l~ Ii~i como la uniou dp.l alml:L raciooa.l

COII 111 Clll'f)P., t:OllstitIIY~ el t!:l/Ohr¡>, a~i tR.lOhit'n
J"'sucl'i~to. DIOs y homure PS vtlrd ,dclramente en­
geo1lrado de la Virgen Mal'Ía.

fllmalldo carn" de la carne de la Vírgen,
pory IW a~i eonvpnia plira la rerieocion del gé-
lier.

'
blllU"t10 (1). . I

El l:U>t[ eu ensnto Dios es ignal al Padre;
PI'I'\J 1flt'IIU~ ql1e el en cuanto h'llnbre.

F I~ L:ullt.:d)iJo en el vlPntre de la Virgen
M"I'l<l p Ir ohl'l1 del ESPll'ittl ~'¡IIl,Q, cutll:) se lo
aU

'
IIIL:10 el a,'¡gel; el ~spiritll Sauto sin embar-

,gil 1II1 t'~ ¡w padre. .
Fu,> ellgl~lIdrad(, pn 'el mllndo sin qnebrllnto

de la vi'·gill.11iad de María, porque f'lé ellg.'ndra­
do SIU do'" lle de la carue.

AIII""lllnt;.¡do por su mi~ma Mad,'p Mal'ia,
con la ft't.:ulldidad qne tlua pecLos reCIbieron del
Cit'lu. .

A 'omp"ñlldo en Ingar de cornadr'p8 por lol!
AII¡tt-'I<'s, li11tl anunciaron á los pastores uu gran
guzl

Al q'le Ilrloraron 108 magos y ofrecÍproo do-
nf>~: Ij o'" hn., 6 á Egipto por t ... mor de H '¡'odt"'s;
qlit' filé ba'ltizado por 8. J lIall "O el Je)l'dl\ll; ~h­
tl'ega le'; PI't'SO; 8z0tlldo¡ crucificlldlJ; muerto y
sep'! t .. du.

(1) . e,armes: Tractatus de Iucarnatiollc, pag.
3i 1. ColulII. 1.

El que
Cielos.

Que envi6 al Ei'lpiritll Santo sobre SIIR dis-
ci¡,ulus, y sohl'e su Mlldrp.

. A la qu~ fiu>t,lmellte suhi6 ~.los Ciplol'; y ps­
ta 8 'ntada a la dIestra de su HIJO rugalldúle sin
cesar por nosotros.

, Esta es la fé acerca de la Virgen Mllria, sin
cuya fiel y firme creencia ninguno' pudrá. sal­
varse.

Dios te salve Alaria etc. t. IhtmiM mi.~ %S

etc. '!J lo den~as con el Himno «Ok criad6r t> eto.
como el primer dia, fol 57.

Antífona. En tu¡.; mIlIlO'; ...

Salmo 30.
~n ti, S"ñora, hH puedto mi e~peralfza, no

sea Jamás ?onf~udido. rec.ibt'me en tu g,acia.
. P,:e.,tll oldus a mis slÍphcas: y nlpgl'ume en

mI trJRt,'za.
Tu en's mi fl rtaleza y mi l'efugio; mi con-

.suelo y mi ;, Olpáro.
A ti, Señ\ll'a te he invocado en Ills llfliccio­

nes qne ha esperimp.ntaclo mi corRII.flll. V ~ir'rn­
pre me has oido d.,sdé la cima de I\lS 'co!~8dos
eternales.

. Libr,l1ne de las asechallzas que me han- ur-
dIdo: p<rJJ'que eres mi a.vlldll.
. En tus mauos, Señoril, encomiendo mi espi­

:rItu, mi vida y mi muerte

•



Oye,
-súplica.

~~ he contdstado en mis consideraciones'
porq ue ~e. han atemorizado los j uicius de Dios:

Las tlnleblaS de la muerte han venido sobre
.mi: me ha asaltado el temor del infierno.

Maí! yo eh medio de mi iOolerlad espero tu
..conbuelo: y observo en t14aposento tUJ miseri­
cordia.

Htlz glo'riosa tu mano y brazo derecho: para
.que n liestros enemigos sean abatidos y desula.­
dos por nosotros.

Gloria al Padre etc.
Aña. Mas yo, Señora, observo en mi apo­

sento tu misericordia: pOI' cuanto se han esten­
dido sobre mi las sombrp ::) de la muerte.

Aña . . Alcanzanos.
Salmo 63.

Oye, Señora, mi oracion cuando te ruego: libra.
mi alma del temor del demonio.
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Envia al abismo al perseO'uidor de mí alma:

il'ag~eselo viva al infierno. o
. N).as yo en la tierra de mi cautiverio bende­

ciré .tu Santo nom~re con toda mi alma; y te
.glol'lfic~ré por los Sl~ los de 10s siglos. .

Gloria al Padre etc. Como era en el principio
etc.

'\, Aña. Tus santas súplicas me robustez~an
contra el 'perd~gu1~or de mi alma; y me libren
de la maligna serpiente en el dia de mi muerte•

• .Á1ía. Mas yo Señora.
Salmo 54.

Señora, mi uracion: y no deseches mi

Salmo 42.
J uzgame. Señora, y separa mi causa de la

gente prrversa: librame de la serpiente maligna
ydel pe<:tilencial dragaD.

Destrúyale tu santa fecundidad: y tu inma­
culada pureza aplaste su cabeza.

Tus santas súplicas nos robustezcan contra
el: tus santos méritos aniquilen su poder..
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Gloria al Padre, al Hijo etc. Como era en el

princi pio etc.
.Áña. En tus manos, Señora, encomiendo

mi espíl'ittl: mi vida y mi mnerte.
Aña. Ten misericordia de mi.

. Salmo 38.
Dije, guardare mis caminos, Señora; pues

por tu mediacion se me ha dado la grllcia de mi
Señor Jesucristo. .
. Mi coraZOll se ha derritido en tu dulzura
mis entrañas se han inllamadoen tu amor.

Oye, Señor'B, mi oraci<·n y mis súplicas; y
desfallecerán mis adversarios.

Ten misericordia de mi desde el Cielo, y
desde tu excelso trono: y no permitas que sea yo
confundido en este valle de miserias.

Guarda mi pie paraque no redba oaño, y
tu ~l'a(lia esté presente al fin de mi vida.

Gloria al Padreetc. Como era en el pdncipioetc.
Afia. Tén misericordia de mi, Señora, desde

el Cido; y tu gracia esté presente al fin de mi
vida.

Aña. Tus santas súplicas.

•
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Alcánzanos la paz y la salud en el dia pos­

trero.
SP. bendita sobre tonas las mlljeres: y sea talU- '

bien bpndito I't fruto de tu vipntl'e
Ilh luz, Señora, á mis ojos; y alumbra mi.

cegllPdlld
Cllncédeme una gran confianza en ti: tant

en la vida como en la muerte.
GllI"ia al Padl'e etc.

Aña. Alcanzanos, Señora., paz y salud en..
el dJa novisimo; y concedenos una gl'an confi­
anza en ti, tanto en la vidl1 como en la muerte_

PRECES.

t, MAI'ía Madre clp. g'l'lH'ia, Mlldre miseri­
codi;.¡ l't<:. ('(,rno 1'1 lJomin.fJo, fuI. 61.

O"acirm. Ó Ví"g'PQ dUld,imH, por f1quPl1os.
gem idoR qup di"te y lá¡¿Ti IIlliS qIle derl'li mli¡;te·
cuanrl·, VIS e que tu dulcísimo Hlju fué prllsen­
tado al jnez; cruelmente azotado; escal'DPcido·
con hllrla" y oprobios, tp suplicarnos nos alc,m­
ces uu verdadero dolor dll nllPtltros pecadoR y
18~rlln¡js J~ saludable coutriclOn, y Cjue nus llYU­

dp" p'il'll. q"A el ellf'mi!<o n'o p"eda burlarse de
no~otl'OR, molp.stll.rnOR á su autojo con djve".~as.

tent'lr.iollt's. ni pre,;entarnos vencidos aotll el
terriblp. jll~í1 dH vivos ,v mllel'tos; antes bien
DIJ!'l ;'¡I'IISdIOUS y jll/'g'rmos nosotros mislIlns de
nue"t' Oi' propios P~CP"O'" y nos movamos ¡..
vel'dadHl'a penitencia pa.ra conseguir el perdr¡u­
en el tiempo de la tribulacion, de la necesidad
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y dA .Ia an/:!'llf'tiA, Cnul:ediennonoslo el mismO'
nUPAtrrJ Señal' Jl'sucl'i:,to tu Hijo, Asi sea.

." RUI'ga por nUSIJtros, Santa ~adre de·
Dius

Ij. Para qne s~arnos dignos de las promesas
de CI'i. too

o j. lh'scansemos en paz,
~. Asi SPfl.
'Cántico de Sal! BUp.naDent1tra. (Te alaba­

mOfOl) ... tc, y todo 10 delll~S como el Domingo..
fol. 62.

Oracion del P . .S. Frandsco en el opús-
culo fol. 19, ,

PARA EL LUN~S,

Te su plica, ~t'ñur, que la dulce y abra.sada
fuprza dH tll amol' apal'tH mi irnag-inacion de to­
das las ~nsas qne hay c1ebl1jo del Cielo, pllra
q;¡e Illllel'a p '1' llmUl' nt1 ti, 'ya que tu te. baso
di¡¿'lllidu mOl ir IJllr amor de mi. Por el rol. Ino
Hijo de [)io~ qlle con el Padre y p.l F,c;piritu
Sauto vive y reina. pOI' los siglos. Asi sea\

l\lABTES.

Nos t.e Salve Aln?'ífl etc.
t IllImina mi~ ujus ,y.l" rl,'mllfl basta los'

Sallnf):" cornil el pl'illl~I' dlS, fol. 57,
A1¿a. Protéj m... t'tr',

Sftlmo. (i(j.

Dios tenga misrricoJ dia'de nosot! os y nos ben-
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Apart6 de mi corazan la afliccion y pesa­

.(lumbre: endulz6 mi corazon.
Cónvirti6 mi temor en confianza: y con la

-dulzura de su semblante seren6 mi espiritu.
Cún su Santa ayuda he podido evadir el

peligro de la muerte: J es~~par de la: mano (".l'U~1.
Gracias os doy, DIOS miO, y á ti, Madr~ pia­

dosa; pOI' todos los favores que por tu piedad
J misericordia be conseguido .' .

Gloria al Padreetc. Comu el'aen el prlOclplOetc.
A17.a, Cún vierte, Señora, mi temo!' en con­

fianza, y ha~ que con tu santa ayuda pueda
-evadir el peligro de la muerte,

A1ía. Levántate.
Salmo, 79.

Tu, qne gobieruas á· Israel 1\t,iendeme: baz
,que alabe diguamente á tu Santí~lma ~a.dJ'e.

Levántate del polvo, alma rOla: sal al en-
.cuentro de la Reyna del Cielo. .

DesatIJ. los lazos 'de tu cuello, pobrecita al­
ma mia: y recíbela con gloriosas ala~anzas.
. De ella exhala el perfume de la VIda: y bro-
ta de su corazon toda salud.

Resucitan las almas muertas, por la fragan-
.cia de sus dom's. ;

Gloria al Padre etc. Como era en el pl'Ínci-
pio. etc. .

Afia. Levántate del polvo alma mla: sál al
encuantro de la Reyna del Cielo.

A1ía. No me abandones.
Salmo. 83.

jCuan amables son tus tabernáculos, Señora
me asis-

Convierte, Señora.
Salmo. 76.

Clamé con mi voz á mi Señora: y
'1i6 con su gracia.

Asísteme. Señora.
Salmo. 72.

¡Cuan bueno es el Oio::; de hrael para los
que liman y veneran á ::lll madre!

Pues ella es nuestro cOJ?suelo: la mejor aYIl­
.da en los tl·abajos.

Haz naoer, Señora, la luz en mi alma: pues
.que el enemigo la ba cubierto de tinieblas.

Apárte::;e de mi por tu intercesion la ira de
.Dios: aplacale COil tus merecimientos y súplicas,

AsL teme ún el j uició: se mi i\ bogada delan­
te de Dios y toma á tu cargo mi causa.

Gloriaal Padre etc.
Afia. ASlsteme, Señora en el juicio; sé mi

-abogada delante de Dios y toma á tu cargo mi
causa.

Afia.
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diga: por amor de aq uella que le engendró.

Ten misel'icordia de nosotros', Señora, y rue­
,ga por nosotl'08: convierte nuestra tristeza en
santa alegria.

Alúmbrame, estl'el1a del mar: glorificame,
Virgen esclarecida.

Apaga el fuego de mi corazon: refdgérame
con tu grllcia.

Protéjame siempre tu g'racia: tu presencia
ilumineme al fin de mi vida.

Glol'ia al Padl'eetc. Como era en el principio
etc.

Aña.
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, .r:' t na ni ¡,ellmOf;sentencia de conuenacI0u f' ~r , la' ll(lIDlll:J

destillfldos á ardp.r p.ternamp01e en. "
, C 1 101 n~,u el 101 lO'!dlll il·lfi~r·llll. onC?,r lt~1l1 1 - . I

tro S'ñor Je,-;uc"¡sto, qlle con el Pa,l r¡rlY
. . pOI' los SIO' Od¡pir'itu S'111~d vive y relO!l o

~iglos, . IS1, sea. Santa Madre det. Ruega por nosotros,

Dios, d' ~ de las promesast;. Para que seamos. Igao::>
-de Nul'stro Señor Jesllcl'l"to.

t. Dp~cll.ll:;emos en paz.
Ij .4s1, sea .

C,intico de S. Buenavl!nl'~¿ra u.Te a~n)~amon
lo ,lema, como el /) ,m1,,¿r/o fol, .., . d

dc. y . d l P S Ffa7/,,'1S;0 en el 01it-'1,0 e01''1cw:n e . ,
, Ila past(jn.
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de fafl "7irtudps! ¡cuan amables las tiendas de tu
dt'scanso!

Honrad/a pecadores: y os alcanzará la gra­
cia v la salud.

S'l oradon es rnfljor que el bálsamo y el in.
ci"n,;o quemado: sus sllpJicas no vuelven des-­
D lldas lJ i val'Ías.

R .egll por mi, Señora, á tu Cristo: no me­
abllul1olH';" ni ell la vida, ni en la muerte.

'fu alma eil compailiva: tu gracia llena toda
la ti"ITil.

. Oloria al Padre etc. Como era en el principio.
etc. ,

AJia. No me aballoones S...ñora, en la vi­
da ui en la muel'le; !.Lutes bien ruega por mi.
li tIJ (;"ifltO,

Prr:ces. Maria ~'arlre de gl'licia etc. y lo de­
mas curno el prim.:r dia. ti)1 61.

}

URACION.

Ó Virgen B~atf8ima, por las angustias y do­
Jores q rl~ ~u frió tu CUl'l;l,zon cuandr) viste que
tu allHlntfsimo HIjo habia sido condenado á
m1lPorte y JDIl 'rte d~ cruz, te suplico, :::leño/'a,
ll(l~ flO"ofTas HU el tielllpo de nuestra m1tyor­
n ..cesiJad, cUlludo rIUp.:;tro cuel'po Rea atormen­
tado por los dolores dfo la l'lIfermpdad y nues­
ka PSPlritU !'le balJ¡~ HIlg"ustiaJ(I, por las ase­
cUl:lnl.l1:-l Je los Jemollios, y por t-I terror del
seve/'O jll. Z., AyudlilJos, repito, ~l'ñora, (:'nton­
ces para que no se pronuncie COlltra nosotros la

. toda~ las mu-Ó V'¡rgen Santa Mana, entre. . .
d' R~JlWJ .n-

jeres del mundo 110 ,'.Ia llal;~. :'1 n\,t1~I~;I~ ...y AlIf-
o f les ereA HIJ!l. y 1'.H': I1va "1 _

te a lo, Pi, I t' Ml\.1rH· Santí"j,"lt de 1"l11P.t:l­
simo 1'1 Parlre ce ~s la', E: :. d I 'Espíritu San­
tro S,'ñol' JesucrIsto y "po:>a e. ~ Mi-

... t J'l1utaml'lltl'\ con _.
10. Rllega po~ nos%s'l' fj virtnries de los ('i .. lus,
guel Arcaug~ , y ~o ¡,as aSalltisiwo y dilectlsimoy todos I.,s ::,an tos, I:l tu
Hijo. Asi sea.

MIERCOLE~.

Dios te salve Maria etc. t. Ilumina mis



Salmo 94.
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ojos etc: y lo demas hasta los salmos, como el
primer dia: fol. 57.

Aña. Haz Señora.
Salmo 86.

Los fundamentos de la vida en el alma del
justo, son: perseverar en caridad hasta 'el fin.

Tu gracia alivia en la adversidad al menes­
teroso; y la invocacion de tu nombre le inspira
una favorable confianza.

El parai~o f'stá 1Ie.no de tus misericordias: y
el enemigo infemal es eonfundido ppr el espan­
to que le inspiras.

E! que en ti .confia hallará tesoros oe paz::
mas el que no te mvoca en esta vida, no arriba­
rá al reino de Dios:

Haz, / Señora. qlle vivamos en la gl'acia del
Espíritu Santo: y conduce nuestras almas á un.
santo fin.

Gloria al Pad)'e etc.
Aña, Haz, Señora que vivamos en la gracia.

del Espíritu Santo y conduce nuestras alm3.s á..
un santo fin.

A1ía. Tu gracioso )'ost,'o.
. Salmo 88.

Eternamente cantaré; tus misericol'dias ó Se­
ñora.

Saua con el ungüento de tu piedad á los con­
tritos de corazan: y mitiga n uestros- dolore~ con.
el aceite de tu misericordia,

Ma.nifiesteseme tu gracioso semblante al fin
de mi vida; y la hermosura de tu rostro, alegre:
mi espiritu al separarse de mi cuerpo.

..
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Escita mi espíritu para amar tu bondad: y

mi entendimiento para ensalzar tu nobleza y
escelencia.

T....ibrame de toda tribulacion mala; y guar­
da mi alma de todo pecarlo.

Gloria al Padre y aJHijo etc.
Aña. Manifiesteseme tu gracioso semblante

al fin de mi vida, y la hermosura de"'u rostro,
alegre mi e~piritu al separarse de mi cuerpo._

Aña. El que ponga Sil confianza.
,salmo 90.

El que descansa á la ~ombra de la Madre de Dios;
reposará bajo su protecciqn.

El encuentro del enemigo no le causará. da-­
ño algnno: no le toci:lra la. saeta volante.

Porque Ir Iibl'ará del lazo insidiante: y le cu-
brirá con SIlS ala,;, ,

Invocadla en todos vuestros peligros; y no
se acereará azote alguno á vuestra caSR.

El que en ella POllg'a, su confianza hallará el
tesoro de la gracia y se le franquearan las puer--.
tas del Cielo.

Gloria al padre yal Hijo etc. Como era etc .
Aña. El que ponga en ti SIl confianza, Seño­

ra, hallará el tesoro de la gracia y se le fran­
quearán las puertas del Cielo.

Aña. Recibe.,

Venid, alégremonos en nuestra Señora: re­
gocigémonos .en Marianuestl'a corredentora y
reina,
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nrl'sentémono!! antp: ella con alegria; en8a1-

'Cémrl~!a (~1I11 f~Ánticll". ,
VelJil, I\d<lrt'm,,~.a y pll~t~émonn!! a SH pre-

~pncil:l: cuufr'"élllusla con h'lg-ntn!ls nlH'stroB pe-

{:SdllS. '
AIcá nzanos ,ie ello~ ind uIgpncia plpns,'}!!.: y

se Duestra interceflom en pI trib'lIll1.1 dro n.IOB.
R.dbe nuestras alluns al fin ,le nl¡pstl'~ n la:

é illtI'llMlCelll.'l en el le. callSo pt... ruo.
G "¡'ia al Padre "tc. CUlDU era en el preuci-

piu .. lr:. fi
Aria. Recibe, S 'ñr)l'8, n ne"tl'at: al mas al n

de lllJestra vida; é intl'odú0t:las en el descanso

~terlJP.

A1ia. Soc6rremos.
Salm.o 99.

H"mbrp.:l de lA tipr¡·/t. celebrad con jÚhilo á
lluc... tra S ñOl'a: st'r\'i,¡ s Clll1 ¡<ozo y all'g'l'la.

ACl'rcl1us a ella sin nÍllgll11 t\-\IUIJI'; y guar­
dar! klJ~ camillaS con tlldlt,l Vllt'stn\~ fll;rza.l'. .

'B'l:,cadlll y In euc(llltrllreis; t:'staJ IllUlJlUS ne
COrlll.On y la atrllPr,·i,. hHl'ia vr.sotrus

Aqlle'}\o!'\ á q',lif'nes tll, ~ ...ñon\, prp~t~s :o~or­
ro, ellColltl'¡1l'iln la paí'.: y a !<lS qIJt'. VU VI~IP.'" tu
ro,tl'o, uo les queJal'á esperarza algu ua dp. 8al-

vacion.
Acuerdate Señora de no=,otros y no noR, , 1 'l' ti

rodelll'alJ m"les: .~OI~OI'I'PUllg en e u.Llmu u y
. alcltneel'ém'5 'a vida sterna.

G!oria al Padrc: etc. Como l'ra en el priñ-

cipio ptc. . 1 •

A1ia. Socorrenos, Señora, en nuestro UltImO

Por aquella espada de dolor que atravesó
-tu alma, ó Virgen dulcísima., cuando veias á
tu Santisimo Hijo desnudo, clavado en la cruz,
atravesado por los clavos y herido por todas
partes con las llagas, azotes y ~eridas: te roga­
~os nos aYllde~ para que la espada de la compa­
8lUD y conpunclOn traspase ahora n u.estro· cora­
zon, y le hiera la, lanza del divillo amor, á fin de
'que salga de nuestro pecho toda la sangre del
p~c.ado, nos purifiquemos de nuestl'os dañosos
VICIOS, nOi! adornemos con la. vestidUl'a ele las
vi~tudes, nos elevemos siempre con el entendi­
mlento y con el cuerpo de este valle de miseria

',á la consideracion de la gloria, á donde final­
mente merezcamos ir en cuerpo y nlma cuan­
do llegue el dia prometido. Concediendonosl0 el
mismo Nuestro Sañor Jesucristo que con el Pa­
dre y el Espíritu Santo vive y reina por los si­
glos je los siglos. Asi sea,
. t. Ruega p:)r nosotros, Santa Madre de Dios.

JF. Para que seamos dignos de las promesas
de Cristo '
. t. Descansemos en paz.
,. Asi esa.

6
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. Cántico de 8. B~¿ena~entu'l'a.=Te alabamos=d;
etc. y ,lo demas como el. IJomingo. fol. 62. ,

Oracion del 8e'l'ájico IJoctO'l' 8. Buena/oen­
turfl, en el S ",leerio de la Biena'Venturaaa Vir­
gen.

Omnipotente y sempIterno Dios, que por­
nosotros te dignaste nacer de la castisima Vir­
gen Maria: haz que te sirvamos con castidad
de cuerpo y humildad de entendimiento. QU6"

con el Padre y el Espiritu Santo vives y reina&~

por lo~ siglos de los siglos. As~ sea.

JUEVES.

Dios te salve Maria etc.
t. Ilumina mis. ojos etc y 10 demas hasta->

los salmos como el primer dia. fol. 57.
Aña. Conforta.

8almo 100.
Cantaré, Señora, tu misericordia y j usticia:­

te alabaré con rpgocijo de corazon, cuando ale­
grares mi alma.

Publicaré tu nombre y tu gloria: y darás
'Consuelo á mi alma.

He sido celú!'o de tu amor y de tu honra:­
por esa razon tomarás ti. tu cargo la defensa de .
.mi causa ante el Juez de los siglos. .

He sido atraido por tu gracia y tu bondau:-,
]>01' lo que te ruego, que no sea defrandado'de
esta esperanza y con:fi9.nza.
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Conforta ti. mi alma en los novisimos: y haz

gue v.ea ti. mi salvador en esta carne.
Gloria al Padre etc. Como era etc.
Aña. Conforta, Señora, 3 mi alma en los no­

visimos; y defienUe mi causa ante el juez de los
siglos.'

Aña. Da, Señorfl.
Salmo 103.

Bendice, alma mia, á la Vil'gell María: su ho­
nor y magnificencia eternamente.

Vestiste, Srñora, la hermosura y belleza: es­
tás cubierta de un vestido -efulgente.

De tu procede la curacion de los pecadores:
la ciencia de la paz, y el fervor de la cal'idad.

Adorna á tus siervos de santas virtudes: y no
nos llegará la ira de Dios.

Dá ti. tus servidores' el gozo eterno: y no los
olvides en la lucha de la muel:te.

Gloria al Padre etc. Como era etc.
AñO.. Dá, Señora, á tns servidores el gozo

eterno: y no los olvides en la lucha de la muer­
te.

Aña. No se estremecerán.
Sal'moHO.

Te alabaré, Señora, con toda mi alma: te glo­
rificaré con todo mi entendimiento.

Se hará mencion ante el trono de Dios: de
las ob~as de tu gracia y de tu piedad .

Por ti ha enviado Dios al mundo su reden­
cion: el pueblo verdaderamente arrepentido ten­
drá esperanza de salvarse.

Es ent~ndimiento bueno el de todos los que
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te honran y morarán entre-los á'ngeles de paz.

Glorioso es y admirable tu nombre: los 'que
le tienen siempre en la memoria, no se estreme­
ceráu en el trance de la muerte.
..Gloria al l'adre etc. Como era en el prin-'

CLplO.
Aría. No se estremecerán, Señora, en ellan­

ce de la mnerte los qne in vacan tu Santo nom­
bre, y tendrán SIL morada entre los ángeles de
paz.

Aña, Cuando salga.
Salmo 113

Cuando mi alma salga de este mundo: sal
á su encuentro, Señora, y recibela en tus bra­
.zas.

Consllélala en tu santo semblante: paraqne
no, la intimida. el especto del demonio.

Sirvela de escala pal'a el reino de los cielos;
y de camino recto para el paraiso de Dios.

Alcaozala del Padre celestial la dulzura de
la pHZ: y la morada de la luz e'ntre ·los siervos
de Dios.

Defiende á tus devotos ante el tribunal de
Cristo: y toma á tu cargo su causa.

. Gloria al Padre etc. Como era en el princi­
pIO etc.

A¡ía. Cuando salga mi alma de este mundo,
Hal á BU encuentro, Señora, y recibela en tliS
brazos. .

.4.ña. Me han cercado.
Salmo 114.

Amé á la Madre de mi Dios y Señor: y el
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esplendor de sus misericordias ha brillado para

.1

mI .
. .Me han cercado Jos dolores de la muerte: y

me ha, alegrado la viSita de Ha/tia.
, Me han asaltado dolores y peligros; pero he

sido recreado por tu gracia.
Su nombre y su memoria permanezcan

siempre en nuestro corazon: y 00 nos dañarán
los golpes del malvado. . ,

Vuelve, alma mía, á alabarla: y hallaras con­
suelo en los novisimos.

Gloria al Patlre etc. Cúmo era en el p inci-
pio etc.

Aña. Me han cercado los dolores de la muer-
te, 'y me ha aleg¡'ado la visita de Ma1'ia .

PRECES.

Maria Madre de gracia etc, y lo demas co­
'mo el primer dia fol. 61.

ÜRA.CION.

Por aq llella molestia y sentimiento con qllP.
era atormentado tu espiritu, VÍl'gen S/lntisim'1,
cuando j untf) á la cruz, escucha?as qutÍ tu Hijo
en medio de los dolorl's, te deCla en altH. voz,
que á ti, su Madre amada, te encomendaba á

. Juan, y que entregaba su espíritu en ma~os de
Dios Padre: rog'amos nos socorras al fi u de
nuestra vida y mayormente cuando nupstl'a len­
gua se halle inmóvil para invocarte, sin luz
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nuéstros ojos, sordos nuestras oidos y debilitados
todos n l1estr~s. s~ntidoE,. Ten presente entonces,
q~e a?~ra dIrIgImos nuestras suplicas, Madre
p~adOSI$lilla, á los oidos de tu piedad y clemen­
Cia, y socóLT~nos eu aquella hora de nuestra
ma~or necfsI.dad.. y e~;.:omienda Iluestro éspiri­
t_u !i tu gll~ndfslmo HIJo por el cual, mediante
tu lDterceslOn, nos Vellmos libres de todos los

_ terrores y tOI·mentos. y seam~s conducidos al
desead~ y eterno descallso de la patria celestial.
C~DeedIélldonoslo él mismo nuestro Señor Jestl­
CrISto t~ Hijo 9uP, con el P!ldre y el Espiritu
Sa~to VIve y reIna por los slglos de los sig10s
As?, sea.

t, Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
]j. Pam que seamos dignos de las promesas

de Cristo.
t. Descansemos f,n paz.
]j. Asi sea.

Oantico ele S. Buenaventura: Te aJaba mos~
y lo demas como el Domingo. fol.. 62'.

Oracion de San Buenaventura en el
Salterio de'la Santísima Vírgen...

PARA EL JUEV8'S.

Te rf\Q';.l mos, 1?,ia~osisima Vir?,en Macia, Rey­
na del 111 <1IIJo y Senara de los angeles. qr le al­
cances s?corro á las almas que padecen e' n el
purgatOrIO. p~rdon á los pecadores y á losjI astas
persever/!oncia en el bien: defiendenos tamb: ien á.
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'nosotros que somos frágile~ de todos ~os peli­
,gros que nos amenazan. Por nuest:o. Senor Jet!~7
.cristo, que con el Padre y el.Esp~l'ltu S8n~0 VI­

,"Ves y reinas por los siglos de los sIglos. Asto sea'

VIERNES.

Dios te salve María etc. .
t. Ilumina mis ojos etc. y lo demás hasta

los salmos como el primer dia. fol. 57.
Afia. En el dia de la muerte.

Salmo 119.
En mis tribulaciones clamé á la Señora: y

Jlle oy6. . "
Lib1'anos Señora de todo mal: eu todos los

,dias de nuestra vida.
Aplasta la cab9za de nuestros enemigos: con

~¡ inv;encible pié de t~. poder. ,. .
Asi como se regocIJ6 tu espIrIta en D10s tu

salvudor: asi tambien te ruega derrames s/)bre
mi corazan una verdadera alegria.

,Acércate al Señor rara rogarle por nosotros:
'para que p,)r tu ~ediacion sean borrados nues­
iros pecados. Glona al Padre etc.

Aña. En el dra de la muerte derrama sobre
'.nosotros una verdadera alegria, asi como tu es­
"piritu se regocijó ~n Dios tu salvador.

A1ía Alcanzanos.
Sa~mo 12l.

Me ha legrado en ti) Reyna del Cielo: por
, que sirviendonos tu de guia iremos á la casa

del Señor.
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Esto. es, á la celestial Jerusalen: mas para:

conseguirlo recurramos á las mercedes de Ma­
ría.

Si, Virge.n pl.Hísiina, ~lcánzanos la paz y el
perdon: la VIctorIa y el trlUnfo de nuestros ene­
mig·os.

Conforta y consuela Iluestro corazon: con la
dulzura de tu piedad.

Derrama, Señora, sobre nosotros tu clemencia:
de SU'1rte que muramos devo tamente en el Señor.

Gloria al Padre. etc,
Aña. Alcanzanos, Sp-ñora, la paz y el per­

don: de suerte que mnramos devotamente en
el Señor. .

Aña. Levanta.
Salmo 124

Los que confian en ti, Madre de Dios: no..
temblaran á la vista .~el en.emigo. .

Aleg¡'aos y. ~e~ocIJaos ~odos los que la amais
porque os auxlham en el dla de la tribulacion.

Acuerdate Señora, de tus misericordias: y
levanta nuestro destierro.

Vuelve hácia nosotros tn afaole rostro: con
funde y ?estl'uye á todcs nuestros enemigos.

Bendltas sean, Señora, lo~ obras de tus ma-.
nos: y .becditas todas tu's san~as maravillas.

GlOria al Padre y al Hijo etc.
,Alía. Levanta,. Sp.ñora, ~Ilestro destierro: y

ayudanos en el (ha de lA. tnbulacion.
Afta. Haz-Señora.

Salmo 128..
Desde mi joventud me han combatido mis:
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enemigos: librame, Señora y defi~ndeme de ellos.

No les dés poder sobre mI alma: guarda.
mi interior y esterior.

Aicánzanús el perdon de los pe~ados; por t,a
mediacion se nos conceda .la graCIa del ESpl~

ritu Santo.
Haz que nos arrepiTltamos digna y.lauda-

blemente: para que Ileg'uemos hasta [has por-
medio de un fin dichoso. .

Manifiéstanos entoncf.S aplacado y tranqUIlo:.
al glorioso fl'llto de tu vientre. . .

Gloria al Padre etc. Como era en el pnncl-'
pio etr:. . .
. Aña. Haz Señora que lleguemos h~sta DIOS­

por medio de un fin dicboso,. y malHfié.stanos.
entonces aplaoado al glorioso ft'uto de tu VIentre.

A?Ílt. Condúceme.

8ctlmo 129.

Desde lo mas intimo y secreto de mi COl'a­

zon clamé á ti Señora: oye, Señora, mi voz ..
Estén atentos tus oidos~ á la voz de tus elo-·

gios y alabanzas. . '
Librame de las manos dPo mIS enemlg'~s: con-

funde sus designios y conatos coutra Ull•.

Sálvame en el dia. malo: y en el de la muer­
te no te olvides de mi alma.

Condúceme al.puerto de la salud.: b~z que
mi nombl'e sea escrito en el libro de los J LlS~O~.

Gloria al Padre etc. Como era en el prinCIpIO
etc.
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All,a. Condúce~e, Señora, al' puerto de la

.salud: y no te olvIdes de mi alma en 'el dia de
1'a muerte.

PRECES.

t. Maria, MadJ'e de. gracia etc. y lo demás
-como el primer dia. fol. 61.

ÜRA.CION.

Por aquel acerbo llanto y dolorúsos gemidos.
. 'que exhalabas de lo. mas profundo de tu pecho,
y que no te era pOSI?\e ocultar, Vírgon castísi·
ma, cuando (como pIadosamente se cree) estre­
chabas entre tus brazos el cnerpo exánime de
tu Hijo, bajado de la cruz, cuyas mejillas antes
resplandecientes y su brillante rostro veias cu­
biertas. con la palidez de la muerte y todo su

,cuerpo desconyuntado, a·cardfn&.lad~ y destro­
.zado po!' las heridas, te suplicamos Señora, nos
.socorras, á fin de- que 1I0Temos anora nuestras
culpas y curemos las llagas de nuestros pecados
-con la medicina de la penitencia, para que cuan­
do nuestro cuerpo se halle desfigurado por la
muerte, nuestra alma entonces brille con el can­
dor de la inocencia; de modo que merezcamos
gozar de los ósculos suavísimos y amorosísimos
abl'azos de tu Hijo y Nuestro Seno!' Jesucristo
dulcisimo sobre todas los COSfLS. El cual con ei
Padre y el Espiritu Santo, vive y reina por los
siglos de los siglos. Asi sea.

t. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.

. .
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'Jj. Para que seamos dignos de las promesas.

~e Crieto.
y. Descansemos en p!1z.
J}!. Asi sea.

Oántico de 8. Buenaventura. «Te alabamos.
y lo 'demas como el Domingo, fol. 62.

-oracion del devocionario de la Bien­
a.venturada ~'irgen María.

PA.RA. EL VIERNES .
I

o 'Señora mia Santa María, yo me encO­
'miendo h'oy y todos los dias a tn Santo patro-;
.cinio y singular custodia; y en la borH de mI
muerte mi cuerpo y mi alma: te confio adernas
todas mis. esperanzas y mis consueJ08; todos
mis pesares y mis trabllj:l8; la vida y .l~ m~er­
.te, para ~ue pOI' tl.1S méritos y san,tlslma 10­

torcesion ,todas mi" acciones sean cllspuestas y
.d,irigidas' seg'un tll voluntad' y la de tu Eijo.
Asi seu'.

SABADO.

Dios te salve Maria etc.
t .. Ilumina mis ojos etc. y lu dernas basta

los salmos I:omo el primer dia. fol. 57.
Aña. Aliéntanos.

Sal'mo 130.
No se ha exaltado, Señora mi corazon: ni

mis ojos se han ensoherbecido.
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El. Señor te ha bendecido en sn poder. pues

por tI ha reducido á la nada á nuestros ene­
migos.

Bendit~ .sea 91 Señor que te p¡'eservó del
pecado orIgmal: y te sacó limpia del vientre de
tu madre.

Glorificado sea el Señor que te cnbrió con
su sombra: y te fecundó con su gracia.

~endic~nos, Señora, y consuélanos con tu
gracIa: paraque por ti misma seamos conducidos
á la preseucia de Dios.

Gloria etc.
Aña.' Aliétanos, Señora, en el dia de la muer­

te, paraq ue por ti misma, seaillOS conducidos
á la presencia de Dios.

- A1¿a. Volv{unOllOS.
Salmo. 134.

Alabad el nombre del Señor bendecid el
nombre de Mária su madre. "

Repetid vuestras súplicas á Maria: y escita­
rá. en vosotros gozos sempiternos.

Recurramos á Maria con corazan contrito:
y no sentiremos el aguijan del pecado.

El que con concienCIa tranquila tiene puesta
en ella su considerácion: hailará la dulznra y
tranquilidad de la paz. .

Volvámonos a ella en nuestro último fin: y
nos abrir'á las puertas de los eternos tabernáculos.

Oloria al Padl'e etc.
A1¿a. Volvámonos á Maria en el dia de nues­

tra muerte, y nos abrirá las puertas de los
eternos tabernáculos.
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A-1ía. Eri cnalquier.

Salmo 137.
Te alabaré, Señora, con todo mi corazon:'por

cual.to he esperimentado por ti la clemencia de
Jesucristo.

Oye, Señora, mis palabras y mis súplicas: y
en presencia de los ángeles cantaré tus alaban-
.2as.

En cualquier día :que yo te invocare, oyeme:
y aumenta la fortaleza en mi alma.

Alábente todas las tribus y lenguas: pu('s
que por tu mediacion se nos ha restituido .La
salud. '

Libra á ~us sierVos de toda confllsion: y
haz que vivan en paz bajo tu proteccioll.

Gloria al Padre etc. Como era etc.
A1ia. En cualquier dia que yo te in-voC'á.re,

~ oyeme; Señora, y aumenta en mi alma la for-
taleza.

A1ia. Mi enemigo.

Salmo 141.
Clamé con mi voz á la Señora: y humi!-

demente le pe.d~ socor!'? .
Derramé mIS lágnmas en su presenCIa: y

le espuse mi dolor. . .
El enemigo ha armado asechanzas .a mi car-

cafial: y e¡;tendido sus redes contra ID lo •

Ayúdame Señura, para que no caiga de­
lante de él: haz que yo le aplaste debajo <;I.e
mis pies.

Saca á mi alma de la .cárcel:· para que ta.
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glorifique y cante eteroamente alabanzas al DiQ~

fuer:te. G oria al Padre etc.
Aña. Mi enemigo ha armado asechanzas i

mi carcañal, ayudame, Señora.
Salmo 145.

Alaba, alma mia, á la Señora; la glorificaré
mientras viva.

No ceseis de repetir sus glorias: en todos
los instantes de vuestra vida pensad en ella.

Toma á tu cargo, Señora, mi alma cuand _­
fuere separada del cuerpo: y concédele un lu­
gar en la region desconocida.

. No sea confunáida por sus anteriores culpas:
nI la p~rturbe tampoco la 'presenpia del espiritu
malig·no.

CondÚcela al puerto de la sal val;ion: para es­
perar allí Cl)ll seguridad y sin temor la venida.
del Redentor.

Gloria al Padre etc.
Aña. Toma á tu' cargo, Señor r , mi alma.

cuando fuere separada del cuerpo, y concédele
un lugar en la region desconocida.

PRECES.

j. Maria, madre de gracia etc. y lo' clemas
como el primer dia fol. 61.

ÜRACION.

Por los indecibles sollozos, suspiros y l~m~n­
tos con que fueron. afligidas tus ent¡'añas, Ó
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Vírg~n gloriosísima, ruan ~o viste apartado de
ti y sepultado á tu Hijo Unigénito, consuelo de
tu alma:; te rogamos, Señora, vuelvas esos tus
ojos misericordiosos hácia nosotros desterrados
hijos de E'va, que á ti clamamos, á ti suspira­
mos en este vallt-l de lágrimas; que despues de
este destierro nos muestres á Jesus, fruto ben­
dito de tu vientre; que !J.yudados con tus méri­
tos, tengamos la dicha de recibir los santos sao
cramentos y de ser presentados misericordiosa­
mente al Eterno Juez. Concediendonoslu el mis­
mo Nuestro Sellar Jesucristo, qu~ con el Pad¡'e
y el Espídtn Santo vive y reina por los siglos-
de los siglos, As' sea. .

t. Ruega p<.r nosotros, Santa Madre ~e-.

Dios.
- !y.. Para que seamos dignos de las promesas.

de Cristo. -
y. Descansemos en paz.
IJI· Asi sea.
, Oántico de 8. -Buéneventura: Te alabamos:

y lo demas co.mo el Domingo. fol. 62.

Oracion del devacionario de la Bien­
aventurada Virgen Maria.

6 Maria, madre de Dios y Virgen gra cio- .
sa, verdadero consuelo de todos los afligidos­
que cla.men á ti; por aquel grande gozo con
que fuiste consolada cnando supiste que nues­
tro Señor J esus habia resucitado impasible de
entre los muertos al tercero dia, te snplico se-
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:as el consuelo de :mi alma, ;¡ que te dignes
.asistirme ante tu Hijo unigénito de Dios eu el
dio. novisimo, en que he de resucitar en' cuerpo
.Y alma, y h~ de dar cuenta de cada. uoa de mís
-acciones, paraque por "u mediacioD, Virgen
.Y ~Iadr~ piadosa, pueda evadir la ~[Jtencia de
(;ondpl1acion etern<:l, y arribar felizmente en
compañia de todos los ei'cbgidos de Dios á los
gozos interminf!.bles, Asi sea.

SALUTACIONES' Á MARIA,

Dios te salve, clllrisima, estrella de donde
nació el So: de j lIsl.icÜt y el Rey de la gloria, Cria­
,dor y Retientul" de nnestras almas, Nosotros, 6
Virgt'D admirable, con la dev(')ciun que podemos,
1e reverE\uciamos como á madre de Dios y nues~
tra -y LOadre dE\ Jo. Luz eterna. Apacianta Jl ues­
.tras almlts clln tus divinas influencias á gloria
,del mismo tu unigénitd Hijo

Dios te salve, blanca azucena de la resplan-
deciente y sif'mpre sosegaoa Trinidad, Dios te
-salve olol'osí 'irna violeta de divina suavidad,, '
Dios te i'alve fresca rosa del celestial para1so.
Vil'()'en Maria, de la que quiso nacer Jesucristo,
rey°de los Cit'lus y rl"'splaudor de la gloria del
Plldre, y ser mantenido con su leche, Ayuda,.
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-6 Madre. á. mi flaq IlPZ I en todas las tentaciones
y l1t:Je~sielades, ell todos los pelig-l'os de pecado
'Y en la hora, de mi mllert", pa, aqll~ ayudando­
me y def~ndl!'udornt:J tu, mert-'zca estar siempre
seglll'\? en el Señor ..

Dios. t>1 salve, tvhl'ia. ERct'lr.ntísima, qne sien­
do 'l~llD~l'~blll con tu maternidad vil'giual y :lon
tu vlrgl'lltlad maternal, Plll!eIlJI·a~te·á Jesu­
,cl'istlJ l'<I!vador dpl muudo, Tu r,rpsagradable tem­
~lo de DIOS, tu, velleraldt-\ SHg'rario del E;;piritu
t:itt!:!tl); tI! glorlos,) tlllamu de la Santi'im:l Tri­
nida.!. Pur ti,' Señor'a, vive el mUiJdo: con tu
m'>'l~o,'ia se !l Pgl'lItl .v l'eyreau las almas justas.
-Inclina. los Oldus dl"l tl1 '..l1ed<:ld á las oracioneS de
·e~t~ tl,l siervo J m!,,:rabl~ pecadol', y dÜ.ipa las
<tl[\l 'b,as d,!': mis VI· 1')S y pecados con los rayos
.dlJ tll, :;,Iotldad par¡.¡que siempre te agrade,

, IlI.os t~ slllve, Ml1.rill, ffi»dl'fl blmigni:;ima de
ml~~f'JC''''llla; UllJS t.e sr.Llv'e deseflla recouciliado­
:ra elel p"I'llo!,! y de la gI'acia, ~Q'li,>n DO ha. de
amarte? bQuien 110 ha Otl revPI'l~lIciarte'? Tn eres
']UII dr:sead;¡, en laR tillieb asde laR duda.s; cooslle­
-lo ... n las tristezas; alivio eb las auO'ustias' rl>fu-

, t:' '

glO en l0," pelig-ros y tentHcion"'~; tu, dei'pues
-<ir, tll HIJO, eres la mas f>glll'a "alud de lo:; fie·
les. A tI te Il<:lOHlrnUS, y COI1 1'117,011, pues que lo

·el'e:;, la r~as agradable. Jo. lOaS eseeleute y la
,mas g','al:\I)sa entrd toJas la::! lUllg'er ... s, Bien­
-élvtwtura.,!os tUl! y mil veCt'S 108 ql1~ se te han
lltjl:IJlJ ,familia"~s pUl' 1& sanlidad rt tu pit'Jad
-en~'unllen,lo 1111 cuerpo ,y nlt 11.110>1; gl\ia.me, eu­
;St:naUl~, ampárame y defiéntieme c}\,da hora y

. 7
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cada momento, ó du~ce amparo mio.

Dios te salve, Maria, ilustre sala y resplan­
deciente pa.lacio del Emperador Eterno. Dios te­
salve oloroso reclinatorio de la divinidad. TU!­
eres aquella muger amable, poderosa, pruden­
te, piadosa, generosa, veuerable y graciosa. Tll
eres aquella reina del cielo y de la tierra, que·
te levantas como el alba cuando sale, hermosa.
como la luna, escogida como el sol y terrible
como ejél'citos ordenados in orden de batalla.
Concédeme, Señora, que entre las tempestades'
de: este mundo ponga siempre en ti los ojos, y­
despreciando las cosas caducas y perecederas de'
este mundo, contemple aquellas hermosuras de-­
leitos8s y aquellos puros gozos oel Paraiso.

Dios te salve, resplandeciente e~trella de­
Maria de quien nació el sol de justicia Jesu­
cristo, nuestro Dios y Señor. Tu eres aquella.
Virgen hermnsa sobr-e toda hermosura. tu eres.
aquella madre graciosa sobl'8 lada hODclstidad,
que por todo el mundo miras con tus ojos be­
nignísimos á los devoto::; hijos de la Iglesia. Tu
dulce nombre recrea á los desfallecidos y can­
sados, tu claro resplandor alumbra los ciegos,
el suave olor de tus ungüentos alegra á los j Utl­

tos y el fruto bendi lo ae tu vientre sácia á los
bienaventurados. Tu, despues de Dios, mereces
la primera las alabanzas de los ángeles y de 11ls
hombres. Ruega por mi, Señora, para que ayu­
-dadu de tus oraciones, merezca ver y glorificar­
en SioD á Jesus. Dios de los Dioses, y á ti, Se­
-ñora de los ángeles.
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Dios te salve, María, bienaventurada madre

-de la suma clemencia. y del sumo contento,
por quien nos vino la bendicion celestial y la

_felicidad eterna. Tu, bendita entre todas las mu­
geres, y llena de dones espirituales nos pariste
al Redentor. De ti tomó carne, y de tu vientre
virginal salió aiuel niño Jesucristo, únic(\ au­
tor de la salud; ninguna cosa hay mas snave,
mas hermosa y mas re::,plandeciente que él;
y ninguna mas escelente, mas di viua, mas hel'­
masa ni mE'jor que tu, despues de él.

El recuerdo de ti, aleg-ra los tristes; la con­
templacion de ti, regala á los santos; y final­
men te, el reverenciarte pu rifica á los pecadores.
Todos los hijos de DIOS hallan en ti un agrada~
ble reposo espiritual. Te rUf'go, Señora, me al­
cances perfecta purE'za de coraZ0D para que sea
del número de aquellos que merezcan ver y ala­
bar por los siglos de los siglos a su Unigénitl'
Hijo, y á ti, reina del Cielo.

Dios te salve, Maria, Vírgen mas pura y
clara que el sol. mas resplandeciente que las
estrellas, mas dulce que la miel, mas suave
que el bálsamo, mas colorada que las rosas y
mas blanca que las azucenas. Tu ere,s fuente de
floridos huertos; tu pozo de aguas Vivas; tu do­
rado trono del verdadero Saloman; 'tu vaso pu;
rísimo sin ninguna amargura. tu recámara lim­
písima que por to.das 'partes d,espines s~aví:;ia:os

. olores. Diol\ te CrIÓ Virgen sm manCilla; DlOS
te escogió sierva humilde; Dios te eligió espo-'
l!a amable. Tu eres lp gloria de todo el linagEl

"
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humano; tu la alegri~ de todo el mundo. No te
apartes, _ Señol'a, de este misel'ahle pe~a 101';
bazme de sucio. limpio; de malo justO; de re­
migo, solicito y de tibio, devoto.

Dios te sdve, Maria, oportuna esperana.
de los que dp,¡::ei' pera u de ti, Y m 1\ y ci~l'ta v tle­
dora de los desem parados. Tu H¡jo te estima.
tanto, que al punto alcanzarás CUlllltu pi,lieres,
y harás cual!to quisieres Tu mas h.onradH. que
los Querubines, y mas cercana á Dios cllle los
Sel'afinps. Tu eres el lllstl'e ex,~p.lpntísilllo de tus
padres Abl'a<lD Isaac y Jacob, Toda eda. 1, St-'X) y
lengua cOllfie~a la glOl'ia de tu numbr.... , el res·
plandor de tu dignidad y la abundancia de tus

piedades.
Levantada está;::, SFñor8 ,flobrp totIos los coros

de los ángeles. Como ti los dias de la ah'gre pri.
mavera

l
te rodean la~ flores y I'O'':\S de IlId cam­

¡pos y los lirios de los vallefl. S'¡nam~, 6 bieos.·
ventul'ada, y sele sallO; sálvame y seré salVO 1
te alao ifé eternamente. Asi sea,

n,

Dios te salve, Maria, alegria del Cielo y g-o­
1':0 de la tierra. Tn, d~8p'les de tu Hjo. ere:-! Se·
ñora tie tod"" las crill turas; de RI1~I·td qIle á tli
Ilorubl'e inClinan SflS ro lillas los dd cielo, los de
la tierra·y los del in li ~i'D()~; á ti ob \ lecpn con
gr<lo dilig-enci'l las pl)te:3ta le:'! 'HlgdllCltS. Tll en'lJ
aquella pia.iu;;isiml1o y dulci:-!in:u ma ire de la lu~
que amorosamclute alumbra 10.:3 alma.s dt3 los
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que tl'l aman. Tu eres aq'lella piadcsisima roadre,
qlle cal'iño!'amente conduces á las deleitosas roo-o
radas d.... l paraiso á t.ns fieles s~T:vidores. Tu eres
aquella h' rmo-a paloma que e¡::tá sentada i nnto
á la¡:: corrientes de las agnas, cuyas vestiduras
ó'xbalan rle :-;i inpstimllble olor de santidad. A ti,
S~ñl)l'a. se vuelve y levanta mi rostro; á ti mi­
ran loS' jos d\~ mi cOI'azoo; en ti r.o:di;¡ mi alma;
ten pues rni"ericordla de mi, y cLJoL1úceme á la.
par,ia. de la eterua claridad.

Oio., te salve, Maria. virgen y madre de Dios,
libre dI-' tuda ~orl upcioD y de todo pt'C'aJo. Dios,
te sal ve. Ma ria. seguro refllgio de los que acu­
den á ti. Til el-eg torre fUfll'ti"llua; así es qlle es..
tllU Sl-'g'III'ífimns los que se miran cercados con
sus mlll'allas. Tu eres tidelisima uefr'osora de to­
dos ·Ios qlltl te aillban, TII el'es nub, resplande­
(~id1te q lIe tem pl!is el a rdor de las ten tllcioues.
Tu PI' ¡.; I'... fl'i~'t:rante rl'cío que a¡';8,2'as el f'Jego
del illfiel'llo. TII eres llave IHlol'Ul.llia dt' preciosas
piedri1s lJne abl'cS las pn"'l'ta. dt·l pflrlli..:o Tl1
en's gl'llllll 1-'111'0 entl'es~lcado de la p..ja. Tu eres
lirio Plltre e:-:pin<ls y f¡((.C de lo- valle,,_ roda
ert's bt>I'II10';ll, apacible, ll. ..gol·c>,. resplaa leciente
y bt'lIi~lla. C:IO los rflYos de tu m isel'icordia.
alllmbrlls a los qila estan l,'jos de ti; y á los que
est!lll cerca lrl" Tecrpa" CllO io ·f"ble,; dll 7.111'88

de rlt-'V~l'ÍolI. Soc6rl'emp, 6 ulllcisima abogada, y
p8~aJa": lad telD¡.wstlldes de esta vida, lié ,ame
al pllel'tu tle la salnd étern;¡.

DIOS te salve, Mal'i:~, alabanza de lu;; profe-
tas, y hOUl'á de los Apostoles, Mártires, Confe-
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~ore~ .y Virgenes. Tu eres palma bellisima de
JustlCla; tll.ol0rosisimo nardo de castidad; tu
huerto flondo de celestiales deleites' tu arca
de la ley que contiene en ti el dulcísimo maná"
tu tierra .bendita q'le produce el fruto santisí~
~o.; t~ pledl'a espiritual que mana bebida copio­
SISlma, ~~ \rente sagrada de donde nace un rio
caudal ( SlSlmo; ¡oh cuan sa.nta eres tu, Maria, y
yo cuan malo! ¡cuan humIlde tu y yo cuan so
berblo!, ¡cuan .elevada tu y yo cuan miserable!
¡oh, VIl'gen SI~ mauciJ1a, cuanta diRtancia bay
eutre, tu pUl'eza mas que allgélica. j mi into·
lerab¡e t~rp('za! Te ruego limpies mi corazan. de
las mancnas de los pecad.Qsj quites de mi todo
lo que ofetlda tus virgindes ojos, y desvies mi
alma de los deseos terrenos, fijándola en el amor
de ,las cosas celestiales para eterna gloria de tu
Umgénito Hijo.
'. ~ios te sfllvE', Maria, piedra precios~ y per­

Ja ..slllgl11ar del linnge humano despues de tu
HIJO. Toda eres hl:lrmosa, virgen de J udá, toda
eres ~ermosa, y no hay en ti ma.ncha ninguna,
Jamas SI; p gó á tu alma castísima torpeza al­
guna, nI !e faltó niugun eSIJiritllal ornamento.
Tu ~ac~s ~entaja eo la fé á los Patriarcas, en
la CIenCIa a loa Profetas; á los Apóstoles en el
ce!o.; en la paciencia á los mártIres; en la hu­
mIldad á los confe. ores y en la inocencia á las
vírgeñes. Tu, adornada de dones inefables ar- I

rebat~s de ad?1iracion á todos los cortesano~ del
pa~aClo cel~stIal. Tu eres ~01 clarísimo que ja­
mas se eclIpsa, ni se pone; sol que desde la
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tierra alumbras el cielo; sol que desde el cielo
:alumbras la tierra, sol que desvaneces las nu­
bes del pecado. Mucho me averguenzo, Seño­
ru, por mi torpeza, cuando considero el respla~­
.dor de tu pureza Y santidad, empero héme aqul~
Beñora, postrado á vuestros pies. ConOZClJ mI
pecado, y por lo tanto te ruego, dulce espe­
"i'anza mía, que no me desprecies, y que tu gran
misericordia ayude mi miseria.

Dios te salve, Maria, Virgen sacratísima y
bendita con particular bendicion ~ntre todas ~as
mugeres. Tu eres ameno vane, SIempre flOrIdo
.con 'Iirios de virtudes: tu paraiso bienaventur.a­
.do lleno de deleites de consuelos; ·tu rosa bella
de donde se desprende inefable ar~ma y sua­
-vidl.l.d; tu concha escogida que destIla gotas de
:sabroso amor: tu estrella res plandeciente de
.Jaccb que adamas tod08 los cielos: tu florida
vara de Jesé que alegras todo el mun.do. Todos
los espÜitlls bienaventurados foe admIran de tu
hermosura de tu belleza de tu pureza Y de tu
dignid.ad. '¡Oh muger de'toda gracia y de toda
santidad! ¡Oh Excelentísima Spñora ,. que estas
.sentada sobre todos los coroS de los aI1geles, y
mereciste la ::;illa mas cercana á Dios! Te rue­
,go atiendas á mis gemidos y alivi~is I?is ~ala- .
midades. VÍ::lÍta y cOllsuela á este lllutIl SIervo
tuyo: líbrame del pecado y haz que te agrade
en todo y por tOdl',

Dios te salve, rtaria, singular .orname~todel
cielo, y especial defensa de la tIerra. DIOS te
:.Salve, madre gloriosa del Rey Eterno, y deseada.
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repal'adora de la gra.r.ia perdida. Tu, SeñQra,..
tienes con tu Hiju 1'1 eomun impedo de tt1dlls­
las cosa!:': á tí, COII mucha I'azoo, inclina tll ra­
beza toda edad y !'1f'XO, y justamente se po:'tra..
á tus plantas el mundo todo; porquA desjJUes de
la inefable Trinidad no hay en la Córte cl'les­
tial nada mas admi,'~ble que tu. A tu nombre
tiemhlan los denlOuios: á tll J'E'!:'P andar h11 HU'

despavoddas laH pott:lstadps iofer'nales: á tu m<1n­
dato se abl'en IIJS ¡'Jllt'rtas del paraiso. Tu, cles­
plles de tu Hijo !'1anlí!'dmn, eres la e:'pl'ran;7,fI;.
dH todm; los Qristillnos, ¡Oh Reina de rr.isel'icllr­
diR, vida y dulzu,'a, }í li da voces e.• te mi:,pra­
ble h'ijo de EVH; a ti s'l!'1pi,'a Aste pobre dt':-\t"r-,
rada en pste valle do.\ lágTimlls! TH sllplico, Se­
ñora, qlle no In vllelvas t'1 ['('stro, sino que
aYlldes al qlle trab"j", defiendas al que ppltla,
esfllel'ces al tími lo, y d","plles de eRtH dp,Hti ... rro
me rnuestl'es el f,uto bendito de tu vientre Je-·
sucd¡¡to.

Vws te salvp, MHria, oficilla pnrísima del Es­
piritu Santo, y iJlopí,;irno silgnu'io del V",'bo·

"divino, Dius tfl S In" Sant.lsimll Madre y vi,.D',~n

Maria, qlle pari:ne ~ Je,;n Tistll g'()ZO d~ lo:' ~n.
g~le:; y de lus IJ Olll bres, JI' (>11 vol vj-:I.e en paña­
les, le fajllstf', lo tlll"'ii'te en tns IWH2'OS, le 11 hl'i­
gaste en tu re;<>Izo, jf-\ alilllP-lIta'tr\ con la Ip.l'he
de tns virginalt':" p"'ChllS y le arariciH<:te con (1';-:

cnlos y ¡.¡i)r zas. RlIt'~f')te. :eñl)!·¡¡.v snplkole
en.>u'eciriam"t1t pOlO el mflt-ernli l clli,iario y pili­
do ll. ~olicitiJd con qne :-'f'rvi"te a tn Hijo pn loS".
p¡Oirnerús años de sn niñeZ, qU'J seas lUi iuter-
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ceSQra y abogada delante de el, que borre wis,
pel'l' dos, me alcances la gl'acia y me lleves á.
la "ida eterna. Asi sea.

IIl.

Dios te salve, Maria, virgE'n sacratísima que
flli~l.e E"(;ogida llor Dios parii, madre suya 8n~es
de lus si'''\os. Tu eres la me\l1anera entre DIOS'
y \/IS hu~nbreg. Tu eres principio de la vi?a, tu
pu'-wta de ta gl:acia, t.u pu~rto el nanf agIO. qne
el :ligio padep.lll. Te silpllCO m~ alc.luct's p~1 f... c­
to pr'r,loll de mis peGados y perfe('t~ gn\~'la cid
Espí"itu Santo p:'\l'aqne am~ á ~Ll Ht]u mi ~Hl­
vadol" y á ti. Milihe de mlsel'lcol'dla,. te ~lrva.

con cni,hdo y te ame COIl casto y encendido amo:.
Dius te salve, snave Meu'ia, ~eñalada {~On dl­

vprs..,s figuras y p ompti la seg'un dif~rent"'s
testi,llonills de lo;; PI"t)fJtas, ya la qne d,'Sf.lll'On
adie ,t 'ln"nte lu,; alltig':lo~ Patriarcas, R ,,'~bt'me,
¡oh -S ñllra! pOI· .. 1 100lS mitli:n0 de tns "1"rvoS:
ad61Jl<lllle ¡oh maUl'el pOI' hiJ\) tll,' o; .colll"é,lt'me
qllH :-\r'll Jel llIIIn\'['U da aql1t'llu;; 9lJe t.Ient'g I'scul­
Jn Ins eu lu vi-I'gilllll pecho, y a ql1l':lIlt'S amas,
RUlpal'd;; y d,.fit'lI,ll'i'. ."

\lios 'te ~alve, duke M»ria, a q1l1 ? 01.0:': pre­
sc'I'v6 del pedlllu origiohl COIJ 1,In pI'lV:lt'glu llon­
r(J~o y adúrll6 dH gracias slllgtllalo... H y ~(1I1f'S
8"lkl'lIllUS, ¡Oil Virg"1l H:"eeleJ,t,·! ¡Oll Vlr~t'n
1I1rí .-:¡rna! ¡Ol./ niña ('ecogida el~tl'e wll are:,': D()

cl ..sechc>s á e,;te pecador ljile e~ta llrno de mlSp.··
1'Í.Js, autes bien oye al miserllble que te l,ama~
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-consuela al triste y ayuda al que espera en ti.

Dioste salve, suaveMaria, cuyo nacimiento'de­
s~ado de los siglos y esperado de las gentes ilustró
al mundo con nueva luz, y l-e "'legró con nue·
va gozo. ¡Oh doncella de perfecta inocencia! al­
·cánzame vel dadera santidad de vida, y deshaz
en mi todo lo que desagaade á tus virginalGs
()jos' Ten misericordia de mi, Seaol'a, ten mise­
ricordia de mí, porq ue desde la niñez creció con­
tigo la misericordia.

Dios te salve, Maria, á quien dotó Dios de
toda hermosura corporal y de toda honestidad
~e costumbres, hacien.lote amable á todos. ¡Oh
.bellisima y gracioslsima Virgen, adorna mi al­
ma con La hermosul'u espídtual, sugiere en un
coraza n efedos. de santa lliJstidad para agradar­
te y ofrecerte aceptos sacri.ficios.

Dios te salve, Maria, á quien ofrecieron en
-el templo tus satisimoe padres y dedicaron
.al culto divino, en donde viviendo una vida ao­
,gelical, toda humilde, toda piadosa, toda suave
y benigna atraías dulcelfiente á pureza y san­
1idad de vida á cnaotos te miraban. Coucédeme'
el que todos perciban de mi, olor, e~tl'aido de
ti, de santa vida y costumbres; de modo que en
cuanto esté de mi parte, no sea á nadie penoso,
.ni á nadie escandalice, an tes al CO::ltrMio á to­
-dos ClJLsuele yestimule con mí ejemplo al amor
·de Dios y desdrecio del mundo.

Dios te salve, Maria, la principal de las vír­
genes, que consagrad!!. á Dios le ofeciste con to­
<la tu alma agradable voto de virginidad: Tu
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-ereS dechado perfectísimo de pureza y santidad;
;tu eres aquella hermosísima Vírgen, que nunca
.diste ocasion á ningun deseo malo, y C~Yli pu­
risima y perfectísima vida. y 00nve:saclOll pe­
netraba con cierta: uz crlestlal y ~acla mas cas­
tos los COl'azones de los que la miraban. Te rue­
go me alcances vt'rdadera pure~a .de alma y
cuerpo par.a. que n.o r,'ci?a eu ~I mngl1 na cos~
torpe ni VICIOsa, III conSIenta nlllgnna cosa to~
pe y sensual, sino que pas~lldo con el entendl~
miento y vollllltad por encima d~ todos los mo

'vimientos carnales, solo me deleite y desc~nse
~ell Dios. Asi sea•.

IV.

Dios te salve, suave Maria, que ocupad.a en
.eO'ercicios y oraciones sil ntas eras consolada por
Dios con la comnnicacioll de los án8'~les )' con
el gozo inefable de la pureza de COllClPnCla. Te
'.suplico" que por tns merecim,ie~tos me a~canc,e~
amor á la quiet1ld, al. recogimiento y silenclO,
y que con afecto senCillo de corazou Y C?U una
santa aleD'ria de alma me· ocupe en oraClOlles ,Y
~emas E'j:rcicios espirituales. Sean estos uns
queridos regaloR mientras esté encerrado en la
mIserable cárcel de e¡,te cuerpo. . ,

Dios te salve, suave Maria. qne Siendo v,lr­
.gen fuiste desposada con S. José que tamb¡en
lo era. No consientas, ó consoladora de ~os ~o­
3.'azones, 110 consientas qu~ me aleje de tI, mira
con esos bsnignísimos oJos a este que desea
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agradarte: por que asi corno no es posible que
viva pternamente, ni se "alve aqlle/ á quien tu
despreciares como :\ enemigo; a¡:i tampoco es­
po 'l?le que se. pierda. '3t'~rna~ent, aquel que­
volvlélldose á tI, le mll'ur'es, ~al, Señ(,ra, al en­
cuentro del que te busr:a, guia al que te ama
y consuela al que eu ti confia. Téngate cel·c~.
de coutiuuo para que por ti halle salud y reme-
dio. \

Dios te salve, snave Mar'ia, á quien estautio.
en contemp!aciou de COsas cele,;tia!es saludó con
grito reverencia y enspñó los f':f't~l'etos dH! con­
sistorio divino pI Arca!lgel S Gabriel. Hllz qne
yo te sfl.llldp. 11111 crH1S veces y td ofrezca devutos
sel'vicio;>, Haz qllP. no se ppg'lIe á !Di alma DID­

~lIna C015a <tile úf"'llda .tu vI~ta IDaS que angé­
hca

Dios tI) salve, dtllce Muria. qlle por obra del
Espiritil 'Santo coú:f'bistr. ~¡l Hijo de Dios en tu
ca~tí, illlO vi ... ntt-e. ¡Oh la lllHS veuturosa de to­
das las mugeres! j(lllf' dll/;l,I1ra st'uti"te enton":
ces en lo mas re~ól1dito l1e_tu vil'gillal cOl'az<1n,
y 81l tu alma blenaventllrada, CllclUdo Dios,
flll"ntp. y priudpio de toda r1tdzlIl'a entrÓ l"1I d
t~),llmO de tu Vientrfl y J'J'mbió su Clll'Oe Je tir
Yo te alabo y g/orifi,'u, ó \Iaria, y eDil la ma­
YO!' bUlllilJad l'pverénclU tu sacl· ... d"imo vientre.
Gl/liJ'ua y a uIlltnta eu mi \ ivhimús deseos ue
sen'irte.

Dios te I'alvf', Mar'ia, qne limoupstada del
E¡:pil'ÍL1l ~'anto, suhri:to-> a I;·s mllllt¡,ñllS de Jn­
dea y visitaste á tu p1'ÍlIlli I"abcl, y la sal udas--
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te Y sel'viste, Te sllp1i.:o visite" mi alma y ha­
,gas qllP. te Sll"V<l fi 11 himam1nte todo:; los '.lias
dH mi vida, y que te ame con uu castísuno
afecto.

Dios te salve. dllke María. que- sufriste la
fatiga. de nn [al'go camino, cuau<h, eu compa­
ñia de tu espos,). si"'ujo doncdlia delicada y es­
t~Ddo en ~illta., foiste á 8elen, Te suplico m~

~lcances g,'a.eia para sufrir con pacit>ul:ia las ml­
sel'ias de esta vida, y para que de continu.)
supil'e por la celesthtl B~l~n, donde estil J"SII­

cristo, pan de mi vida y autor dI' nuestra Ralnd.
Oios te salve, Mada que habielldo llegado á.

Belen fiitigada p"r el trabajo del c.ctmiuo. no tll­
viste posaJa dúu le albergal't~,. hacie.lluolo" eu
lugar dt1 eilli., en un P~.t lblo. le ruego gobier­
nes todos 10'\ af~ctos de mi al ma, para qlle no
.ame viciosame'nte ni me aficione á ninguna co­

- sa de p.5te Illlllldll; si no q ne, co mn estl'angtll'U y
peregrino qlle no ~tiene aq'li ciuda.d segara, sus­
pire ansi04amellte pOI-las cosas eternas y solo
descanse en ti y en mi Dios. Asi sea,

v,

Dios tfl salve, Maria, que envolvis~e en po­
~reB ¡lllñale. al niño Je$lIs frutI) beuJtto de tu
vientre, y le I'Fclinll.ste en el pesebre HUl'ando
ile frio. ¡Ojlllá qllH tu alOor ocupase de tal 010­

.dll mi COI''¡'l.on y me I'lti()r'nas'~ coo la (.lllrpl.a ,de
una vida tan inocente, cual si fuese niño rl"Clen
nacido, pala que mereciese ser ayudado pcr ti
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en cualquiera adversidad, y ser recreado con'
tu visita. -

Dios te salve, purisima Maria, que de tus
"Virginales pechos diste leche al niño Jesus, y
trayendolo en tus braZOR lo apretaste contigo
conforme á tus deseos J lo alhagaste con dulci­
simas y suavisimos ósculos. Concédeme, dulce
madre, que en llts fatigas, teabajos, adversida­
des y teutaciones d~ este destierro acuda siem­
pre al regazc, de tu maternal piedad, y susten­
tandorne con hl leche de espiritual conwelo, dé:
de mano á todos los torpes deleites. .)

Dios te salve, Maria, que con obras de madre·
regalaste Cal) grau solicitud durante sn niñez.
al Salvador y le seguiste devotamente durante:
su predicacion. Ooncédeme qUf\ te ame. que te
siga, que desee t u presencia y qU'l desprecie:
totalmente las cosas transitorias. _

. Dios te salve, suave Maria, que por los tra­
pajos, persecucione;:; y afrentosa [Jasion y muer·­
re de tu Unigénito Hijo, recibiste grandisimo­
doloe, -el cnal afligió lo mas íntimo de tu cara·
zon. Concédeme el que siemp"e alabe á e"e Dios
y Señor mio que toJ.o lo hizo y padeció por mi,
y me compadezca de veras de todos los que pa-­
decen miserias y trabajos,

Dios te salve, dulce Maria, cuya alma bien­
aventurada traspasó el cuchillo del dolor, cuan·
do cubierta de lágrimas estabas al pie de la cruz.
donde tu Hijo estaba crucificado, padeciendo.
gravisimos dolores y derramando su sangrp.-.
Concédeme el qne esté siempre contigo, y qU&
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coosidere cou alma agradecida la pasion y muer­
te de ese tu mismo Hijo y Redentor.

Dios te save, purísima Maria" á quien alegró.
Jesucristo coa su triunfante r~surreecion, y á
quien, despues de su :mbida al padre, recibió.
en el Cielo, en sonde, cual reina i1ustrisima, es
tas ensalzada sobre los coros de los ángeles. Te
ruego humildement~ que tengas cuidado de mi ..
y que me escuses misericordiosamente con tus
oraciones dela.nte de tu Hijo que eRjuez de vivos
y muertos.

Dios te tialve, sllavísima María, seremSlma
madre del Rey Mesias. ¡Oh Señora! Tu eres.
aquella castísima tórtola cuya voz regala maravi­
llosamente los oidos de Dios Tuda poderoso. Tu
eres aq u31la candísima paloma, cuyos gemidos.
agl'adan sobre manera al Espiritu Santo. ¡Oh
Virgen graciosa de admirable belleza, arroja de
lo mas secreto de mi corazon todo lo que fuese·
sucio y descempnesto! Alumbra con los rayos.
de tu resplandor mis tinieblas interiores para
flue contemple su hermos.ura despues de quita­
dos y desechos, absolutamente mis vicios. Atien­
de, Señora, at18nde a 105 suspiros de mi alma
que por ti suspira y te desea. Ven, de.seada mi­
l:ares de veces, ven y del'rama en mi corazon
algo de la abundancia de tns grac~as para que
íntima y santísimamente te ame.

Dios te salve, humildísima Maria, sierv.a
solitaria de Dios y esposa purísima del puri~:­
mo Dios. Dios te salve, amable dúncella é hiJa.
escogida de la gracia. ¡Oh virg¡en poderosa!



-112-
·O~ h mas hermosa dd todas las mnjere:., te
~uplico m-} ml1est~es tu gl'.u.:io·;o J'Oilt('O, CO.Il
cllya vi-:ta se deilplel'ten ea mI aftlCt08 J.e ca"t.L­
dad yll~ j-1más se apa5uen:~uene en IOIS 01­

dos' tu (lulce voz la cual reviva mi es¡.JÍ.!'ltll, y
le resucite de la mllel·te del ¡¡-lcudo, y mI vlJa
del sneño de la tibleta. El iuefable 0\01' ~f1 sU

santidad recl'ee de continuo mi alma. l' l Slllce­
ro amor entl'e en lo mas illteriur de mi pdcho,
y le oc:"pe tolo intl'iol'iuente de m'luel'>l. qlle
me olvide totalm nte de la,; cusa" de-e:;t~ mUIIJo.

Di.);; te salve. Maria, amig<t t)llrisim l .J. l.a.
San tbima Trinidad, Di s te s~L1 ve m liga I.\ln pl­
sima e:.l el alma y en 'el cuerflo. ¡Oll v~lgeu
hnrnii1lísim>l, vil"gen muy agrad"ble á DIOs te
.suplico HS 'larezcas lo illtimo de mi alouli. eun e!
sereni"imo l"e;:;plandur de tu rOiltr?, pal'a ljlle llli

coraZllO se deleite y alegre en tI. Llevame eu
.pos de tí paratlu" COl'ra alegre al olur \le tus, , b·...: - 1
unglltlutoS. R~gocija, i?h emgoa ",enll l''',.

mi l;llralon [Jal'uqlie te SIl'va alegl'elO~l~te y te
.am~ de lo intimo de mi pntrl\ñas. VISIta á es­
.te húerfallo lloroso y triste Tuca la dlal'a de
mi cor8zon parague suene dulcemp.nte ell al<\:
.banza dPo tn sabroilisimo nOID bl't', Haz que ml
a mil. te ame, te I'ev<:rellcill ~ te bellJiga eter­
Dli.wt'nte.

Dius te salve, Lij>t. de Sion, millll.r~fl de ve.­
.cee; bi¡.onavellturada. Dio,.: te :'11.1ve, Marlf\, SllllVl­

.SilOl¡ ~aolre de Dios. jO'l Vil'g~Ll Scllltisilllfl.,
virgt'll .• 11 tes del parto, vi ('gen ~n el p ¡'to ,. Y
'VÍfge.l despuds del partu! te supltco que VIS~í1S
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':J adornes mi alma COll la hermosura. celestial
de la gracia. !Oh Reina illlstrisima¡ mira desde
·el sobprano trono de tu gloria á este pobre y
miserahle pecador; consllélame con tu deseada
y apetecida presencia. Alégrese en ti mi espiri­
tu; alñ.bentp. mis entrañas y denitase mi alma
en tu santo amor,

Dios te salve, Virgen piadom y suave, Ma­
ria. Dios te salve, puerta oriental por donde nos
'Vino el mas hermoso de los hombres. Vuelve á
mi esos tus ojos misericordiosos, y alumbra las
'tinieblas de mi cegedad con la claridad de tu
-venida, Atiende á los gemidos de mi alma que
desea amarte: harta dia y noche el deseo de mi
alma qllP se conRllme -y desfallec:e. Apárt,ala.,
'Señora, de todo cuanto hay debH,Jo del CIelo,
y suspéndp.la I'!J la sellcii1a contemplacion de tus
gracias y bondadf's, haciendola gustar las dul­
.zuras de la alegria eterJla.

Dios te salve, Maria, amadora de ·Ia soledad,
y honradora de la quietud interior. Dios te sal­
ve, muger adornada de admi,'¡¡ble honest~­

dad y de sabiduria inefable. Oh Vi:~'en escogI­
da, virgen la mas bella entre las blJas de Jeru­
éalen! Te suplico recojas los pensamiFmtos dis­
traidos, y repares el espiritu desconcertado de
este tu siervo, para g ue me ocupe solo en pa­
i~jficas y piadosas meditaciones acerca de ti .
Uoase á mi alma aquella tu amable hermosura,
que sostiene la castidad, Tu purisimo amor
,posea eternamente lo mas intimo de mi corazon.
Tu eres estancia olorosisima de la Divinidad, tQ

8
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huerto cerrado de donde salió aquella única-:.
y bellísima flor Jesucristo, Salvador de nues­
tras almas; á ti te alaban y reverencian todos;
los siglos.

Dios te salve, Maria, violeta olorosima de:
profundisima humildad; y encarnarla rosa de ca·
ri'dad ardentísima. Dios te salve, Madre gene­
rosisima del sumo Criador. !oh vil'gen suave,.
¡llena de todo linage de celestiales deleites! haz;
que llegue á mi la suavidad de t.us olorosos un­
güentos; que mi espiritu te suspire de noche, y
mis entraña!'! te deseen de dia; qlH' mi corazoru
se aficione á ti suavemente, que te amp intima­
mente, y que en todo tiempo se oellpe mi alma.
con la mayor alegria en cantar tus alabanzas.
Tu eres florido tálamo del divino Esposo; tu pa­
raiso ameno de sagrados deleites; tu 'oloroso<
depósito de divinos sarramentos Tu Madre, tu
Hija, tu Esposa de Dios omnipotentt-', Ajúda­
.me, piadosa ·gobernadora. mientras lJa\ego por
el proceloso mar del mundo, y principalmente al
fin de mi vida paraque álumbrándome 1'.1,·
guiandome .tu, y encaminándome tl1, llegue con·
bonanza al deseado puerto de la celestial Jeru-

,salen en donde te ame y alabe sin fin. Te su­
plico, Señora, que á la hora de mi muerte me
mnestres tu hermoso rostro, que con su hermo­
sura y lo apacible de tus ojos conslleie mis dolo­
res y gemidos, y me hagas parti,Üpante de la.
etl'rna bienaventuranza de la gloria de Dios.
Asi sea.
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Oracion á Maria.

O Santísima Maria, Madre de Dios, ruégo­
te por la Sacra tisima encarnl\~~on, n.acia:i.:nto,
vida, pasion y muerte ~e t~ HlJ? Y ml S~nor Je­
sucristo que tengas mlsencordla .de mI y me
alcances cumplido perdon y grac.la. E~ pue~,
mi singular abogada. vuelve ti. m~ tus 0J~s ml­
sericordiosos. Socórreme de contlDUO, p~adosa
Gobernadora, mientras l'Javego en el peIIg.' o~o
mar de .lste mundo, en especial al ?,U de ffi1 VI;
da, para que alumbrándome tu, gmB.udome· tu
y encaminándome tu, llegue con bonanza al de­
seano pnerto de la celestia~ Jerusalen, en don­
de te ame, alabe y glorlfiq~e por todos los
siglos. Asi sea. ~

Otra oracion .á Maria.

Ten misericordia de mi, 6 Maria:, ten mis~­
ricordia de ml~ pues que dp.sde tu mñez cl'ec16
contigo la miserieordia, Tu grande ~ s?b~ra~lI.
misericordia ayude á la grande mISerIa mla.
Concédeme, ó piadosÍsima: Madre. que. ~ea del
numero de aquellos á q~Ienes vos ~mals, en­
señais, defendeis y amald como.á hlJ os.

Siempre habeis Hido y serelS (despues d~
Dios) mi dulce esperanza y consuelo de mI
alma. ¡Ojalá pudiera haceros algu:l agradable
servicio. Hasta ahura no os he sel'vIdo como era
.raZOD, por cuyo descuido Y ofensa LS ofrezco el'
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suavIE;lmo corazon de vuestro Unigénito Hi­
jo. ¡Oh mi querida defensa! salid al encuentro'
del que os busca, y ayudad al que en Vos con.
na. Apartad mi alma de cuantas cosas hay
debajo del Cielo, dltndole á gustar las suavisi­
mas dlllzuras de la alegría eterna, á mayor
gloria de Dios y vuestra. Asi sea.

BREVE FÓRMULA Y MODO DE OFRECER y REZAR

EL ROSARlO DE LOS DOLORES, SEGUN LA

COSTUMBRE' DE LOS SERVITAS.

Her.'1¿a la seiial de la C?'UZ, y dicno e:
acto de cont?'icion, se dice.- Altísima y sobe­
rana ~eñora. madre dolorosísima y ampáro de
vuestros siervos; los que estamos congregados
para hacer memCfria (6 yo que voy á hacer me­
moria) de vuestros dolores, humildes y postra­
dos ante vuestras virginales plantas, os supli­
camos nos deis l:Icierto para sel'viros en este tan
santo y piadoso egercicio, y que por esta santa
c;levocion alcañcemos todas las gracias y favo­
res que están concedidos á .los que se dedican
á vuestro santo servicio. Asi sea.

Primer dolop.

El primer dolor que padecilj nuestra lVladre,
y qlle Ifosotros siervos SUY0S debemos meditar,
fué, cuando presentó á su Hijo en el templo.
Considera compasivo el dolor de María.
cuando le dijo el anciano Simeon, que aquel
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Niilo que ofrecía, sería un cuchiilo de dolor pa-
a su corazon especialmente cuando se le pre­
~entarian todds los motivos por los qu~ el VP.­

nia al mundo. Por este dolol' la suphcarémos
nos ampáre y favorezca 'parrque nl.l:estras obr~s
sean presentadas al divino acatar1?'lento, 0:,1­
gándola con un Padre nuestro y s~ete A",e a-
?'ias.

Segundo dolor.

El segundo dolor f~é. cuando ~uy6 á
Egipto COil su Hijo SantlSlmo. Cuusldera 1su
desconsuelo y ailiccion y su desvelo en tan dar­
go, despoblado y penoso camino. P~~ este a ~~.
101' la suplicarémos nos alcance g~ac¡a, p~~ ,
bra1' nuestras almas de sus enemIgos, M19~n­

dala CUll un' Padre nuestro y s'iete A te anas.

Tercer dolor.

El tercer dolor fué cuando perdi? ~ su ~ijo; .
Considera el áusia y fatiga de esta Sen~l'a, ~s=
cándole por todas partes, Por es~tl ~~lord la fl~­
plicarémos que si por nuestra fraglhda y
queza le rerdeinos, n?s, dé dolor d: nUp~¿td~:
culpas y pecados, obllg~ndola con n .
nuestro y siete A",e Manas.

Cuarto dolor.

El cuarto dolor fué. cuando le encontró en
la calle de la amargura con la cruz sobre sus·
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hombros. Considera i1il afliccion y amarO'ura
cua~do le vió caido en tierra. Por este dol~r la
suphcarémos nos dé fuerzas y virtud para lle­
'Var~ con agrado suyo, la cruz dq las mortifi­
caCIOnes, obligándola con un Parl1'e nuest?·o etc.

Quinto dolor.

El quinto dular fué cuando le clavaron en
J~ cruz. Considera el escesivo dolor que senti­
rla su cora7.on cuando le vió morir con tanta
afrenta é ignominia. Por este dolo'r la suplica­
rémos que n~s alcance y nos conceda el que
podam"s m~nr por. su Magestad Divina, PUf'S-.

to que ruuflÓ la misma por nosotros, obligán­
.dala con un Pad1'e unest?'o etc.

Sexto dolor.

El sexto dol?!' fué cuando le bajaron de la
cruz y le depOSItaron en sus brazos. Considera el
gran dolor que sentiría teniéndole difunto en su
l'~gazo, y que desde laR piés á la .cabeza no ha­
bla en él parte san~. ?or '~ste dolor la supli­
c~rémos que PD el ultimo lOstante áe nuestra
,vI~a sea Julce depósito de nuestras almas, obli­
gandola con un Padre nnest?'o etc.

Séptimo, dolor. .'

El_sép~ímo y.último dolor fué cuando sepul­
taron a CrIsto, Blen y Señor nuestro. Considera.
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el O'ran dolor que sentiria viéndose en tanta so­
led~d, desauciado Y abando?,ado de todo el pue­
blo. POl' este dolor la suphcarémbs l'OS aparte
.de todos loe; malos afectos á las cosas de esta
\ida. y que solamente apreciémos las ~terpas,

.-obliO'ándola con un Pad1'e n'Lest1'o y s?'ete A'lJe
o

lLfarias. .
En reveréucia de todos los dolores_ y lágrl-

.mas qlle derrar~? du\"a~te la vida pasion y muer­
te de SIl Sdlltlslmo HIJo, la rezaremos Y ofre­
.ceréruos t1'es Ave MIJ,1''ias, rogándola por las
necesidades de la Igle,;ia. del Vícario de Jesll-
-cristo ea Id tierra, el Romano Pontífice, y ele la
Monarquia; por la paz y cuucordia en tre los Prin­
..eipes ,cristianos; por l!l salud de los enfermos;
por los que se hallen en pecado mortal para que
'Vuelvan al estado de gracia; por todas nuestras
.necesidades espirituales Y temporales V pOl' las
de todos los oue se haY'c!n encomendado y en-
comifmden á ~) uestras ORACIONES. .

Modo especial de salttda1' todas las potenc~as
entidos y pa1'tes del cl¿e1·~0. y al!!,a de Mana,

'llt7.¿Y a.fJ1·adable tÍ la Sant'/,s?'m~ TI trgen; acomo­
.dado á todas las lw1' lS del d?,a y de la nocke,
cuyo egf.fcicío pu.ede p1'incípial'se a las

Ou,at1'o, de la maiíana. ~n esta hora saluda
la memoria de la Virgen y su actual presen­
.cia de Dios, sin quiebra alguna, que ~n todo
-tiem po tenia: pi.dele que te alcance gracia p3:

ra

.que I~ puedas imitar rezando!e una. A'lJe Afa?'?'a.
A las cinco alaba y bendlCe su entendimIen­

to: contempla su grande fe; creyendo firmemen~
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te en todos los misterios de nuestra santa fé
hasta derramar, si fuere necesario, la sangr;
·en su defensa, y dí, ¡Oh Dills de mi vida y
amado de mi alma vierta yo mi sangre por tlL
té Y ,amad A'Ve Maria.
. A las ~eis alaba y saluda su 'voluntad, y con'­

slelera su lllcesante egerciciu de amor de Dios
~ue no interrumpió ni uu momento desde eí
lDstante de su Concepcioo inmaculada ni ve­
land~ ni durmiendo, ni ocupada en ~jercicios
estel'lores: y aun en su m?erte ~o interrumpi(}
e~ a~to d~ amor de DIOS, smo que pro­
~~gUIÓ ~man~ole, y seguirá por toda la eternidad~
PIdele a la Vlrg'en ese amor para con Dios y
que jamás le intetTumpas con pecado aJau'no
y sal,Údalu Con el A'Ve Maria," o"..

A las siete safuda y bendice sus cabellos mas­
hermoses .q ue los rayos del sol, Bendigo, ó Vir­
g:en 'purfsIma, vuestros alti~imos .pensamientos.
sl~mficados por los cabellos, elevados siempre á.
I?!OS; pOt' ellos os ruego, que los mios sellU
SIempre de las cosas uel cielo, det>asidos de todo
lo terreno. Ave Maria,

Á las oqho saluda y bendice, su sagrada ca­
beza. BendIce la: ,parte superior de la Virgen,
seg.un la cual, VIVIa transformada en Dios sin es­
penmental' la rebelion de la parte inferiol' ni de.
pasiones rlesorden;¡das, pues nunca las t~vo la
Sadtisima Virgen, Os pido, Senara, 'que salga
yo .vencedot, en las luchas y combates de mis
pasIOnes, quedando rendida la parte inferior del
cuerpo.á la suptlrior del alma. A'Ve Maria.
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Á las n1¿e'Ve contempla y alába la f~'ente de

la Virgen, que afrent~ hermosuras é hIZO fr~~-
_ te á sus enemigos. Siempre se mostró la Vu­

gen ona misma, ,constante y valerosa ,en lae
adver,;idaJes, humIlde y nada Jesvaneclda en
las prosperidades, Os pido, Señora., me alcan­
cei., que sea yo uno mismo ¡,ie~,pre como Vo~~
sufrido y resignado en los trabll]' IS y adversl-

dades' aaradecido y nada presulltuoso en los
, o ~.r .

tiempos favorables. A'lie JJia1"¡,a, . •
Á las diez .saLuda sus bellos ~Jos. mas res­

plandf'cientes que dos 1ucer?s: sl~Ulficada en
ellos su rectitud y pureza Je IOtenc~on, co~ que
en todas las cosas buscaba la g'lol'l~ de 0105, y
el bien de las almas, Por ella ~s pIdo me a1­
canceis, que todos mis pe~s~n:llentos, palabras
y acciones vayan siempre clll'1glua~ á la ~ay~r-­
gloria de su divina Magesta:d~ SIl! ~Ile pJ?as
se mezcle otea tQrcida y SInIestra lIltenclOn.
Ave McJ.1'ic¡" , , 't

Á las once saluda sus oidos. Procura lml al"
su rendimiento y obediencia á ' Dios Y su santa.·
ley, que fUAron talf"s, que el Divino Espo~o no
halló con que comparal' sus oid ~. Oh VlI'wen

santisÜna, quien mereciese tenet' ~lem'pre. abier­
tos St1~ úidos al llamamiento é lflsplraclOn de­
Dios y cerrados á los silvas ponzoñosos de la

, l . es pro-:lerpiente infernal, y de as ,conversaclOD
fanas-del mundo. A'Ve Mana. ,

Á las doce del dia sal uda y alaba. su oarlZ,
que denota su discrecion. y pl'U~eJ1ClaJ por ella
os pido la sabiduría del Cielo, y dIscreClon deles-
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piritu, para saber discernir lo bueno de Jo ma­
lo; el pecado de la gracia.; el vicio de la virtud,
lo terreno y humano de lo cele>:tial y divino;
~ lo ,temporal de lo eterno. Ave Ma?'ia.

A la una alaba y saluda SUd divinos labios,
comparados á una cinta de escarlata, por que
siempre estuvieron cerrados á los chismes, mur­
mn-racion, parleria y mentlra. y significan~ su
profundo silencio y grandp sufrimiento en las

• injurias. Os suplico, Señora, hagais que sepa
yo poner guarda á mi boca candado á mis labios
para que jHmas se abran para deshonrar al pr6­
gimo, ni par'a profMir palabras desbonestas, mal­
dicientes ni ningltnas otras que á vos os de­
sagr:!den. Ave Ma?'ia,

A las dos saluda y bendice, alma mi¡l, la
lengua santisima de Maria, y en ella alaba su
elocuencia divina y dulzllra de sus palabras pa­
ra atraer' las al mos á Dios, y para bendecit' y

,alabar al Señor asi en lo pr6spero como en
Jo adver'"o, puPs Sil ordin'aria paliibra era Deo
.1l?'atiflS, Rean dadas las gracias á Oios por todo,
Alcanzadrne, Señora, que mis palabras sean sua-
ves y dulces, co!no el panal de la miel, para
atraer y persuadir á la vÍl'tud y al aborrecimIen­
to del pecado á todos aquellos con qnienes tra.
to, que tengan tambien cera y luz y que sirvan
para alumbrar y destert'rll.' las tínieulas del error'
J de la ign')rancía. Ave jlf(l1'ia.

A las t?'es alaba, saluda y bendice, f111R so­
beranas, blancas y colOl'adas megillas¡ su virgi­
,¡}a! ve~guenza y rara modestia. Ese ve¡'gonzo-
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. destia y campos lIra

so re,~a to os pIdo y e~a mo . dE' aquellos
para edificacion de mIS pr?glm~s ym ndo predí­
.con quienl-'s trato, y. que. Slr:va ee Mar.ia.
<:ador para atraerles a DIOS, Av D'randece su

A las cuat?'o 'alaba, saluda y eOe per-
. c', s y sus dones, sus

divino rostro, sus gl a la. ue humana, asien-
fecciones y hermosu~a m¡s tiza donde se bebe
to del divino amor, ora a. . ridad iman de
:aquel hechizo amof,o;;o, d: la C~ntade~ objeto de
.los COl'azoces, ceJllIO ~e laR.vo\ Dial' y objeto
la aficion, blanco ae os ;Jo~eñ~ra infundía ho-
·de sus amores, con que es. a b "omunicadme ,

'd d . 1-' qne la mua ano v
.nestl a a o::> '. lle la compostura y
.Señora, algo de. esto, para qna re rension silen-
D'ravedad de ml rostro sea Ud P de la ,rente
~ d' I . n y escaro t>ciosa de la ISO UCIO M "

. d ad'l Ave ana.perdlda y esvergonz ,... bendice á Sil cue-
A las ctnr.o saluda, alaba y d 6 cotlducto

el iH'Cl:l uz .
Uo y garganta,. g\~e e~ I mundo las gracias y.
pOI' aoude des?len en a lico Señora, que aSI
riquezas de OlOR. Os ~up d~ dia el alimento
·co mo el cu ello comll Olca c~ . O e susten-

.' tes del cuel p .eon que las nemas pa.r. V· sois el cuello
tan y viven, a, i talÜoleo. o~ qu~~ día hora, é
de la Iglesia, me comuDl~~lel~lcaara ~í alma,
instante el sustento esp~rltua.'p s para CI'e-

'1' é 1 straclone-alcanzá.ndome aUXl lOS 1 U 1 ejercicio de ¡as
cer cada clia mas y 1I1:as en de s A'f)d Maria.
virtudes y dolor de mIS tra o bendice sus bra-

Á las seis saluda, a a a y llos erau la- . .. d Jesus' e
zos,. digno rechnatono e. b 'á Cristo; pOI'
litéra 6 silla real qu-e lleva an
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ello~ os pido sea mi corazon la morada donde'
habIte y descanse pel'pduamente s'u divina Ma­
gest~d, Ave Maria.

A las siet: saluda,' alaba y bendice sus ma­
nos, que, s,on sus ob¡'as saotísimas, con las que
a~:ne.~t6 SIn cesar ,sus merecimientos. Os pido,
S~no¡a, que las mlas sean tales que me sirvan
de guarda y .defensa para la hora de mi muel'"­
te. Ave ¡lfana

, Á las 0;1/,0 ~¡¡¡ba y bendice s,u corazon: asi
como aguel era un espejo purísimo donde lle­
vaba est~Jopada la mut}rte y pasion de su Hijo;
aSI tambren debe;; imprimirla en el tuyo paca
que pue,das deCIr Ccn la espoEa María: ramille­
te ~e maTa y de flores ~s mi. amado para mi;
aprlcarlo~e al coraz.on mIO, para que me alien­
te y ,conforte ~n mIS desmayos y pusilanimida­
des. A'oe Mana.

.A, las nue7Je saluda y alaba sus entrañas pia.
doslslmas y llenas de ~isel'~cordil1 y dulzura; gue
sop el tl'Ol1.o de las InfiOltas misericordial:'l de
D~os" O:,; pido, St"ñora, pOI' ellas me' alc:mc(:Ís
mlsel'lc~rdia y perdon de todos mis pecados y'
In gl'llCIa, de 00 (,f'Jnder hunca jamás á Dios~
Ave Mana.

Á las diez alaba y saluda sus pecho'cl que r

son c~mo dos torres de Jefenila donde el alm31
se d~J¡~ude de sus enemig'os. Por ellos os pi-
do, Senord, gue p~es siempre de~t¡Jan leche
de cousljelo~ del cle ú, n;re Lagais merecedor>
como. otro Bernardo:, de lograr aunque' sea un
SOlO layo que me ;:,ll'va de cúu:placeucÍa en el
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,egercicio de la mortificacion, y para destetarme
de los pechos df> las aficiones y gustes del mun­
do. Ave María.

1 A las once sa.luda y bendiccl su seno y rega­
zo purísimo, sagrario santisimo del Espíritu
Santo, Jonde estuvo encarnado el Verbo divino.
Os pido. Señom, por él que me admitais en el
mismo, cuando me acoja á Vos, acosauo de las

-bestias feroces de mis pa.siones, y de IRS malas
sugestiones del demonio, donde me defienda co­
mo en seguro asi!o. Ave Ma1·ia.

A las doce dd la nocke, saluda; alaba y ben­
,dice su sacratísimo vientre, templo donde el
Verbo divino celebró su desposorio con la hu­
,manidad. Os pido, ,Señora, 'por él, el que me­
rezca yo sel' templo del Espiritu Santn, doude este
celebre desposorio espiritual con mi alma para
que sea ~uya siempre y por toda la eternidad .
,A",e Ma1'ía,

A la una alaba, saluda y bendice sus rr)di­
llas, que denotan su fortaleza y constanc~a en
-el bien, Alcanzadme, Señora, perseveranCIa en
el ejercicio de las virtudes; alentad reí desmayo;

'y fortaleced mi pusilanimidad, y conseguidme
el don esclarecido de la constancia, para que
eternamente os alabe y sal ude en el cielo en
compañia de los Angeles en el melodiosG cán­
tico del Ave IJIIaría, con 'que á coros os saludan
-ellos sin cesar. A7Je María.

A las dos de la ma1íana saluda sus l}mpi~i­

mas pies: alaba sns pasos y todos los que dIÓ
'por ti, y por tu salvacion. Contempla su humil-
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dad significada po/' !'sus pié::;. Y pues fuiste, oh
Virgen, humildisima, $l:iblimada por esta vi.ctnd
sobre toda criatura, os pido me la alcanceis en
grado her6ico, hacielldo que me humille á mis.
supeJ'Íores, á mis iguales y á mis infel'Íores, :oi es­
que ~ay alguno quelosea mas que yo. Ave Ma9'ía.

A las tres saluda, afaba y beudice su alma..
santísima, templo de toda la Beatísima Trini­
dad; morada del Rey del Cielo: asiento de todas
las virtudes, teatro de todas las beJleza~ del
Empir'co, y de todas las de la tierTa, Alcanzad­
me, Vi, gen belljsima, que mi alma sea un fiel
trasl~do de l~ vuestm, que sea templo' ivo dou­
de DIOS habIte q,ue tenga siempre cerradas suS'
puertas á las in,;tigaciones y sugestiones del
dem?nio, y qne si~mpre vi~a ~n vl'la, alerta y

_ce[jtlOel,a por' mea~o del eJerclCio de todas las,
virtudes. Ave .Mana.

Tambíen pod"ían aplicarse ó acomoda9'se los'.
l1tiJares ele los canta1'es que c99'1'espvnelen á c¡¡,da.
1tna de las pa9·tes que kemos referido.

Este santo egercício es facil, y una veZ acos­
tumbrada el alma á practicarlo, lo puede hace!."
brevisimamente, y si se hace con devocion es.
perimen,tará el alma un singular deleite y dü'lzu­
ra. Y a la verdad; ¿q ue cosa mas dulce y deleito­
sa puede hab~r, que alabar, engrandecer, salu­
dar y bendecIr todas las perfecciones del .alma.
y partes del cuerpo de Maria, tan sohpranamente
santifipadas, y cuya santidad y grandeza n~

pueden dignamente esplicar las lenguas de' los
Serafines?
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Las salutaciones que se ponen á ,las horas de

la noche y del sueño, se podrán ir repartiendo
por las horas del día y de vigilia, segun )a ma­
yor devocion y'oportunidad de cada uno.

Modo de ofnce1'se á la Santísima Vírgen 1'e­
pa1'tido pO?' los dias dI'. la .semana.

DOMINGO.

Madre y Señora mia: desde este dia en el
que tantos se os ufr~cen con atecto y teL'nura d~.

hijos tanto en 11}. tierra como en el Cielo, os ala­
ban, bendicen y os hacen otros servicios, yo el •
mas ingTato de todos me ofrezco por hijo vues­
tro y os sllplko que el yelo de mi tibieza en
amaros y servjros. se derrita al calor del activ()
fuego de vuestro amor, Abrasadps Serafines, es-
piritus bienaventuradoB, volcanel'l de amor para
con Maria, ¿,donde estais? venid y abrasad mi
fria y h~lado corazon; no os aparteis de mi has­
ta que prenda el fuego y se avive la llama en
mi para amar con todo el afecto de mi corazon,
servir y reverpnciar' á mi madre y Señora la
Virgen Maria..

.Desp~tes se 1'ezan t1'es ave Ma9'ias en konra
'!J gloria de la inmaculada Ooncepcion de la
8antísi'ma V19'gen.

LUNES.

Madre y Señora mia, desde este día nun-
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-ca dejaré de serviros, ya que hasta él no ?S he
servido cual debia á ley de buen y obedIente
hijo. ¡Oh Dios Santo! ¿,que ingr~tiud no. e la
tuya, alma mia, iue no limas a ta~ ReIna, ,á
tal madre y bienhechora~ ¿,Como ha?lendo reCI­
bido en todos los instantes de tu vIda tantos .y,
-tan singulares fllvoTes, no le has cOlTespond~­

dv jamás haciendo en honra snya algnn partI­
-cular obseq uio~

• ¿,Como has permitido no em~lea: en tantos
dias como has vivido uno solo sIqUIera en ser­
vir con todo afclcto de tu corazon á una mad~e

que tanto tr ama, y que tanto ba hec~o por t~~

"¿Para cuando agual'das~ ¡Oh Madl'e mla PllríSI­
mal desde este dia me ofrezco todo á vos y os
consagro mi lengua para publical' vuestras ala·
banzas mi entendimiento para contemplar
vuestra~ divinas perfecciones y todo mi cora­
~on para amaros y sel'viros constantemente.
JJespues ete,

MARTES.

Madl'e y Señora mit desde este dia os ofrez­
co veneraras como madre, ya que en el muchos
millares de hombres qne lucharán con las con-

. gojas y agonia de 1~ mll~r~e, y han de compa­
reCer ante el ju~to JUez Unsto Jesus, ta~ vez,
por no babel' recorrido á Vos, ::;erán ,destlDados
al infierno; los clla,les se salvarán, SI con ver­
dadero afecto de hij'ls hubieran acu~(do á. M~­
Tia. ¿,Es por ventura cosa de poca Importancllio
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})erpcer por toda una AternidRd, y ,abrasarse.
lli('Dlpl'e ,v por siF'mpre en mpdio ,le VIvas y ar-

ientHS lIamlis~ "No PS locur8 que no hagas ca­
so pudipnd<, lib/'arte de t ntas· males con tan
peqlleño trabajo, como es implorar á Maria, re·
v, rt'ociarla y amaria con tiNno afecto de bija?
Ea pues. alma mia, si quif'J"ps f'SCapIU de tl:llfls
jlPuas srlcude dI' ti toda tibieza y elltrf'g¡¡te del
todo á la devoclOn de ~1tiria, Despue$ se rezan etc.

MIERCOLES.

Madre y ,S.·ñora miR: dp,~de e~t; dia me en­
trpO'al'é todo R vllest¡'o 'laoto servICIO; pues que
si ~o· acudo á V"s. mp. c:ogerán tlp8cllidado, sin
annni';, sin vlllar y sin fuel'zas mis tres podel'Ol'os
t'IHnlligo,:, mnodcl, dtIDOnio y carne, Y, por o,tra
'pa('tel~ divilll:ljuf.:ticia m el»rÁ el castIgo debIdo
á mis p·'cados, Sin duda alguna qupdaré ve~,-'
cido pntre tt·mores v def'collfiallzas,' h"cho vIl
oprobio y despojo infame dl-' mis e11emigos" si
la Sl:\utísirnfl Vi¡'g'PD mi pi;,dosll madre no Vle­
llP f-O mi a uda 'J ruega pllr mi ¿,Qup ha.,:ps,
IPU"S. ll:mll mil1~ l.En q"e pipasas'} ¿Ql1~ aguar­
.dlls? ¿romo no a udes y tP,rl, ~.endes baJO ¡,u po­
0"1'0811 Pl'otpc('ion v amparo? SI la ConClenCla te
'BC'U"::! rie nlgllll ¡)peado mOI'tal.. pchale de ti, pll,,~­
~" qnizá B. alta,te alg-un aCCIdente que te qUIte
Tt'pPlltinamPlItp la vida, y pntoncpg P!l segura ~11

('{Ind{ na i n. si no tieof:'s tiempo de arrepentlr-
:tP, dI:' PI. rlcud.. Á Maria guete esta f'spt-'rando .,
Con los b, aZf),. a biertos v te ofrece en ellos apo-

9
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yo, seg'uridad y defensa contra todos los ene­
migos. IJespues se rezan etr.-.

JUEVES.

Madre y Señora mia: Desde este dia pro­
pongo con el alma y la vida vengar las inju­
rias y agravios que se hagan contra vos, ¡Cuan­
tos idolatras, herl'jes blast... mos y sacrllegos con
sus malditas lenguas blasft'mal'án en este dia.
contra vue$tro santo nombre y vuestra limpia_
Concepcion; echarán por tlerra vuestras image·
nes y profanarán impiamente los templos dedi·
cados á Vos! ('1) Y tI), alma mia, ¿r/,Q 'Ve·n­
garás tama1Ífls injurias ?I eno1'mes desllcatns'?
am>tndoln desde este dia con mas fervor:
convidaudo á tI das las criaturas dp,l cielo. á to­
Jal'! .los hombres de la tierra y atodas las almas
del purgaturio, paraqu~ todos alabemos y ben­
digamos á Mal'Ía~ Si, honrando 0" hoy en mas
:m Santisimo nombre; adorando sus 8agradas

(1) Roma, la capital riel Orbe católio presceoció con
asomhro y espauto el jn.eves 8 de I>ipjpmbre d~ 1lnl los
actos vaneláli.·os cometidos por los delllagllgos ele apedrear
los retablos de la 'irgt'n qne hav p.¡r las esquinas y de
cortar la cabeza á las Virgeues de la calle de las Sli~ma­

tas, Shozzi, Sau Audrea del \ alle v otras Periódico In
Regeneracion n.· t 4~ I del 9 de Enero de 1871. Cnrla 19,
Tambien se leyó en lo.v periódicos hllberse PIlp,'endido á ba-

<1 lazos una imá!len de ,JJaria en un pueblo de España une
año Ó a1io y medio antes.
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imágenes: celebrando sus fiestas; publicando sus
alabanzds; dP,clarando la glll"ITR á todos los ene­
migus de Maria, para deftmder su ptlrezl\ y san­
tidlid, el cultu y adoracion de sus imágenes; su
perpr'tua virginidad y su divina maternidad;
por cuya detellsa sufriria gustoso todos los tor­
meutOti y martirios, y derramaría, si necflsarÍo
fuese" gota á gota toda mi sangre. IJespues etc.

VIERNES.

Madre y Señora mia: desde este dia ofrezco
honl'<tros, engrandeceros, veneraros y amal'OS
con todas mis fllerzas como a mi verdadera ma­
dre: asi lo Iteseit mi sal vadúl' Jesucristo, pues en
este dia estando en m~dio de sus torm... ntos dijo
á San Juan; yen el á tí para tu cousul:'lo. Rcce
mater tua. He ahi ta madre: 8. Juar¿ en su
R"O"ngelio cap. 19 '/J. 19. Tenia ,en lugar d... ma­
dre; a.cude á sus pechos para alImental'te; á sus
brazos para det~ndertd; á su pl'uteccion para.
sostpo ... rte; su sabid uria para res..1verte en tus
dudas; y á su intercesioo para pelear y combatir.
IJespues se rezan etc,

SÁBADO.

Mlldre y Señora mía: desde estl" dia ofrf>zco
consagraros todos los de mi vida á VUf>st/'o San­
to sel'vicio, En este dia te está amando la Sao­
tisim{l Vlrgfln, cuid¡lDdo de tu mavor bi"n; ha­
hlando en tn favor al Santo Ángel de tu guar-
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da y á los santos tus especiales patronos; soli­
citando con" sns ruegos á su divino Hijo p~ra
que derrame sobre ti, y derramando ella mIs­
ma innumer.ables favores y beneficios.;Y tal
afecto de madre; tal cuidado en mirar por ti y
por tu bien y tanta solicitud en todo lo que dice
relacion contigo, ¿,oo es justo despierten eo ti un
amor afectuosisimo á esta Señora' y una ilimita­
da gratitud á sus benefirios'? IDerritete, COl'i1Z0n

mio, en el. amor de tan bondadosa madre y tan
grande bienhechora! Á"ngeles santos. decidle á
mi madre y Séñora, la Santisima Virgen qlle
estoy enfermo de amor y que me muero de sus
amores: y vOfwtros, bienaventurados espiritus,
prestadme vuestras voluntades para amar, y
servir, óbedecer y honrar con todas ellas á t8,n
gran Señora. /,espues se ?'czan &.

J)e como se kan de honrar los sábados y de~

mas jestí1)zdades dedicadas á M aria. . ;
Todos los dias horas y momentos de nuystrs.

vida los debiamos ern plear eo hunrar á esta Se­
ñora, por que no hay dia, hora é instante del año
en que no derri::lme Dios por intercesion de Maria.,
sus dones sob¡'e nosotros. pues jamas cesa esta
Señora de favorecernos y de interesarse por
nosotros, ya acudiendo á socorer nuestras nece­
sidades, ya alcanzand(Jnos valor para vencer las
tentaciones: á unos los libra de sus eufermPoda­
des; á otros les alcan%a el perdon de sus peca­
dos y les a~iste en el duro trance de su muerte.

Pero muy particularmente dtibemus honr'al'ia
en ios dias dedicados á su culto,y fiesta, cual eg
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el sábado, dia dedicado á Maria eon especialidad.
Sf'gno tradicion muy antigua; pues, como dicen
algunos, el primer sábado del mundo ya lo de:'
dieó Dios en honra de Maria, que tautos años
despues babia de nacer; y no sin gran funda··
mento pues Dios cesó de obrar y descansó el
sfÍbado, y el Escritor sagrado no le señala tal'·
de ni mañana como á 198 nemas diaR, de los
cuales Re dice en el cap. 1.0 del Géne8is jactum
est f){Jsp p1'e et mane dies primus, secundlM etc ?/
f7¿é la la1·de ?/ la ma1íana el día primero, segun­
do ell.' lo cual significa aMaria qUd fué dia cla-
rÍ>;jmo sin crepÚsculo de tarde ni de mañana;
todA. resplandeciente y hermosa, como que estaba
vf.~ti\ja del tloi. Será, pues, bieJl que en honra,
de PoRta Seilora, hagami)S los Sábados alguna.
mortifi(:ll.eion p¿.t1'ticular, por eg-emplo, ayuno,
di~(~ipliná ó cilicio; 'y el que esto po pudiere, por
]0 menos que haga alguna obra buena, como es
estar eu CI'I]Z algua espacio de tiempo, visitar
los pobres enfermos. dar a1gllna limosna, pri­
varse "l!1 la comi·ja ó ceua de a1g,¡n plato Ó dcl
po~tJ·e. visit.¿.¡r alguna imágen suya; rezar el
8., nto ro~ario. y meditar alguna. de SUE .il'tu-·
defl J est:elencia .Y oir el santo sacrificio dú
la misli.

Las festividades de la VÜ;gen se han de cel.'­
braJ' COII sillgllllir piedad y fervorosa devocion,
ayull'llndo SIlS vigilias y practicando algunas de
lafl morti(iir.~ cioDPs y obras buenas señal¿.¡das
para los sábado!' hacielldola su novena lJublica­
mente en la Iglesia 6 privad¡¡mente en casa,
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segun lo permitan las circulIstancias. Para ello
PI! 'rif'n . valerse Jos devotos de Maria de los
novenariOS que, ha:r para ~llo, 6 de aquellas slÍ­
pll'.:as que les mSlJlre Sil pl'"1dad; pero al mimos
deberán rezarse siete Ave Marias, cada dia de la
novena, para asi disponerse' mejor á celebrar la
:fies~a. En el dí~ de la fiesta visitaran algllna
c~plUa de la Vlrgen;.conftlsaran y comulgarán,
oU'án alguna misa mas además de las acostum·
}1~adas 6 de obligacion, y leerán el misterio del
~la 6 fi~sta que se celebra, proéurando pasar
aquel dla en santas meditaciones de aquel
mism r) míst~rio. P~ra ~ste fio, os presento, de­
vot~s ~'"l M':I.na, las siguientes para sus diferentes
festIvidades.

En el día de la (,'oncepcion '!I su octa'Oa consi·
d.era su pureza y.limpit>za dI' todo pecado; ;us gra­
CIas;' ~us p'3der~ClOnes su sabiduria y los d.onesdel
~Splrlt,.u Santo ql1e en aquel dichoso instl;l.nte se le
lOfuodleron: como se dispuso cou actoB fervorosos
para el col mo de gracias q!le recibia, pues ya tu va
('otonces perfecto uso de I'azon y como tudas los
nueve ID"ses que estu\o en el vientre de la
~loriosa Santa Ana, se egercitaba en actos de
fe, esperanza y caridad, y de aO'radecimiento al
Señor por los SiJ'g'lllares privilegios que le habia
concedIdo" c~ales fuer.on, primero preservarla del
pecado ?rl!:nnal santIficando su alma en el ins­
tante ml::ll~u, en .q ue.1a uoi6 con su cuerpo: el
sf>guodo prlv~leglO fue quitarle el tomes pecati, la
causa-que esc~ta Ó mlMve el.pecado ó serr, la 1'aiz del
pec-ado ó la rehelif)n de la carne ca ntra el espiri-·
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,t1t, de suerte que la Vi!'gp.n jamás ,sintió eRta.
rebelion ni la guerra. interior que nosotros es­
perimelltamos. El tercer privilegio fué con­
fil'marla en gracia~ y que durante su vida 0-0
cometiese ningun pecado p rsonal, ni por pen­
Bll.mieuto, ni flor palabra, ni por obra: Bif>mpre
Bin mancha de pecado mortal; y sin lunar ni
arruga de venial y sin ninguna inperfe~cion.
El cuarto fué lleuarla de gracia y caridad, y
de tl)das las virtudes y dooes del Espíritu San­
to, con tanta pleoitud, que ya en aquel ins­
tante escedia á. tudas los ángeles y humbres
juntos; de modo que la Virgen principi6 su
carrera ¡JO l' donde los ángeles. y l'antos del
Cielo y justos de la tierra acabaron la suya.
6 divina niña, Dios te salve ll¡:..na de gracia,
bendita entre todas y sobre toda,,; las criaturas,
pues en el pl'Ímer installte de tu pllra y lim­
pia Cbncp.pcion hallaste gracia delante de Dios;
pedidle, Señora, que me llene de su gracíá pa­
ra que mis pensamientos, palabras y obl'as
sean puras y limpias de todo pecado. y de todo
10 que pueda desHgl'lidar á su Divina Mage<;tad,
J para q Ile sepa m()~erar mi: pasiones, sugetar
mi carne y sus malas in~rioaciones, y le sirva
siempre .Y tambien á vos con el mayur ftlrvor,

En la fiesta del NacimJiento. Considera la.
alegria que causÓ á todo Poi mundo, como lo
canta lli Iglesia ,eo el oficio de este dia,
Nati'Vitfl$ tua Dei,qenit1'iJ:c Vír,qo, gaud~um anun­
tia'Oit universo 7J~'/.i,ndo 1'u naci1niento, Vi1'gen.
mad1'e de Dios, Ita llenado de ILleg1'ia al mU/ll.~
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do todo. Al modo que (:l1I1Sa aJe~ria y alivio en .
lOil vivientes el nacimiento de la 11ut'OTlI, como
señal de la venicla del sol. Ó Bt-'1JtÍsima Trini­
dad, gracias' infinitas os doy pt,r el . uaciruip.n­
to de e,ta niña qüe nace tllmbien p¡ml bip[lJ
1?io: á V~~, Padre, pOI qIIP. o~ ~a lJacido tal bija:
a Vos, BIJa porpue os ha nacld!) tal madre, y á
Vos, Espiritu, Santo pOl'q :le os ha 'nacido t»1 es­
posa. Considera, que f:i pi nar'irlli. nto de IIfa­
'ría cau. Ó Ii Jegria en el 11111 ndo, ¡Jues er... sf'ña1
de q11e hllbia de vl-'uir JI-',lH'f'ito asi tambip.u
cuando nace en mi alma la devocioll á Maria
causa. en ella gnlOrlé al t>gr-ia., porque es la se~
ñal de gue vendrá Dios á "Ila, y 'a renoval'á y'
salvará; porque esta St'ñor'a solicita para noso­
tros las inspiraciones de Dio!', SllS llamamien­
tos y allsilios OpOJ'tu~09 y dicllcef;; la victoria,
de Jas tenta.ciones; la pr',,'sHrvacion de las caid'ls'
la rjustifi 'acion y la rel'sevpr»ur:ia final en l~
grllcia y amistl:lJ de Dios,Ó divilla lliña. ve­
ni? á mi alma, naCf'd eu ella, ,Y eclJlld bandas­
ralCes de vue::tra d.·v,cioq y amparo, que sean
signo de mi prpclestil,acion, '

Er¿ la del santi.<ímo Nnmbre de !ffrl'rÍa, Con­
sidera como sus ~Iadl'l's por ¡'pv ... lacion de Dios
pusieron á esta niña pl1r Ilombre Ma1'ía con ei
qu¡> declaró Dios sus granrl"zlH'j q'lP. como son
tantas, fuA necesario ponerle uno IIp.lIl' de m\l­
chas significadones¡ porqlll;J el nombre de Ma­
ria significd estrella del mar; mar amal'O'O Ó.
quinta. esencia (le la ama"gura dp,l mar; S~ño­
1'a, Maestra y Doctora; todo lo cual se halla COlA
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ventaias en Maria, porqup. es estrella del mart
de este mundo, y guia de,los que por él nave­
gan, edmbatidos por las violentas olas de los
peligros y tentaciones; los que se alegran, ani­
man y llegan á puesto seguro, alumbrado par­
la luz de esta estrella refulgente, Llámu.se mar,

. porq ue lo es de gracias y.perfr.:cciones; y amar­
go por la grandeza de amHrglll'as y dolores que
sufrió especialmente al pié de la cruz, los cna-

'les fueron la qllinta esencia de los qne padecie­
ron todos los martires junto&". Es ~eñora, por­
q \le lo fué de sus' sentidos y a petltos, y lo es,
de los Angeles dI' los hombres y de los demo­
nios. ~~s ,Maestra y Doctora porque lo fué ~de
lqs Apóstoles y lo fué y lo es de los Docto:.es,.,
los cuales I'ecibi~l'oh y reciben luz pan!. SI, y
parfl enseñar á los dpmás, .

Ó Virg'M pudsima, pues. SOIS estl'ella del
mal', guiadme eJl los peligros del proceloso mar­
dHI mundo. Pues sois ml:ll' de grAcias y prrfec­
cionp.>:, dadme par·te rle elllis; pue:> sois maes­
tn:l, ilustrad mi entendimieuto para alcanz<l¡' el
perf"cto dominio de mis apetitos y pasiones~
H;¡cpd S... ñora que va imprima vue~tro dulcí-, 'v d 1sitno uorub¡'e en mi (~()raZOIl, il1vocalf o,e mu-
chas veces: haced que sea un lirio t'n la pure­
za; en lA. carinad ulla raga una violeta en la.
L'lmildlld y un jarinto en los deseos de la~, co­
SaS del CielO, Qut! por la mañana al sahI' el
sol, SI:' abra cuma la 11"1' del ginH'ol, y que ely
todos su:" cleseoR se dlriian á lliC's, llOICa s01
de las almas, con proposito de nunca mas ofen.-
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.c.erle, y si de agrariarle cun el egercicio de to­
~as las virtudes. paraq ue así arroje una fragan­
cia que deleite á la misma Santisima Virgt'D,
y á los ángelesy cortesanos del Cielo. y que
por la tarde al ponerse el sol, esta fior de mi
corazon vuelva á cerrarse como la dp.l gir'asol,
recogiendose deI!tro de si mismo examinando
~n lo que ha faltado aqllel día; en la seguridad
que si está con él y en el Maria Santí 'ima, no
le faltará ni faltará en CuRa a·gnna.

En la jirJsta de la. p.resenta :ion. Considera
.que de edad q.e tres años fué Maria presentada
en el templo sámo de Dios, por cuyas quince
gradas subió con gran fervor, y propuso subir
siempre por todos los grados de virtud, hasta
el supremo grado de la perfecciono Ó divina ni­
"ña, á quien para su asistencia prevIrlo Dios tau
',le mañltna, alcanzadme, St'ñora, que Dios me
prevenga á mi con RUS bendiciones paraq ne DO
le ofeuda, y paraque le agrade t'n todas mis ac­
CiODP.S. En el templo adoró al Señor', se presentó
y ofreció á su servicio para siprnpre, ofrecien­
dale tambien su cuerpo, sn alma, sus potencias
y sentidos d~ciend(): Veisme aquí, St'ñol'. que
yengo á vuestm casa; recibidme en vuestro ser-.
vicio como la menor psclava vuestra- y el Sé­
-.:ñor le diria al corazon:- Veo, esposa mia, en­
tra dentro de mi, huerto, por que quiero poner
en ti mi trono. A imitacion de esta Señ9ra, he
·de presental'me desde luego delante de Dios, y
he de ofr'ecl'rle mi alma, mis pensamientos, pa­
labras y obt'as¡ todos mis pasos y empleo.:!, co-
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.mo -ese}avo perpetuo, con resaludan de no apal'-
"tarm" jamÁs de su sprvicio. .

En la de la PU1·ijicaciun. Considera las seIS
virtudes que con el acto rte la P~rificaclOn, eger­
ció para uúeslra en:->;ñllnza. Prtmera:. Su reco­
gimient.), permanecIen~o cuarenta dlas :n su

-retiro eu la contemplaclOn de las excelencIas de
su divino Hijo: con el cUill estaba ma~ conten­
ta, que con todos los bienes y compañia. de to­
do el m·undo. Spgunda, su grande ,a.por á .la
pureza de corazon, pues siendo puwnmll. q~lSO

purificarse, cumpliendo con la ley ~e la p~lrifi­
cacion. siendo asi qne no estaba obligada a ella.
Tercera su heróica obrdiencia, sugetandose á la
observancia ne aquella ley por conforma.rs~ c~n
las demas mujeres, sin hacer uso .del pnvlleg-lO

,de excension de qne estaba reve8tlda. Cuarta s~
humildad rata y estraordillaria, entrando e.n el
número de las mugeres inmundas, como SI ~o

-fuel'a Virgen. Con este "jp.mp·lo me confuodIré
de ser yo tan soberbio, desea.~do me tengan por
bueno siendo tan malo. Qll1nta su amor a la
pobrez'a, pues no q\liso ufrecer el cord~:~

.sin ofrenda de las mugeres .!tobles y rt
caso sino dos tórtolas ó dos pichones, qua
(s('~ua la ley cap, l<!· del Levítico) e.J'a la de las

.mugel'es pob~es. y la. sesta virtud fué _la gran
,devocion J reverenCIa. con que pre:.entó su
.ofrenda al Sacerdote, pidiendole rogase por ell~,
-siendo asi que ella. era la que rogaba. y hll.bla
.de rogar á Oios po.r todos. Soberana prlOcesa de
los ángeles Maria, abara hecho de ver y conoz-
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ca que sois t1Z11Cena b) , ,
nas, lilÍ?tí1lJ ínter s' i:~iUlSlma entre l~s espi-
seis ajas de perfectf~fmas ~i~L1eJ asten talS estas
pinas de las otras rnugel'es i~~UUI~~~ en~f lps es-
me, Señoro!l, que yo me t s. canzad-. rllegue n á d'd
azucena por la plll"eza de [ " , e c n I a.,
Por m' h 'Id d III ellel po y almu' y.

1 uml a y desapeo'o dI' .'
nas, que brote olor s ,o. e as cosas tel'l'e-

uaVISlmo pa,' 11"
para Cou VOt:! 'y can m' b ' a con . lOS,

, ,,' 1 uen e1em¡Jlo P'mIS prog'lmos. J i:Ir~ COQ
En ,a de la Anun" e .

tudes qlle seO'un el EzaCMn., onsldera l'as vir-
descubren eubla Santis~~/,Jgel~~O' de. est~l dia, se
santidad pues po a. Yuben, primer/'!. su>
G b" r respeto a ella el A 1 S

a riel le anllilcia la ernbaJ'urla d d'llIge ,.
mo d' 'B ' e ro 1 'as C()-

lce~, cll'lIal'do' seU' d ' ,cufo '1 ' '? un a su prof1llldo 1'e-
" plles a a salllta':lllu del Al' r 'l

Mana, .Dios te salve Mar' C, llge AVf)

mece de qlle la hable un ::' 'ese tlll,ba y estr'e-
-. hermo~o mancebo' su d' ~ l en forma de un., . lscreCJOll y I l' d '

examIlJal' lLls palabras d 1 ' J U enCla PU

!!et istud~ ¿Como ser.i est~'l CI1.nc~u: I,quo'lltOdo.
a la pllreza y virgiuidad c " I uart,): P.U I:!illor
labms fi uale.:; de l'a Hn teriol~·n .. ¡ ~e VI" pOr' lasya­
'Dirztnt non cor¡nosco'2 ':' , P

é
' eb [lU tI:!: ¿,q/lJonzam

Si 'he de sel' 'M' 11 " ¿por,q11 n,o cono;':¡;(j varon~
'd d a le de DIOS salv8'e o . .

DI a , que teuO'o ofrecida "D' :; ml.Vll'gl-
b a lOS per voto (1) •

(-1) Es a:'ligua lradicillD que lJ.· .
á Dius Sil viroillidad' COIJ VI l Bo,/al,r'la habla coosa·g..afl ...
A. _ l." ' f) o lila' Jlul" /~. I

CA. V. oJ'A- dd EvalJ"clio de ~ L, ' o. • 1I ea¡¡..
II oJo !Jcas. j). ::'CIO,
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Considera el valor y estimacion en qll~ Maria
tO"'nia su pureza virginal qUtl ni aun para ser
Marll'e de ¡)ios dá al án~e¡:::.u consentimiento siu
primpro propon'>r y aiwgul'ar en las manos del
pode?' dÍ'rJino los obstacu!os pa?'a ella insupera­
bles, que parecian eneúntrar'se COD RU· pureza.
Fil¡almp,ote, Sil estraordl'l.a f'ia humildad, pues
r~spondiéndole el ángel Spi?'itus Sanctus SUpet'­

'lJeniet in t~, et virt?J,s Altissimi óbltmoravit ttbi.
El Espi?'it7t .\~ ¡ntr¡ 'Dendrá sobre ti, '!I te kar~
sombra lit virtud del Altisimo. no por eso se en­
gríe ni desva.nece con tan sublime dignidad,
llutt'S por pi contrario Sf\ tip.ne por e'>clava di­
ciendo: Ecce ancilla .Domini. Hé aqni la escla­
'Da del Óeñ01' Y finalmente la obediencia cun
quP, $8 sugetó á las órdenes de Dios, y el al',
deutisimn dt"seo da qne se cumpliese en bien y
para bipn de los hombres, lo que le hHbia sido
anunciado por el ángel, RI qne dijo, Piflt rnihi
sec'I~r¿dlt'm ve?'bztm tuwm. Hágase en mi segltn tu
pa ab1'a. O,.: :>uplÍt:o, St'ñvra, me alcanceis un,
.grliud,~ apre¡;io de todds estas virtudes, y la
mOl'tificaciolJ de todos mis sentidos para que las
guarde perf~ctamenteo Yo -os ofrezeo saluda·ros
mu ,llas vect's coU la salutarilln angélica, ha­
-ciéudulo á CHda una de VIII' ·trlls potencias y
-sen tidos al modo qlIe qlIeda dicho,

h'n la de la Visitacion á S'l~ ]J?'ima Santa
Isabel. Considera lo priLneró que tan lueg-o co­
mo la Vírgen coucibió ¡ji Vt'l'bo divino qUE' se
habia encarnado en SJ.lS entrclñtls, se di6 priesaá '
sub~r la mantaña para visitar á 8U prima, y
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ejercitar con ella heróicos actos de humildadr
caridad y olras virtudes. Lo segundo el mudo
de caminar de esta Señora, su rara modef1tia y
compostura, toda absorta'en el Hijo preciosísi­
mo que llevaba ':ln su seno, con el que tenia
dulces c(,loquios, y con pi que cLlmiúaba tan
contenta, que no sentia cansancio alguno, ni
falta alguna de lo necesario para la vida hu­
mana. Lo tel'cero la efic,lcia de las palabras de,
~aria en esta visita, que obrllron grandes ma­
ravillas, pues con ellas fué JUliO santificado, y'
libre dl'l pecado original, y Santa Isabel llena.
del Espiritu Santo, Os suplico, Vírgen purísi­
ma que vengais a visitar mi alma y á mOI'ar­
en ella, iospirilOdome una elltrañllble devocion;:
para que Ilenú de vuestras espirituales bendi­
ciones, destiel'l'e de mi toda clase de fal tas y
pecadús. y plante todo géuero de virtudes en el
jardin de mi corazon.

En la de la Asuncion. Considera como el
Arcangel S. G"abiel vino á anunciar á la Vir­
gen que era llegada la hora en que Dios iba á
premiada los revelan tes merpcimientos de tan­
tos años y dar contento á los ángeles y corte­
sanos del Cielo que tanto ansiaban tenerla en
su compañia. Considera como fué dicbosisima
la muerte de esta Sr'ñora, pues muria sin do­
lor y sin enfr'rmedad algllna; todas sus buenas
obras ¡.¡p jllntaron entonces y la Henaron de go­
zo, y filé fillalmente dicho a porque solo muri6
de ~morl's de su divino y celestial esposo. Os
suplico, St'ñora, me socorrais y asistais en la
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hora de mi muerte; para 1'110 os diré fl'ecuente­
mente y con mllcha <levocion las últimas pa­
lahl'as del Ave Maria, Ruega por nORotros pe­
cadores, ahora, y en ]a hura de nuestra mllel'te,
y tambien aquel as otra8 que os canta la Igle­
sia en el himllo de las horas mllDllreS de vues­
tro oficio pal'vo: (j Maria Macire de gracia, dulci­
sima Madre de piedad, Iibranos del enemigo y
recibl:'oos en la hora de nuestra muerte.})

Considera la resurrecl'Íon del cuerpo de Ma­
ria qUI"\ se hillo al tercero dia, para 9.u.e con to­
da propiedad, desde luego y 81empre, se
consol'vast'n en la Vírgen el nombre y realidad
de Madre de Dios, pues este nombre y realidad
no 8010 convenian al alma, sino tambien al com­
puesto de su purisima alma y san,tísi.mo c~el'po,

y pndiese com') Madrp aplacar la mdlg'naclOll de
Sil Hij') contl'a los pecadores mOl"tl'ándole sus
castí,;¡mos p.·chns. C('Il~iJera como luego q~e \
resucitó la Santísima VÍt'/len, cLmenzó á SUbIr­
pUl' los aires en br;¡zos de Querubines y Sera-
ti nes, y penetr'ó en los ciMlos basta llegar al Em­
plreo con grandl:: ~\lZO de aqupllos. ?i~navp~tu­
radas espiritus. O ;';1,.tdre amoros'lslma, mIrad
qlle 'q'ledamos huérfanos y ~Hsamparad~s ~n es­
te vi1lie de lágrimas; mas SI .Vo~ nos aSlstls ~Oll

vuestro patrocinio, y. lJOS mIraIS desde e~ CIelo
con ojos benignos, VIViremos seguros aca en la
1ierra, cun la st>gnra e"peranza de qlle os he.
mos rJe v.·r, y bemos de gozar de vues~ra her·
mosísirna pl'esencia por lada. una eterm.~ad en
el Cielo. Considera la alegrIa y regOCIJO que
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-eaus.6 en toda ~a Córte celestial la presencia de
Maria, y la brillante &cogida que se le· hizo,
¡que de abrazos! ¡quA..de colo~uios pusarian en­
tr~. tal Padre y tal HlJa! ¡entre tal Madre y tal
HIJo! i~ntre tal. Esposa y tal ti:sposo! Considera
la gloria esencI~1 ?P, que fué revestida y ador­
nada: su ente~d~mlento q,uedó harto y satisfecho
-con l.a clara VlSlon d.e DI?s, bebienrto de aquel
mar mmenso de su lOfiUlta sabiduria; lo quedó
su voluntad C?~ el atEOr beatífico de Dios; y lo
qJ?-~d~ su .espmtu con la pacífica posesion del
Bien lOfiOltO. El Padre la coronó con la diade­
ma de putestad, concediéndola un absoluto do­
mil1Ío sobre todas las cosas cl'iadas. y princi­
palmente de las que pertenecen á su estado de
Madre, y abogada nue~tra. Y ~l Espíritu Santo
.con la de l~ caridad, infundiéndola no solo e~
amor de D10~ con grande esceso, sino tanibieo
un amor encendisimo de los miseros mortn.les,
con un deseo a.nlsntí:.-imo por su salvacion. Ade­
mas la Beatísima Trinidad la coronó COIl ¡as
-tres aureolas de Maestra, Virgen y Mártir: fi­
nalmente fué co.ronada con doce estrellas; esto
es, con el premio de todos los ,'¡rdenes de san­
tos., Ó Virgen ~loriosísima, ya pueden todas las
naCiOoes de la tIerra llamaros á boca llena. Bien­
aveI?-tnra:d~, pues gozais .v posr-leis lo que hasta
.aqUl teDlalS en e$perauza. Siempre obró en Vus'
,grandes cosas el 'l'odo- Podero:o; que ahora ha
echado el sello á .todas r-on e~ preo'io y Cllfona
que os ha concedldo por vuestros merecimipn­
.tos, Os s'Jplico, Señora, me asistais y alcauceis
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valor para pelear y v.encer mis p"aSiones, 0lvid9
de las' r:osai de la tl~r,ra, . y que solo ftspire á
las del Cielo, donde esta mi Padre celestial mi
Madre y abogada h1aria, y mis hermano; los
Santos. Alcanzádm'e tambiéb, Madre piad'osisi­
ma, la virtud de la humildad y la resiO'naci01!l
en las cruces, mortificaciones Y adver'siclades-de
e~ta vida que son escalas para subir á la. glo-......­
rla. Háced, Señora, que se alient~ mi desmayo
y se estimule mi voluntad con el premio que
se me aguarda si legítimamente peleo y venz6
y con que he de ver Y gozar eo el cielo de l~
vista de aquel conjul'lto de hermosura y belleza,
de. aquel occeano de perfecciones, piélago de
bnllanfes resplandores, de luces y de gracias,
cual s'ois Vos, Madre mia amantísima, é ioma·
culada Caria.

pe como se kan de J¿"oma1' las imágenes de
Maria.

No nos hemos de' contentar con hon-
rar sus fiestas, sino que hemos de venerar
,tambien sus imágénes, haciendoles, cuando las
vierémos profunda reverencia; y na solo '8"6 ha
de preciar en esto el devoto de la Virgen, sino
que la ha de tener tambieo en el aposento don­
de habit.a y duerme, y ha de procurar llevarla
ademas consigo, ó bien colgada al cuello como
q \lien la lleva en el corazon Ó por lo menos co­
sidas en alguna de las prendas de vestir, 6
susprendida en la cruz de su rosario. EJllleva.r
con nosotros la imagen de Maria nos servirá de

10
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f~e~te eecudo contra los enemigos visibles é in­
VeSl?Jes,. y como señal 6 divisa de nuestra pre­
destmaclOn .

Escelencias de la Sma. Virgen Ma1'ia M adre
de Dios y Sra. nuestra.
. L~ primera excelencia de vuestra preciGsisima
lmpe~l C?rOlla, Reina y Madre de Dios, es, ue
decel?dlst~li;;_de Hnage real, y fuiste concebida ~in
pecado ongInal. 'A.iDeJfaria.

La se~unda e~ceIe1roi de vuestra sagrada
co:on~,RelDa ~e relDas, y Mach."e de Dios, es ue
fUl~t~lS la prImera que ató viÑñng'-i ad A

q
Afarza. \ . ve

. La terc~ra excelencia de vuestra refulgen
cOlona, Rema y ~adre de Dios, es, que fuisteis
saludada por un ange!. Ave Ma"'ia.

La cuarta .ex elencia de vuestra sublime co­
rana,. esclareCIda Reina de los ángeles y Madre'
de DIOS•.es, que concebisteis por obra y gracia
del Espin~u Santo. A'líe Maria.

La qu~nta excelencia de vuestra \ preciosa
c?ro~a, Vlrg'el:J y Madre de Dios es qne conce­
bIsteIs al Hijo de Dios eterno. Ave Ma?'ia.

La sext~. f'xcelencia de vuel:>tra admirable
corona" sa~tIsIma Reina y Madre de Dios, es, que
C?~Cebls~els. q.uedando entera vuestra santa y pu­
rlSlma VlrglDldad. Ave MÚia.

La séptima excelencia de vuestra esplenden­
te corona, ~scogfda Reina y Madre de Dios, es,
que llev~stels en vuestro seno virginal á vues­
tro glOrIOSO Hijo sin aquella pesadumbre que

" -
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sienten las demas mugeres. Ave Maria.

La octava excelencia de vuestt'a inestimable
corona, Reina y Madre de Dios, es, que paristeis
sin dolor y sin quebranto de vuestra virginal
pureza. Ave Ma?'ia.

'La novena excelencia de vuestt'a incompara­
ble corona, Reina del Cielo y Madre de Dios, es
que Vos sola disteis de mamar, al Hijo de Dios,
Ave Maria. '

La decima excelencia de vuestra inimitable
corona, piadosa Reiaa y Madre de Dios, es, que
fuisteis la criatura mas humilde entre todas .1I1S

J criaturas. Ave Maria .
La undécima excelencia de vuestra riqmsl­

ma corona, benditisima Reina y Madre ae Dios, .
. es, que fuisteis la criatura de mayor y mas

fuerte fé entre todas las Criaturas. Ave Maria.
La duodécima y últimá axeelencia de .vues­

tra gloriosisima corona, pod~rosisima Rema y
Madre de Dios, es, que fuisteis la mas· már­
tir y de mas escelente martirio entre todos los
mártires. Ave Ma1'ia.
. Ofrecimiento de esta cO?'ona pa1'a torIos los I

dias. Estas doce A",e Mafia ofrezco á las doc~
eRcr-lencias de la corona de la Virgen Santisi-'
ma Maria· Madre de' Dios y Señora nuestra, á, .
quien pido y suplico hu.mildemente! se 8Ir~.a ro";
gar é inteceder por mI á su precIOSO HIJO mI
Señor Jesucristo, para que me alcance una bue­
na vida y una buena muerte. Asi' sea ..
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.1)rerJe esplicacton del Ave Ma~'i(t¡ la cuaZ

p.uede apr~nde1'se d~ memoria. Por eÚa se en­
tMn~d jactlmente lo que se dice, cuando se al.¿­
b~ a la Reina de los ángeles con esta sal1tta
C1On, q1t8 tan to la af/1·ada. .

Ave: qniere decir: Dios te salve aléo"rlrt~·

g.oza por sig'lus infinitos las glorias: pre~l'og~­
tlvas y gru~dezas que te adortJ~n; especial­
mente .los tItulas honorificos con q Ile en esta
saluta.clOn. te alabamos.

Ma~·ia. Con .razon, ¡oh virgen soberana! a:a­
b~mos y bendeClmoJ> tus glorias, pues sois !JIa­
')''l,a, ~ por serlo sois Señora nuestra; sois estre­
lla" br:~Jante que servis de norte y guia. á n,u.es­
tr.~s alm.as e.n la navegacion de este m.uln.do,
PªJ::~ gue np n,os perdonamos ni nau.fraO'uemos
su~c&oijd:o e¡¡te procelollo mar en que ~ivimos~
SOlS l.a q,ue arlumbrais nuestras almas con el
l'eSplllndpl' de vuestras ~eróicas virtudes.

Llen,a, eres de g1i4cia. Llena mas qu.e toda
~ura 'C1:Hltnra: llen~ de los dones del EspiL'il u
Santo; .1Iena de carIdad y de amor; no solo pa)'a
V<lS, ~l-¡:¡O t&m,b,ien pllfa nO,SIJtros.

J!.l Señor: e,s contigo. Ademas de estar Dios
C?D.tlgO :por g.r~cia, está tambien por III espe­
Clal proN'ldenCla ~ue tiene y sienpre ha tenido'
de vos; está contIgo, no solo por, amor sino por.
la l ~atur~leza que tomó de ti y en tí cuando se
umó e)l su~ entrañas con tu- ñaturaleza. y la
lIuestra.

Bendita tu eres. Bendita, y no maldita. co­
IUO .odos los mortales que nacen manchados -
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éon el pecado original. Bendita especialmenti tu
eres, ó Señora nuestra.

. Ent1'e todas las m1tjeres. Por que de las ~nal­
diciones en que todas qup.dll.ron comprendIdas,
tll sol¡j. fuiste priválegiada, concibiendo siendo
Virgeu, pariendo sin tlol?r y sin quebranto de
su virginal pureza, Y sltJndo pr<lservada de la
conupcion y polvo á ql1e todas se reducen, \Ohl
¡con cuallta ra70n erl's bendita entre todas.

y bendito es el f1'Uto de tu 'Oient1'e, Jesus.
Benuito eutre todos, pues es Dios, aunque es
tambien frutu de tu vientre: bendito, pues es
Hijo del Eterno Padre, pero hijo tambien de. tus
pUl'isima;; entrañas. Oye, pues, soberana Rema,
nuestras súplicas; atiende á nuestros rl~e~'os.

Santa Maria. Por ser Santa y Santlslma es­
tai':!. llena de graqia, de caridad. y de ~mor; por
ser Mt11'ia sois Señora nuestra. 1,A.. qUIen, pues,
aCl1dil'em~s sino á tan pialosa Señora~

lIfacl1'e de Dios. Madre, porque en cuan~o
hombre le concebisteis de' vuestra sangre pun­
sima; Madre, por que le paristeis sin menosca­
bo de vuestra virginal pu reza; y Madre, por que
lo alimentasteis con la leche de vues~~os cas~i­
simos pechos. Despue.s de vuestl:o HIJO y PIO.S
nuestro sois li mas pIadosa, belllgna y mlsel'l-

cordiosa. . é .
R1¿ega por nosotros. Ruega t suplIca ,mter-

cede por. nosotros ~ue. estamos llenos de n¿sgos,
de trabaJOS, de mIsenas, y lo que es mas lle-
nos de pecados.

Pecadores. Que ingratos y desconocidos lit
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